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PRESENTACIÓN: 


Kteraaard vivo: La lamativa expresión para invocar a quien se 
¡dotó de una «sociedad de cast muenos- como público predilecto —tos 
ayIarancksouménci» según el vocablo griego medio inventido— do 
"iombre a un celebre coloquio de fosofos veganizado por la UNESCO. 


Ivotastón cel ciento cincuenta aniversario del nacimiento del pensa 
"lor Al encuentro, tenio en París en abrl de 1964, siguió en 1966 la 
"omespondiente publicación de las sesiones con el mismo tulo y 3 
"nio de la propia UNESCO. Y sólo dos años más tarde imprináa 
Allan: Fiol ura pulera versión castolana de Andrés Sánchez 
Fuscual que acogía en sus páginas la integridad del Coloquio: lo 
Ponencias de las grandes personalidades Bibsóficas, la dos sesiones 
iopiamente de discusión, los discursos protocolaris de inauguración 


y lausura, ec, Pero es libro español casi legendario —tanto es eli 
o que leva descatalogado— no es el que ahora, reeuitado alfin, tiene 
dl lestar en sus manos. Claro que tampoco es éste aro libro sin més, 


¡que nsurpe anteramente el lo consagrado, Una resonstderación deja 

'onsanca de la evidente novedad y dela mo menos pateene continui 
publicación española. 

la preseme edición conserva, en efecto, cuatro delas sicte ponen- 

las leídas en el Coloquio de Paris Los textos de Gabriel Marcel, Karl 

spers, Enzo Pac y Jean-Paul Sartre respondían cabalmente al espíetw 

¿el encuentro, que reunió mo a académicos especialas enla ohes de 


ld respecto de E ani 


Kierkegaard, sino a destacados lósafos de la existencia en un home 
"maje personal al gransolitario danés; los convocados eran de hecho tes- 


€. — 
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timonios vivos de la normas influencia de Khekeyard sólo ul ori 
miento contemporáneo. De las contab 


jones originales se han supe 
mido aquí, por tato, la breve exposición de Jeanne Hersch sobre el 
«concepto de inscane y la de Lucicn Goldman sobre la relación de 
Georg Lukícs con Kietkegaed (intervención sta que daba noticia de 
¿diversos textos de Lukics que en aquel momemo eran desconocidas en 
Francia). Pero nos hemos atrevido a prescindir también del escrito «El 


nal dela filosofia y la tarea del pensar. que Heidegger envió para su 


lectura en el Coloquio, Dor eszones de poso nos han inducido a silo, 
Puts adiferencia de ls otras cuatro exposiciones, l teo de Hedegger 
es hoy Fácilmente accesible en españolen diferents versiones; y en él 
demas, como es sabido, no se foma en Consideración expresa ni el 


pensamiento la persona de Kierkegaard, que no es mencionado una. 
ola vez Los cun 


105 que hemos conservado se oftecen de muevo, 
¿on minimas conecciones, en la traducción de Andrés Sánchez asc 
a quien agradecemos su amable colaboración en esta empresa ala vez 


Los textos de Emmanuel Lévinas representan el nexo no arbitrario 
dle los ensayos nuevos con el acontecimiento y la publicación origin 
les. El Hlósofo judio tomó part en las dos sesiones parisienses de dis. 
«usión oral y sus intervenciones a propósito de la singularidad. de 
Kicekegrard en el marco de la teoría losófica de La verdad seristioron 
luna especial importancia. Si tales palabras no legaron, con todo, a 
¿rienr en vivo el cur de ninguno de ambos coloquis, sí dieron pie 
a u aro para, currendo eltlempo, volver sobre ellas, evisarls y ole 
cer una versión modificada de ambas intervenciones, En Noms Propres 
— Montpellier, 1976— esas palabras, hechas ya texto, aparecían con: 
tinuación de un ensayo anterior de Lóvinas, «Existencia y ¿tic 
on mayor detalle el mismo curso de 
enespañol, seguido de esos teo 


05, Y es este ensiyo, nte 
:6ditos en español en la nueva 
versión los que se han traducido para est volumen, 

La vinculación de los otros dos ensayos con la ciscunstancia fun: 
siames, en cambio, la que puedo derivarse de la vigencia de 
ción original tcioa o cua 


nta años después, Jucques Derrida cumple 
con el perfil de destacado filósofo «de ortentación continental: «ue 
«desde su propit trayecoria de pensamiento, toma posur en relación 
¿on Kierkegaard, exploca posibles prolongaciones y acualizaciones de 


aus! planteamiento =A 
le Dura muerte, sa lo 
ña delas varias ocasignes en que el pensador de la deconstrucción e 


Jos seulonmos y Mcterónimos 
1 ensayo inédito de Miguel 


failaó incorpora, en in, ya una 
vo española altura de tan stes acompañantes, sino ante todo una 
Vos viva que sondes la asi insoportable hondura, también para el día de 
oy, de uquel Víctor Excma, Joanmes Climacus, Soren Kierkegard. 


Las decisiones de esta edición contaron con la aprobación de Rafael 
Varraneta, el taductor y estudioso de la obra de Kierkegnard sn ines 
Poraidamente fallecido, a quien me complace recorda. 


Arvscn Serrano de: Haro 


> 
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El/ttula de este coloquio es el siguientes «Kieriegaand vivo, 
¡Semejaie título: posee el mérito de introducimos en el corazón de la 
raja, y el mismo Soren habria scnreído al conocerlo, Pues si nos 
ubieramos rico aqu pars habla, por ejemplo, de tleidegger, a 

abria pensado en denominar a al coloquio Heidegger vivo» 
Kieekegard vivo significa, por tantos «Kierkegaard muero. Y no sólo 
10, Significa que existe pare nosotros, que es el objeto de nuestros 


0, que ha sido un 


inumento de nuesto pensar. Pera 


Dei por 
"ejemplo, Arcimboldo vive», dado que cl surrealismo permite recuperar 
l ete pintor e luminaro con una luz nueva, es hacer de él un objeto cn 
10, que Kierkegaard llamaba lo Disónco-mundial. Mas, cabalmente, 
Moren es pars nosotros como un objeto adicacivo, cualesquiera sean su 
'licaci y su virulencia. no es ya ee ser vivo cuya subjetividad, en cuaor 


'eshgrara cualquier muerto que haya ingresado cn la cultor 


10 vivida, e presenta necesariamente como distinta de lo que nosotros 
abervos de cl. En resumen, terkergard se hunde ea a muere. 

Este escándalo hisórico, provocado por la dessparción delo subje 
iva en un suo de l hisora, y porel devenirobjeto de lo que fue 
"gente, se da a propósito de todos los desaparecidos. La historia esta 
aurea 
aso del «cobalero deta subjetvidad. Kiercegrord 6 el hombre que se 


a. Pero en ningún stio resulta esto más manifiesto que en el 


planeó la cuestión del absoluto hisórico, que subrayó la paradoja 
'scanialosa de la aparición y desaparición de ee absoluto en el em 


Isla o, a ÓN 


po de a hisora, St el máxi dela inenoridad no puede por resuctdo. 
por nosotros más que en forma de un objeto de conoclmento, perde= 
mos para siempre una determinación de su pray el esfuerzo vivo de: 
escapar, por la víarelexva, al saber, su pretensión de ser, en su singu- 
laridad, en el corazón de su fiiud, el absoluno-sujeto, definido como, 
interioridad por su relación abxoluta con el ser. Dicho de otro modo: si 
la muene es, históricamente, el simple paso de lo inenor a la exterio- 
iexkcegaard vivo. no se justifica ya. Y sí para nosotros. 

permanece algo de esta vida que quedó aniquiada en su tiempo, en 
lugar, entonces Kieekeguard mismo es el escándalo yla paradoja. Al no. 
poder ser comprendido más que como esa inmanencia que no dejó 
«durante cuarena años de designarse a sí msma como tal, o bien 
¡sicekesguand huye para siempre y el mundo, en 1856, se vació de nada, 
“hiena paradoja denunciada por este muerto consisten que, más all 
desu abolición un ser histórico puede comunizars todavía, en cuanto 
no-objeto, en cuanto sujeto absoluto, con las generaciones que siguen. 
lay 

Lo que va retener nuestra atención no es, pues, el problema del 
Cristo encarnado, ni el problema metafisico dela muere, sino la para- 
dofaesrictamente histórica de la supervivencia: examiraremos nuestro 
saber sobre Kierkegazud, para encontrr lo que, en un muerto, escapa 
al sabor y sobrevive, para mosoros, a su desaparición; nos preguntao- 
mos si esa presencia iraccesibl al conocimien propiamente dicho, la 
subjetividad de oo, e nos da nosotos, sín embargo, por algún otro 
mexio, O la hisoria se vuelve a cerrar en saber de muerto, o a super 
vivencia histórica de lo subjetivo debe cambiar nuestra concepción de: 
la historia. Con cuvas palabras: Hoy, este 24 deabrl de 1964, o Kierke- 
gaard queda disuclo por las diasasas del saber, o continúa manifes- 
tando para nosowos el escándalo siempre virento de lo que podría: 
03 llamar la ranshisoricidad del hombre hirico 

Kierkegaard planteo la cuestión fundamente en estos términos: «¿Se 
puede obtener de la historia una certera eterna? ¿Se puede ercont 
¿en ese punto de parida, un interés dino del histórico ¿Se puede fun- 
lar una felicidad ete sobre un saber histórico”. 

Noolvidemos que o que Kierkegaard se eñero aquí es al escan 
dalosa paradoja del nacimiento y de la muerte de Dios, de la listorit- 
dad de Jesús. Pero es preciso 1 más lejos, pues sa respuesta es af 


vea argot 


la ranalisoridad: portemeces com el mismo derecho que 
1,1 Soren, mu testigo, y a roxotros Joy sobrinos segundos de So 
como él mismo dic, odos somos contemporáneos. En cleno sent 
lo vato equivale hacer altar la húncria, La Historia xioo, si embar 
o, y vel hombre el que la hace. Deseste mudo, la posterioridad y la 
AolNomporancidad se implican mutuamente y se contradicen, Por el 
vga, resulta imposible más. fejs. Es preciso, pues, volver a 
lvikegard e interrogarle como a tego priviegiado, ¿Por qué privile- 
Pienso en la prucba catesiana de la existencia de Dios, basada 
UI el hecho de que y eststocon la Md de Dos, Kierkegaard es tes 
O Hngular o, como él dice, «extraordinario», por la reduplicación en l 
e la acurad subjetiva: es para nosotros objeto de sabor en cuarto tes 
lo subjetivo de su propia subjetividad, es decir en cuanto existente 
que: anuncia. la exisencia mediante su propia acitud existencial 
(luye astel objeto y el sujeto de nuestro estudio, Debemos tomar 
pal sujeto-obyeto en cuanto que manifiesta una paradoja histórica que 
olrepasa, intermgaromos > su tostenonio em cuanto óste, en su lis 
bricidad —dijo tal cose tal fecha— se supera sí mismo y lace esta 
yla historia la paradoja del ujcto-objeto Integrando sus palabras 
"nuestro lengua uliraductlas con Js muesras, ¿va el sabera encorr 
¡sus límites y, pora retrsión paradójica de la significación, va 
lidicaral significante como su fundamento silencioso: 
En principio podemos conocer edo de Kierkegaard. Sin duda dl 
a bien sus secretos. Pero se los puede seguir de cerca, podemos 
kale confesiones < interpretarla. 11 problems se precsn: a 
¿Guando se sabe todo de la vida de un hombre que rechaza ser objeto 
e saber, y cuya originalidad reside precisamente en ese rechazo, hay 
algo irreductibe. COmo se lo puede aprehender y pensar? La cue 
ene dos caras: es prospectiva y retrospectiva. Se puede pregunta 
(sé e haber vivido cuando se sañer todas las determinaciones? Pero 
timbien: ¿qué es vivir cuando lo esencial de estas deserminaciones ha 
ido: previsto? Pues la singularidad de la aventura Kictkegaardana con- 
Nte en que, en el momento en que acontece, se descubre 4 sí misma 
timo conocida de antemano. Por amo, vive en el saber y contes 
= Espreciso darse cuenta de que est oposición enwe lo previsto y lo 
vivido se encarna, hacia 1840, en la oposición de Hopel y Kierkegaard, 
Meyel ha desaparecido; pero «l sistema permanece, Haga lo que haga, 
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Soren se mueve dentro de los limites de la conciencia Josgracada, es 
¿decir no puede realizar más que la dialctica compleja de lo lino y lo 
Infinito, La superación de esto no la realzar l Kierkegaard sube que 
vst8 sado yu un el sitema, conoce el pensamiento hegoliaro y no. 
ignora la interpretación dada de antorano a los movimientos de su 
vida, Acosado, preso en la luz del proyector hegeliano, ene que diluir. 
se en saber objetivo o manilestar su ivcuctiblidad. Pero, cabalmente, 
Hegel está muero, y esta muere denuncia el saber como sabez mue 
10 0 saber de nero, Y Kierkegaard hace notarcon su simple vda qu 
todo saber referente lo subjeivo es, en cierto modo, un falso saber, 
Kierkegnard, previsto por el sistema, lo descalíica.en su integridad al 
10 aparecer en éste como un mumemo que haya que superar y en el 
lugar que el muestro le señaló, sino, porel contrario, con toda simpli- 
«idad, como un superviviente al sistema y l prat, superviviete que; 
a pesar de las mueres determinaciones de la profecía, debe vivir esta 
vida prevista como si fuese indeterminada en su arranque y como sí las 
determinaciones se produjesen por sí mismas en el libre no sabe 

"El nuevo aspecto de la problemática que Kierkegaard nos revela es 
que él no contradice, en u vida persoral, el contenido del Saber, sino 
ue descalifica el saber del contenido y, negando el concepto por la 
ianera misma como realza sus prescripciones en una dimensón dis. 
tinta st traspasado totalmente por las luces del aber —para los otros 
y para s mismo, que conoce el hegelísnismo— pero es, a la vez, total: 
mente opaco, Dicho de otro modo; ese saber preexisente revela un 
cstar'en el corezón de la existencia fora, Así hace cinta años, las 
«contradicciones del colonialismo constituían, e la generación de colo 
mizados que nacían, un ser de desgracia, de cólera y de sangre, de revo 
lución y de lucha; algunos de los mejorintormados entre los oprimidos 
y los colonos losabían., tomando otro ejemplo, un puesto quese crea 
en la parte alta en la pare baja de la escala social cres tn dexino, es 
decir, ue ser futuro, pero previsible, pata aquel que venga a ocupado, 
si bien, cuando los candidatos son muchos, este destino se queda para 
ada uno en ura posiblidad exer, Y enla erica punicularidad dela 
vida privada, las estructuras de una familia definida (como un ciento, 
aso deuna insición producida por el movimiento dela historia) per 
mien —al menos en teoria— al psicoanalista prever ee ser —destino, 
(que vivir y que sufri), que será una cera nearosis para el niño que: 
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e un ese ambiente== Kierkegaard previo por Megel no es más que 
ejemplo prnleglado de stas determinaciones otclogicas que pre. 

> lso al naciento y que es poble comcepratzar 
Hara e deca roma polama porque es conste dad ste 
ue; ul desigralo como un momento de la iria universal, vana. 
"nene puesto para sí Hegel o alcarza en ese ser sudo, cn exe 
OKquema que su vida ene que lnar,y que cl denomina su noserdad 
"leg, el eror que é es desde el principio como detemninación tran 
Ela bs ostamento destinación hacian viene 3 afcire como la 
lid un amo 1mueno Y hno. verdad Day quest; ambiénclla per 
Vonecs, pues, subicvidad ubica A puedo Kietcgand escribi 
ln las Migajas filosóficas: <Mi propia nu-verdad sólo yo pueda desc: 
Intl; en efecto, no es descubierta más que cuando soy yo el que la 
"escu; antes no ets descutra en modo alguno, anque mundo 
'nteco la haya sabido», Pero mi no-verdad descubierta se transforma, al 
pa. lo ¡media en mi verdad. Aa vedad subjetiva eii, o 
Ela oo acderrminació: nó el defino tna relación 
Brien ene conacimieno y se, nl como la señal niena de una 
fiación, sí como la indisoluble unidad de un sistem La verdad 
Blc irkogaara—es eco de albert. ono poda serml pro 
UD Vesna, aunque sus premisas estén dadas en mí de antemano: ds. 
jelarla es producirla, o producirme como yo soy, ser para mi aquello 
que tngo que ser, Lo que Kicker pone de munfietos que la 
ción delno=saber al saber esla oposiciónde dos estructuras oto- 
E Lo bai amo quese loque es, e un cesibación angular 
cc singulida mejor comentario ct obscración abra que 
[slo a Freud, De echo el aicoanálisis no es sabre y no pretende 
excepto cuandose atreve a hacer upotessobrelos muenos, con 
Pé el muero le leva a convenise en ciencia de muerto, Es un 
ento, trabajo Inertr el que: simulncamen, lo descubre y 
6 progresramente al sujeto cap de Soporara: De tal mancra que 
an elímue —i4al, por lo demás de este devenir hay adecuación 
ver devenido yla verd que al acs cm; la verdad sl unidad 
¡bla conquista y del abeto conquistado, La verdad transforma sin ens 
ada, y mo aparece más que a inde una tmnsfornación.Esun o» 
As pero esuna cecividad, una puesta en perspecta, que etá pro 
sente sien la medida en que se realiza, Kierkegaard añadir que es 
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vna decisión de autentica sel echo dela huida yl vola de 
volvera sí Eneste srudo el saberno puede dar urea de ese oscuro 
+ infeibie macimiemw porel cual determinaciones Gspersas quedan 
«levadas husta el ser y son nidos on una tención que los osorgo; no 
na sigificación, sino un sento sintio: pues la estuctura antolgi 
«a dela subjiidad e escapa, enla medida en que, como ha dicho 
muy bien Hesegger, el ser sujeto es en cuestión en su ser, en a 
uedida en que no esnunc más que teniendo quese ser Desde este 
punto de vista, el momento de verdad subt s un absoluto tempo» 
ralizado, pero transhsiórico. La subjetividad es la temporlización 
mismas slo que me acontece, aquelo que no puede ser más que acon- 
teciento soy yo cm la mexida en que nu puedo mucer más que 4 la 
aventura —y, como decía Meleau-Pomy, en la medda en que, por 
3 má vida, ene que acotecenne al menos mori— Pero 
dades también yo enla metida en que intrto reconquistar 
"ul propia avemura, asumiendo —luego volveremos sobre: esto— su 
comiogencla cgi para contenta n necesidad en una patbrs 
la medida en que yo me acomezco, Habiendo sido atada antes por 
Hegel, la subjetividad se convierte en un momento de espinita obj 
vo, en una determinación de la cuts. Mas aunque nada de lo vivido 
puedeescaparal saber su renldad pernanecetreductble En este sen- 
tido lo ivido, como realidad concreta, se pone como no saber Pero al 
negación del Sberimplica a aimación de s nismo. Lo vividse reso- 
oce omo proyección en el medio de a sigruicacón, pero al mismo 
“iempo no se mconoct ah, porque en ene medio se consuye que, en 
vano, tiende aos objetos y porque, cabalmente, lo vivido n9.s obje: 
10. Y, sin duda, una delas preocupaciones consantes de siglo XIX con- 
isc en cistingutr l ser del conocimiento que de él se tiene; dicho de 
tro modo: en rechazar el idealismo, Lo que Marx reprocha Hegel no 
«es tanto su punto de partida cuanto la reducción del se l saber, ero 
para Kierkegaard —y para nosotros, que hoy consideramos el escánda- 
lo kicicegaardano— se vta de una cra regón ontlógia en que el 
scr prende, a la vez, cocapar al ber y alcanzan a 0 md 
Ncltens dice muy ben: -Defando de ser una explcacón a sana 
la flosoña (en Kierkegaard, Metzsche y Bergson) pretende se ahora 
vdémtica con la experiencia; no contenta on soja luz sobre l hom 
bre y s vida, aspia a comventise en sa ida elevada ua perfecta con: 
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it ds reci que e ambición plc, para el baofo, la 
gión le renunciara dea de la loa como cencia nos, a 
y en sus bass, st deal e sepurable de la Hs de un especta- 
or. no compromiso. 
ve: ls deserminacones de lo vivio no son sencilamente 
2 bn na la exact dl os ter os, para Kar 
A soNGepto de lero yal Julio que ls reúne, El medo mismo como 
una determinaciones se alcwnvan en hredupicación de a presencia a 
mimo reduce el conocimiento a pura abwracción del concepto, y 
Al menos en un priver momento —el único momento descrito por 
rd conviene la subjeividadobjeto en una, nada objetiva 
1eSpecto al subjetividad subjetiva. El saber mismo tiene wn ser ls 
nocInientos son relidades. Ahora Ben, pass Kierkegaard, enel em. 
br y el ser del sujeto viviente, Así, podemos designar con palabras 
us deserminaciones de la exencia. Pero, o ben esta designación no 
mas que una colocación de falones, un cojunto de eteencias sin 
eepalización, o Mela esuctur ontológica del concepto y de ls 
ones conceptuales —es dei l se objeto, el er como extror 
(des al, que ess eferenis, tomadas como nociones, no pueden 
uc más que un falso saber cuando pretenden er conocimiento: 
6: scr como Interorida, Viviendo, ietkegaard vive la paradoja 
iv a pesión: quier apasionadamente desigaarse como un absoluto 
Iueturica. Media el humor, media la onía,Kiekcegrard a 
EE s6 muestn y e oculta. No es cieno que se nlegue a comunica: 
lamente, permanece ecrer n l comunicación misma, Su manía 


incluso para emplazarlecomo persona ante el tribunal de los demás 
necesaria una multiplicidad de apelaciones que se contradicen. 
mas es Climacus o Viglls Haulriensis, tanto menos 


mientas Kierkegaard vive: él denuncia con su 
da las previsiones de un muero queson un sber demueno, Es deci 
Kierkegaard se construye: sin cesar escribiendo. Pero el 11 de 
lembro de 1055 muere, yla paradoja ae vuelvo contra Elan dejar 
ser escandalosa para mosotos, La profecía de un muerto condenan 
loan vivo ala conciencia desgraciada, y nuestro saber sobre se vivo 


cegado. arco eración 


“onvénido en muero, masiistan vu homogeneidad: Do hochú 94 en 
nuestros días cuando Káte Nadler —para clar sólo y lla— aplica al 
fumo Kierkcguard, studiándola con detalle, la previsión del difunto. 
Hegel. Se Forma una pareja daletia, cada uno de cuyos miembros 
“denuncia al ro: Hegel previó a Kierkegaard en el pasado, como. 
momento superado; Kierkegasrd desmintió la organización imerna del 
sistema mostrando que los mementos superados se conservan: no sólo 
¿na du/hebing que los guarda transformándolos, sino en sí mismos, 
io nieguna transformación, e incluso que pueden renacer, crcundo. con 
su sols aparición una anidilécuca. Pero, si Kierkegaard muere, Hegel 
vuelve a apresule, No en el Sstema, que se desvanece ame nuestros 
jos como totalidad hecha del Saber y que, en cuanto sistema, es 1014. 
llsado por el movimiento. mimo de la Hisoria, sino por el simple 
hecho de: queeldifurro Kierkegaard se vuelve para nosotros homogé: 
ico con las descripciones que el saber hegeliano oftece de él Queda. 
lo duda, el hecho, de que Kiskegaard impugnó el tema entero al 
"aparecer'en un lugar que no se le había astgrado; pero como el siste 
a mismo es objeto de saber, y es impuginado en cuanno al, este ana: 
«sonisno no nos trae nada demasiado nuevo, En cambio, el Saber que 
"asotrastenemos de les un saber referente 3 tn muerto y, por tanto. 
un saber de muerto; en cuanto tal, se incorpora ala intuición hegelia 
a que producía y conceptualizaba un muerto fururo. En tórminos onto. 
lógicos, el ser prenatal de Kierkegaard es homogéneo, con su ser pos 
mortem, yla existencia parece un medio de eriqueceral primero hast 
igualaio con el segundo: malestar provisional, medio esencial pea ir 
de unoa otro, pero, en si mismo, Nebre inesercial del ser La noción de 
conciencia desgraciada se convierte enel destino no superable de Soren 
y en la generalidad que envuelve nuestros conocimientos más parti: 
lares desu vida muerta O, se quiere: morir es este al er y com 
venirse en objeo de ber, ha es, al menos, la concepción perezosa 
que conompla a ciegas. ¿Es verdaderaesa concepción! ¿Diremos que la 
muerte pone punto final la paradoja denunciándola como pura apa- 
riencia provisional, o, por el contrario, que la empuja hasta el extremo, 
y que, puesto que morimos, toda la historia es paradójica, conflicto 
insuperable del or y de la exigencia, del no saber y del aber! l món 
to de Kierkegaard consiste en formular el problema con su vida misma. 
Volvamos a él 


es angular 


01 prlmer lua, que ento nonctros y lua hablo 
a lustorla contnda, sia duda alguna. Pero 5u riqueza coloca, 
ly nono, uta densidad oscura, una dista. La conciencia 

Jaca encontra otras encamaciones, cua una de las cuales la 

IDU DarÁ cow u Vds y la confirmará con su muerte, pro ninguna de 


ollas reproducirá a Kierkegaard por una especie de resurresción. El 


e hise aquí en a no-coincidencia. El poeta de la fe ha dejado. 
los, Estos escritos están nuuenos si nosorros no les damos muestra 
1, Arue todo, como Habiendo sido escritos alla, em 


2 muests exigencias presents. os incrédulos Junín 
la prueba Isezacriiama o s consiacente. os tcologo, en 
el dogma, podrán declarar insuichos, encon nu 

Y roliposa a ard y as declaraciones del poc dl co 

Ao» basándose en sus propias dedoracines, eel alo mismo de 
li quese usboye le repracharinel no ber abandonado lo que 
uo desmina sto estético: Los aos podrán, o Jim — lor 
que le es querida— esazar toda relación con ese lolo y 


luto, pretendido es, ccrtumen, el que exist, pero, que tan 
10 como Kierkegaard quiera establecer la relación del hombre his 
¡son la transhistricidad. esa relación queda desviada, se pierde, 
de lla misma, en el cielo del aucismo, Tanto en un caso como. 
tro, el intento es denunciado como un fracaso, 
algo más: el fracaso es explicado, De modo disino, desde 


1, Jean Wahl están de acuerdo en subrayar el espíiw psicoso- 
0 del aguijón en la care». Esto signi que, en ete muero, lo 
mismo es impugnado: comparada con el consepto, la vida se 
ere en lo inzutémico. Kierkegaard ha vivido mal —esto quiere 
¡oscuramente, bajo disraces— determinaciones que nosotros fa 
"mejor que l. En resumen: para el saber histórico se vive par 
la exiuencia es una pequeña agitación de muperfcie que e 
'n seguida, para dejar aparecer el desarollo dialéctico de los 
; yla cronología se funda en la hommgencidad y, fialmente, 


Kie vivo. ns secomiderción 


sola arcemporalidad. Toda espresa vivida se pagos con un facu por 
ta sencilla razón de que la hisoria continúa. 

Pero sa vida es escándalo, el fracaso es más escandaloso todavia 
Polo pronto lo denunciamos y lo describimos mediante conguntos de 
palalras que se reñeren a un ciento objeto amado Kierkegaard, En 
ste sentido, el «poeta de la fe. es un significado; como la mesa, como 
un proceso económico y socal. Y escieno que la muerte se presenta 
ame todo como uma taida de sujeto en o objetivo absoluto, Pero en 
us esrlos —hoy Ineres, o que viven de nuestra vida— Kierkegnian] 
propone el uso inverso de ls palabras, quiere una regresión dialéctica 
¿el significado y de ls significaciones al significante, Él mismo se pre- 
senta como signficate, y nos rembte, de un golpe, a nuestra cranshis- 
toricidad de siglficantes, ¿Debemos rechazar priortla regresión Esto 
isquivale constítuimos a nosotros mismos como relativos. Relativos 
la hisoria, si somos incrédulos; relrivos alos dogmas y mediatzados. 
porls Iglesia, si reemos, Ahora bien,si esto es así, todo debe ser rel- 
Lio en nosowos y en el mismo Kiertegaard, excepto su fracaso, Pues 
dl fracaso puede explearse, pero no resolverse en cuanto n=, posee 
el carter atsoluto de la negación —de hecho, incluso en medio de 
un reativismo, la negación histórica es un absoluto— Sería un abso- 
luto negativo+l declarar: en Viterloo no haba aviones cava, Pero esta 
declaración negativa no pasara de aer formal; como los dos adverse 
sios estaban Igualmente privados de cas, y no podían siquiea echar 
la de menos, tal ausencia ineficaz se reduce a una posición formal y 
sin interés, que indica ánicamente la distancia temporal, Pero hay atres 
albsolutos negativos, y Éstos son concretos: es cierto que el ejército de 
Grouchy ma se reunió con el emperador. Y esta negación es história, 
sel sentido de que reej la espera burlada de un je de ejército el 
temor del adversario transformado en satisfacción; es eficaz en el sere 
do de que, según todas Las posibilidades, el retraso de Grvwchy fue 
+l que decidió la batalla. Es, pues, unabsoluo, algo ireducible, pero 
jun absoluto concreto. Lo mismo pass con el ftacaso: por el hecho de: 
“que una pretensión 10 se haya realizado en la objetividad, nos remite 
a la subjetivicad, O más exactamente: mediante negaciones moderadas 
—nostuvo encuenta... no podía concebir en aquella época, es; las 
interpretaciones del fracaso tenden a reducido a lo posto, a hacer, 
«lesaparecer ante La realidad afirmativa de victoria del Ouro —quien- 
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1 ever toga 


hara que eme pox== Vero, de tope, esta positividad rolas se des 
cha sr y descubre loque ningún saber puede dar dirsctamen- 

| POE nipón pregreno hsirico puede resuperaro; el fracaso vive 
UD on la desesperación: Lex" muertas de angustia, de: fiambre, de 
gatamiento, los venidos pasados por las arras son agujeros del saber 
"a cuanto lan existo; la subjetividad no es nada para el saber obje. 
Us es no-saber y, sin embargo, el fracaso muestra que aquella 
Isolununente, Asi, Soren Kierkegaard, vencido por la muere y 


xo que la historia no puede recuperarl: 

ho, sigue: siendo el escándalo insupemble de la subiividad; 
hoxido asa el fondo, escapa a la histora por el hecho mismo de 
lesa constltuye su derrota y de que él ha vivido esa derrota por 


verrogar alo que queda de Kierkgrard, a sus des. 
¡verbales. Porque él se constituyó en su historicidad como abso- 


1 Pero al intergación es de un tipo particular es en sí misma 
paradoja. Kant se coloca en el medio del saber para examinar la 
¿de muestros conocimientos, Nosotros, los vivos, podemos ira él 
iv del medio de saber, interogar a sus palabras mediante pala: 
preguunale acerca de concepto. Pero[icrkcgand sota el en 
al saber para usarlo en contra de éste SÍ vamos él a través del 
la del saber, al como estamos forzados a acero, nuestras palabras 
tran las suyas, y quedan descalficadas al descalificar éstas. Es 
estra trilización del Verbo y la suya son heterogéneas, De este 
el mensaje de esto muerto ex escandaloxo por si mismo, pues no. 
Considerar este residuo de una vida como una determinación 

r Por:el contarlo, la paradoja reaparece, pues el pensamiento 

y vEbalmenie se consuluye en el seno del saber como no- 
ieducóble, A parir de aquí, o bien nuestra interrogación des. 
¡o bien se transtorma, conviniéndose ela misma en pregunta del 

er al nosaber. Esto significa que el que interoga es puesto en 
llo, ens ser, porel interogado. Tales a virud fundamental de 


Kg vo, Una recomateración 


se pseuudo-cbjeto llamado la. obra de Kierkegaard Pero empujemos la 
intenogación hasta el momento de la metamorfosis, 

Este Alósalo es un amfl6ofo. ¿Por qué rechaza el sistem hegeli- 
0 y, de manero general, toda filosofia? Porque, según nos dise, silo 
sofo busca un comicrzo prinero, Feo, por qué —podramos pregun- 
tar— él, que rechaza los comienzos, toma como punto de parida los 
dogmas cristianos? Pues admitios a prior sin examinar su ralidez es 
convertirlos en principios indiscutdos del pensamiento. ¿No hay aquí 
«contradicción? Y al no haber establecido un comienzo sólido, ¿no toma 
Kierkegaard por origen y fundamento de su pensamiento el comienzo. 
de omo Y al no Iraberlo examinado.con celica, y alno haber dudado, 
¿de £l sta 1 posder dudar ya más, mo le conserva, hata cn su pere 
amino más intimo, su caricer de alteridad? 

Esta es cabalmente la injusta pregunta que el saber hace a la exis 
tencia, Pero, pora plama de Kicrkcegzar, a existencia responde deses- 
timando el saber. Negar el dogma, dico, es esar loco y declanlo. Pero 
probar el dogma es ser imbécil: mientras se pende el tiempo en probar 
la inmoralidad del alma, la creencia viva en la inmoralidad se extin- 
gu, Llevando las cows hasta el absurdo, el día en que la inmortalidad 
sea probada de un modo irrefutable, nadie creerá en ela. Nada hace: 
comprender mejor que esto que la inmoralidad, incluso probada, no. 
pued ser abres de saber, sino que es, porel contrario, una ie reh- 
¿ión absolut de la ánmanencia 4 la trascendencia, que no se puedo: 
establecer más que en lo vivio y por lo vivido. Y, laro est, esto vale 
Púa los creyentes, Mas para el incrédulo que yo soy, exo ignifica que 
la verdadera relación del hombre con su ser no puede ser vivida en la 
historia más que como una relación trnshistrica. 

Kerkegard responde a muestra pregunta rechazando la flosofía, o, 
más bien, cambiando radicalmente a meta y las intenciones de ésa. 
Buscar el comienzo del saber es afirmar que el fundamento de la em 
oralidad es justamente intemporal, y que la persora histórica puede 
'vacdse de la historin,desstuarse y encontrar su intemporalidad fun: 
«lsuvental medias lx visión dista dl scr La temporalidad ame el 
medio de la inemporalidad, Y, sn duda, Hegel cru consciente del pro: 
lesa, pues colocaba la floscfa al ia! de la historia, como verdad que: 
ha legado a serlo y como saber retrospectivo, Pero, cabalmente, la his- 
toria no ha terminado, y esa reconstucción stemporal de la temporal 


ner a 


[omnia de oleo y lo ao se convierte u vet obj 
de saber, Desde ue punto de vie al comienzo del sistema hege- 
Nano o sa 6 sr, sino la persona de Hegel, tl como la han hecho, 
Kal como ll xo ha hecho. Descubrimiento ambiguo, que, dende 
"pun de vis del aber, o puese conducir más que al esceplcismo. 
2 aa escapar lKteregard toma como punto de parda la per: 
pa considerada como nosaber, es dci, en cuanto, en un cero, 
o del desarro temporal de su vid, produce y descubre su 
ln con un absoluto, el val exá insert en a historia. En res 
y Kierkegnard, en Iugar de near cl comiermo, ausigua un 
plenzo vivido. 
"Como oncebt en el meo de a usina, que exa suación ito 
10 legal pretensión del pensador de desvelar absolu ¿Cómo 
¿nleno «parido puede dar testimento des misc, más tá 
y dexparición? Eta esla cuesuón que Kekrd plants enla 
plosíficas. o se olvide que esta paradoja es, en primer té 
Inentementorelgios; sl aparición yla despariión de Jess 
e ise, O, tambi, la tranulormación de un pecado —<l de 
:en pecado original y hereditario. Per es también el problena 
1 dl pensador Kirlegasra: omo fundar la salide vanshisi- 
(de un pensamiento quese produjo en a Historia y que encll desa- 
a respuesta está en 1 reduplicación lo insuperable no puede 
er 40 1 sturación n lito de una relació absola 
contemplativa on el absoluto que sel realizado en l istoi 
gar de que el aber cisuciva al pensador es Eme él queda test 
de su propio pensamieno, Et es, da tetmento de dl son ura 
hiena cosa, Pero estas ideas son oscuras y pueden parecer una 
Ón verbal, mietras no se comprenda que proceten de ana nueva 
del pensamiento. 
¡pensador comienza hs manera como se nace No hay recho 
splazamiento del comienzo. Ante del nacimiento había el no 
%s hay el sto; naciendo así mismos, el nño y el pensador 
eucniran sUuados Innetiatamente en un Cero mundo ISO 
helos ha hecho, Se desculren como una cra aventura cuyo pu 
ida esun conjunto de relaciones ccontmico-socials, ultras, 
les, reigosas, ec; ese punto de parida se polongae con los 
Hs disponibles, es decis en función de esas mismas rebciones, y 


ES 


eco vtr Una econo 


se Isa pogtstrmente en ce mismo confumo, cole es 
FelCaia yo aa e nidos y loves 100 yO (GO VS 
12 ot ln, y me desu omo un er Ant que 
En ra en pOr pS 
mas cvs ocdas y is porn Conta e comico oran y Mio 
de Hegol, Keegaar propone un inicio móvi, conicionado.code 
Sora, oyo fndameno muy pario ato que Mere Tomy 
mala nvaur Esamos nvuehos el er e deuts de nacos y 
dame de posonss. E vidente sevi y nove mise en an de 
+ Vell, Sl cupo dk Detemenone=— et peo en lla 
del mundo, pro sl mundo est hecho. sión de O urpos 
A pe oi 
la coounida isiaa de Pinamar con los ojos que o, misma 
comunida li hecho. Nueva parado: veoed ser qu me a hech 
lo veo como él ev como él me ha echo, Pas el.penamiento que 
sobreruca: o hay nada más smplel crees de cualidad, e een 
a 
le imponga desviaciones paniculrs. Y tampoco el rea den 
enga gu fell bj se tarea uy 
A e plc 
ens de quero demosención or amudlms Dn ambos motel seras 
ceda 

ad 2É iecgaa rectara ambas solucione, Pus a pasdoja conse 
en que 5 descubre o aboolo en lo ela. Sendo anta jo de 
e 
pos la hina y cut danes, descubre als danes cotempo. 
ánsos suyos formados poe la mia tr, por las mismas und: 
e pepa us peer pients saiains 
Ya catan antics que Jo Jan pci aos ely qe 
deus cración a 4 mano, ¿li o ceiación 0 1propia 
“Abs costs Sa bjvidd ene que sr saber Inondiciondo, no 
cis objviad tal verlo que me dea aqu verla voca sa 
er die all ales 
<ado a pan de prsuposcones comunes que noss posbl pone 
cntermente de mun, M projimo es oscuro a plena Jus sí lo 
jad de mi por sun semejanzas apar, sin embargo, y e iento en 
ss ridad pora cando ahondo en ml mismo, Just conan 


toa go 


ul lan condiciones Arecondontos de: 1 propía real Más tarde, 
ás tado, el Jusoridor pondrá de releve los presupuestos ins 
ios en las cosas. Pero, a exe nivel, habrá dospacecido la compre» 
honaión recíproca, que supone comunidad «e envoltura, En resume 
os contemporincos se comprenden sin conocerse el historiador fu 
llos conocerá, pero tarea ax ici! —«que linda con la imposibili 
Kb consisura en comprenderos tl como elos se comprendían 
Nin verdad —y Kierkegaard es consciente de ello— la experiencia 
y alesués del salt, retorna sobre sí misma, más bien se comprende. 
ll e conoce Esto quiere decir que se mantene en el medio de los 
iupuestos que la fundan, sn Negar a elucidaros. De aquí procede 
somienzo: los dogmas, Una cier religión ha producido a Kierko 
él no puede simular que se libera de ela para retroceder hasta 
¿es ella y verla constituirse hisóricamente. Entendámonos, sin 
o: ctros daneses, de la misma sociedad, de la misma cae, He 
ser incrédulos; pero ni estos mismos podian hucer que su ine- 
o fuese la problematización la negación de aquellos dogmas, 
ella crisciandad que los había producido, por ano, de su pasa: 
su infarcia religiosa, y, finalmente, de elos mismos. Esto signifi 
"pesmanicían Inegros com su fe y sus dogmas en la mepación: 
que sobre ellos ejercían, empleando otras palabras paca designar 
dencia de absoluto, Su lcismo er, en electo, un perdoatísmo. 
y. De hecho, la envoltura es la que decide unos limites dentro 
os cuales son posibles las modificaciones reales. Hay épocas en que 
rudolidad no puede ser más que verbal. Por haber dudado en su 
Iiud, Kierkegaard es más consecuente que estos «brepensadores» 
e que su pensamiento o es libre y quelas determinaciones rel 
o persegsran,huga lo que haga y vaya donde vaya, 
lbs dogmas cristianos son para él, a pesar de él mismo, algo ire- 
blo, es perfectamente legítimo que coloque el comienzo de su pen: 
19. en el instante en queóste se ruelve sobre los para captar su 
raigambre, Es un pensamiento doblemente hisórico: capta la 
¡como coyuntura, y »s define como le identidad del comienzo 
uniero y del pensariento del comienzo, 3) 
Lesto es as, aqué ocurre con la universalidad de las determinacio. 
IiscOricas? ¿Es preciso negar absolutamente: el medio social, sus 
letras, sus condicionamientos y su evolución? En modo alguno. 
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een ves Ur rococó 


"Veremos que Kierkegaard atestigua uno tniversalidad ollo a reyol 
«ión consiste en queel hombre histérico, mediante su aralgo, convier- 
te esa tnivenalidad en una situación particular, y la necesidad coman 
«en una contingencia iveduerble, Dicho de cto modo: o lugar de ser 
la acid parucular, como en Hegel, una encarnación dialéctica del 
momento universal el araigo de la persona convierte 4 este universal 
en tna singalaridad treducible. Seren mismo dio un día a Lévine 
Qué ventaja tiene Usted por ser judio: escapa usted al cristianismo! Si 
yO Mubiese sido protegido de éste, habria disfrutado de modo muy ds- 
tinto de la vida», Observación ambigta: pues Kierkegaard reprocha fre- 
uentemente a los judíos el ser inaccesibles a la experiencia religiosa 
No hay duda de que laverdad s el dogena: yl eristimo queno. rel 
ioso permanece insuémico, exterior a sí mismo, perdido. Foro exis 
algo usí como un humilde derecho de nacimiento que hace que, paca 
vn judio, para un mahometano, para un budista, el azar de Iuber naci- 
do aquí más bien que allá se transformo en estatuto. Inversamente la 
realidad profonda de Kierkegaard el tejido de su ser, su tormento y su 
ley se e aparecen, ea el núcleo mismo de su necesilad, como el azar 
dese acticicad, Además, ea contingencia es comúna odos os miem- 
bros de su sociedad. Pero el descubre curas que sen exclusiamenge 
suyas. En el año 1846 escribe: -Creer consiste en volverse ligero gracias 
un pesadez considerable con que nos cargamos; ser objetivo consis 
te en volverse ligero desembarazándose de los fardos... La Ngereza es 
vna pesadez infinita, y u altura es elefecto de una pesadez infinita. Es 
lara la alusión alo que Aieregaard denomina en oros iia el aguí 

ón en la cartes, Se trata aquí de una contingencia para, de la singulk- 
ridad de sus condicionamiento: la conciencia desgraciada de Soren es 
producida por determinaciones casutes, las que el ricionaliwno ego 
llano o presa atención: un padre sombrío, persuadido de que la mal- 
¿ción divina le herirá en sus hijos; lo mueres, que parecen confirmer 
sas ideas y acaban por persuadir a Soren de que morirá ames de los 
reina y cuatro años la made, amarte-crich, 4 la que ama en cuamo. 
«os su madeo, ya la que maldice en cuanto ac insaló como ius enel 
hogar. de un viudo, poniendo de manifieso extravios camales del 
padre, ercétera E origen de la singularidad es el azarmás radial: si yo. 
"hubiera tenido un podre distinto... sé mi padre no hubiera silo blaste- 
m0, et. Y exe azar prenatal vuelve a encontarse enla persona misma 
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ans doterlactanesy ol aguilón en la camg.es una disposición 
uyo verdadero receto no ronoceros,|Bero todos los auto 

xao en descubrir en ella, como núcleo suyo, uma ano- 

lla sexual Azar singulaizadar, est aromas Kierlcegaard, hacoa 
, es Insuperable; ella produce su yo más 


nO Sica nada, La necesidad hegelíana no es negada, 
no puede encarmarse sin hacerse contingencia opaca y singular; ea 


AU, como azar Ines que expresa encuentros de azar. A mues 
a responde Kien desicando o aspecto de la parado 
bayas sto más ques ouó mrigndo sn lo dada 
d del ario, no lay encración de lo universal más quí 
«luable opacidad de o singular. ¿Es Soren el que die sto? 
deci verdad, él no dice nada, dec equiale gnc, 
lu obra os rente, sn hablar, su vida. 
EN aquí la paradojas imiens, pues viv la coningenci original 
a: el hombre, singularidad sremedable, es el er porel que 
enal sie al mundo y porel que azar onsiutivo tom, 
Mil tcnens sa que e dido, gara dE nesaidnd. E MEE 
¡prdemos que lo vivio son ls azars no sgicivs del sr 
Fo se ascienden haci un semido queno ena al comienzo y 
Ayo devominar l uniera singular 
¡descfar mejor este mensije volvamos aa 
niente 6 ul conv do su ponsamiemo. Como bu cho mu 
Jean Wah Adán cuán un estado preadomia de nocenci, 
"de moran. Sin embargo unque no exite todavia lo 
'nvutle ya una comadición. En ese note sprta es tr 
alma y elcuempo y, por so mismo, 
los cofltos que los oponen, la angusta aparece como 
ción del se s deis de convicción. Dicho con tes 


pueo que es 
dl disomante de lo fino y lo infinito, a posibilidad de elegar uno 
términos —lo finito, la came, con otras palabras, e yo que toda- 
'exise— se manifiess como angustia, en el momento en que 
iba la prohibición de Dios. Mas qué es esta prohibición” En ver- 


El 


Acha iv a seconierci 


dia, es posible la comunicación —como no lo esenare el Emperador 
de Kafka y ese sujero a quien quiees tocar y al que o leg su mera 
Je— Pero Kierkegaard dio su verdadero val ala prohibición al dene: 
“ara la serpiente el poder de tentara Adán, Sis limina al diall, 
Adín no estodavía Acán, ¿quién puede, a a vez, probibiry sugerir al 
preadamita hacerse Adán? Sólo Dios, Un curioso pasaje del [raro nos 
ac: comprender esto: = 
>La onmipotercia debería hacer dependiente, Pero s queres 
reflexionar bien sobe la omnipotencia, se verá que es necesario preci 
ssmente que ella implique 4 la vez.el poder de retire, fin de que, 
úporeso mismo, pueda la criatura ser independiente. Pues la bondad 
omite en dar sin reservas, pero de manera ta, recogiénlooe cono 
omipotencia, que haga independiente; sélo ella puede producir de 
ada lo que tiene consistencia en sí, por el hecho de que la omnipo- 
cia no. deja de recogen... Si l hombre tuviera de antemano la 
nenor mada de existencia autónoma frente x Dios (en cuanto matera), 
Dios mo podría hacerte libre 
estado preadamita de inocencia s el úlimo momento de la depen- 
lencia. Bn seguida Dios sema desu criatura, al modo como la marca 
¿esceniene descutre los restos de un naulfugio y con ese solo mevi- 
miento crea la angusa como posiblidad de independencia. Esto signi- 
ica que Dios se convierte a vez en el que prohibe y en el que tienta, 
La angustia es, así, abandoro del sera la posiblidad probibida de ele- 
les init, abandono causado por un brusco retroceso delo infinito, Es 
la inertoriación o exo desimparo y termina en la bre seslización de 
10 Único posible Adán desamparado; la cleción de lo Finito. En el as- 
tante del pesado hay una restitución del ser original como sento, El er 
rata unidad contraliiona de lo Anxo y deso Infinito inasibe, pero esa. 
vanidad subas en el rechazo de la gnoranci. El pecado como nente- 
rirización hace rezparecer la contradicción consuiv. Esla determi 
ación de ésta: aparecen yo y Dios. Dios es mtroceso infinito pero inme- 
“latamente presente, en cuanto que el pecado cra el paso 3 toda. 
“esperanza de vuelto atás, EI Yo esla finitud cloida, es decir la nada. 
“firmada y rodeada por un acto, es la determinación conquistada por 
provocación, es la singularidad del alejamiento extremo, As. los témni- 
os de la contradición son los mismos, y, sin embargo, el estado de 
ignorancia y el pecado no son homogéneos lo finito se ha constituido 


10 vera toga 


lio perdido seria como Iudamento noise em 
bo ola comsutción del eo; el bien y el wal 
lo ona eterorización e la inevoidad que es liber pecado. 
do pete como si Dios uvicta necesidad del pecado para que el 
e presente ato l, como si Dios lo usctase para sacara Adán 
Ja Ignacia y otorgarse l hombre, 
er todos nosotros somos Adán. Por ell el estdo preadamit es 
0:con la contingencia de nuesto sr. Para Kietegaard, es a unk- 
[esonida elos azar que le producen En ext mentido, el poc 
ar la nición de Kierkegaard como superación bacia sn ert- 
estos aos dispersos. El comienzo e la contingencia del ser 
necesidad aparece tan sólo por el at que asume es cont 
para dare su sentido humana, es decr, para convenía en una 
inqular con el odo, en una encarnación singular de a sota 
en uso, que la envuelve y la produce. Kierkegaard vio bien 
lo que él lama el pecado es superación del estado por a liberad 
[vez posibilidad de volver aras; as, la trama de la uda subje- 
lo que Kierkegaard llama pasicn —y Hegel, parbos— no es ota 
fé a bea nstauradora de lo fino y que és vvida.en la fin 
1 necesidad inflexible. S tuviera que resumir lo que su tes 
no significativo me aporta a mí, arco del siglo XX que no ero. 
[pecado dira que el exado de ignorancia representa pra la per 
dl ser en exeroridad, Estas deserminaciones exteriores son inte 
para ser reeterorizadas por vna praxis que las inst 
ls en el mundo, Esto eso que decía Mercau- Pony cuan- 
Ésbía que la hioria sel medi en el que «una forma cargada de 
abre de repente un ciclo de pomenir y lo gobierna coma. 
1d delo instuido., Ene ciclo de porvenir es el senda en el 
IKieregaard es el yo, Se puede deñai el setido.como futura 
de lo nsuuido con la toradad del mundo, o, si 3e prefiere, 
alición sinéica de La dispersión de los azares mediante una 
'obyeivante, que lo inscribe como necesidad libremente crer- 


1d — oralidad del tiempo, totalidad del universo— en la determi 
que tos niega al ponerse para x, Dicho de owo modos el hom: 
vel ser que tesforma su ser en sentida, el ser por el cual viene 
hlnal mundo, Elsentido es el wriversal singular: por su 30, que es 
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ser al como os, el hombre renttuyo 


Al universo l unidad de envoltura, exculpiéndola, como determinación 
Tinta y como hipoteca, sobre la histria futura en el ser que le envuel 
ve, Adán se temporaiza porel pecado, libre elección necesa y 
Formación radical de lo que él es: Adán hace entrar en el universo la 
remporalización humana, Eso signifca clarsmente que la libertad e 
cada hombre es funésmento de la historia. Pues todos nosotros somos 
AKlán, enla medida en que coda uno de nosoros comete, para sí mismo. 
y pasa todos. un pecado singular; es deci, que para cada uno la fiitud 
+s necesaria e incomparable. Mediame su acción fini el agent des 

el curso de ls cosas, pero lo hace de acuerdo con lo que ese mismo. 
«curso debe ser[El hombre es, en efecto, mediación entre la trascen- 
dencia de deás y la trascendencia de delante, y esta doble trascen- 
dencia es wma sola, As, puede decirse que, por el hombre, el cura. 
mismo delas cosas se desvía en su propia desviación. Kierkegaard nos. 
csvela aquíel fundamento de la paradoja suya y de la nuestra —que 
son una sols— Cada uno de nosotrs, en su istoridad mima, esca- 
pa a la historia en la misma medida en que la hace, Siendo yo histor- 
¿o en la medida en que también los otros hacen la fistoria y me hacen 
a mí yo soy un absluto transhistórico por lo que yo hago con lo que 
ellos cen, con lo que ellos me han hecho y con lo que ellos: harín 
más tardo, es deci, por mi hisorilidad) Es preciso comprender bien. 
vodava lo que el mio del pecado noSGpora: la imitución e la sin- 
ulasidad converuida en ley para los tros y para mí mísmo. La obra de 
Kierkegaard es él mismo en cuanto universal, Pero, por 010 lado, el 
contenido de ess universalidad sigue siendo su contingenca misa, 
elegida y superada por la elección que hizo de ell. En resumen, posee: 
una doble ara: por su sentido eleva la contingencia a la untersaidad. 
concreta, es el amero lumiroso y, sin embargo, incognoscible —en la 
medida <n que el conocimiento teme a lo -isiórco-mundaal: en a 
edición del armulto—, Por su rewerso oscuro, remite al conjunto con- 
ingente, das analiicos y sociales que definen el ser de Kierkegaard. 
antes de su tnsttución. Con ello quedan denunciados dos emvores de: 
método: mediane uno —el histórico mundial—, se definiria el mensaje 
Ieorkegaardisno en su universalidad abracta y como pura expresión 
¿de estructuras generales; esto sería, por ejemplo, como dijeron los hee 
lianos, la conciencia desgraciada, encarnación de un momero necest- 


El 


al gor 


data hora universal, o bien ria como profesa M. Tis 
alofinción radical cla fe una Hamaca lanzada odos los rita 
par un verdadero cristiano, Mediante cl oro eror se vera en ho 
el limple efecto la simple traducción de azares originales es lo 
yo lama escepticismo psicosbullico; ste se basa en que soda la 
ia de Kierkegaard está presente en a obra como fundamento de 
IiWlacida y en que, en cien sentido, enlos libros escritos no hay 
más que la insútución de una vida. Es ciento que las obras de 
(conilénen'múlipiessmbolos fcuciaos y resulta perfcumens 
Una lectura psiconoaltica de sus texts. Y lo mismo diría de lo 
denominaría marxismo escépuico; es deci, un mal marxismo: 
es medist, exite sin duda alguna un condicionamiento rad 
Kierkegaard por el medio histórico; su desprecio de las masas y 


bn pollucas (por ejemplo, su predilección por la monarquía abso- 
¡Unque enmrascaradas, se encuentran por todas panes y fun: 
Adentemente sus tomas de posición éticas y religiosas. Pero jus 
ua nos enseña que el yo, elacto y laobra, con u car 

Ira y su cara de luz, son perfectamente ireductbles entre sí 

lil sombra está en la luz, pues está nstiida: es verdad que todo 
lodo escri expresa el yo entero, pero es que se da homogs. 
Lentre el yo-instución y el acto-legistudor es imposible poner 
hase lo general sto equivaldea a olvidar que es general en el 
'Aistóico-mundial:—por ejemplo, las relaciones de producción 
inarea de 1830—, pero que es vivido como azar no significa 

"ada persona: es olvidar que ésa se inserta en lo general por 
Iltecho de que cada persona exprese sigularmente lo universal 

le singularice 2 historia enter, la cual se convierte la vez en 
por el modo simo, como las swaciones objetivas se 

Ílio— y en aventura, porque la persona es siempre lo general 

Ido e insutuido como particularidad no sgnificatia por el momen: 
Ha persona se convierte en universal singular por la presencia en 
agentes que se definen como singulardades universalzadoras 

o ara de sombra es ya loz, pues es el momento: 
nuerirización exterior de los arares. Sin esta unidad pre-instw- 

se recae en la dispersión; con demasiada frecuencia el psicoanó- 


a 
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a reduco el sentido al simentido, porque 40 niega a vor l Ive 
bilidad de los escalones diiécicos. Pero acaso Kieteaard fue cl qu 
mero que mostró que lo unirersal eta como singular cn a 


esta nueva forma de la historilidad volvemos a encontrar la parsdeja 
queadopta aquí el aspecto insuperable de una ambigdedad. 

blas, como hemos visto, en Kierkegaard el aspecto úrico dela obra 
+s pura ilusión. Cuendo nos encontramos con sus palabras, éstas nos 
invitan de repente 4 una utlización dénioza del lenguaje, es destr de 
nuestras propias palabras, pues son las mismas. Els remien en dla 
aquello que se llama, según sus propias declaraciones, as categorias 
“de h existencia. Pero estas categorías no sc ni principios, ni concep- 
195, ni matas de concepts: aparecen como relaciones vividas con la 
totalidad, 4 las que se puede llegara partir de las palabras, medie 
ama visión regresivo que va de la palabra al que la dice, Eso significa 
¿que ninguna de estas alianzas de palabras es inteligible, sino que cons- 
'luyen, por la negación misma de todo esfuerzo pura conocerlas, un 
reenvío 3 aquello que lo anda. Kierkegasrd uliza la irooí 
«lito las frases nosignificaivas, para comunicarse indirectamente 
mosaros: eso quiere decir que, si se adopta ante xas libros la a 
halxtual del lector, tale lixos forman, con las palbras, pseudo-com 
úeptos que se organizan, auto nuestra mirada, en un flzo saber, Pero 
este falso saber se denuncia sí mismo como falso en el momento 
que se consítuye. O, más hien, se constituye como saber de un pre 
tendido objeto que no puede ser sino sujeto. Kierkegaard uiliza regye- 
sivamente conjuntos objetivos y objetivanes, de manera que la auto» 
desucción del lenguaje desenmascara necesariamente al que lo 
emplea. Así os surrealistas pensaban desenmascarar el ser producir 
do incendios en el lenguaje. Paa elos el er staba tocavía ante loss 
las palabras —cualesqulera que fuesen— se quemuban, elser se des- 
culvía al deseo infiavo como una Sbre-exlidad, que era también, en 
suma, una sobre-objeividad no conceptual, De tal modo consuruye 
Kierkegaard el lenguaje que, en el falso aber, present líneas de fuer 
za que otorgan, enel pseudo-objeto constnido, poxbilidades de reto 
ol sujeto. Kierkegaard inventa niga represivos En 6 os edifico 
verles son rigurosamente lógicos, Pero el abuso mismo de sa lógica 
desemboca siempre en contradicciones o en indeterminaciones que 


ES 


ol nar 


blo de orientación. Por ejemplo 
110 ha, señalado Jean Wuhi—= el simple título de concepto 

na provocación, Pues para Kietkcgacid la angustía no 

ingún aso objeto de un consepro; y, cn cet medida, 

ha enel origen dela Abre opción temporalizadora dela 

Jud, La angustia es fundamento no conceptual de todos los concep> 

Y cuca uno de: nosolros debe poder comprender que la palabra 

lar es universalización del singular y, portant, falso concepto, 

sn mos tros la universalidad en cuanto remite 3 lo Único, 


¡lizando as palabras al revés es como podemos llegara Kierkegaard 
oyglachlad vivia y desspurecia, es dect, en su contingencia ins- 

Ala La finid de es Kierkegaard excluido, rado, ineficaz, vítima de 
¡On que su padue, segn cree él, ase sobre la Familia entera, se 
escribir como impotencia y como aleidad, Káerkegannd es fi 


he todos los demás, diximo de: sí, disimo de lo que escribe. 


pare inuue su pmieulaidad median la cleción libre de aer 
ful, es deci, se establece cese momento ambiguo en que la imc 


¡escalón dialéxico, que es, por excelencia, el lugar de secre 
mo puede evitar el exeriorizars, pues la ieriorzación sólo 

Me por objetivame, Pero hace todo lo posible para que la objeivación 
ins como objeto de ber, dicho de-oxo modos pata qu a ins 

de su persona en lo real permanezca, como al, indescíble y 

al serio inaccesible de la interioridad, en lugar de resumido en 
le a historia en curso, Kierkegaard brilla en un salón, rc, hace 

be en su cuademo; Quisiera mori Hace ner porque quisiera 
Iiulee more porque hace reír. As la extrioridad —ol conversor 
st desprovista de sentido, u monos que o vea en ela la 

hi intercional de toda scción reducida z su resultado objetivo, a 

+ senrido de texa manifestación ses justamente la tocomple. 
Itnoser la no-significación, y que ese senido cbligue a quienes 
¡descifalo a retroceder hacia su fuente inaccesible: la interior: 

eg instiuye sus azares mediante su opción de llegara ser 

lero de a subjividad. 


eto iv na seco 


Una vez mueno, Soren ingresa en el aher como un burgués que: 
vivió en Dinamarca cn la primera mind del slo pasado y que fue con: 
¿licionado por una situación familiar definida, expresión del movimien 
va hinórico en generalidad. Pero ingresa en el abr como inintelig 
ble, como descalificación del conocimiento, como un hueco viralento 
que escapa al concepto y, en consecuencia, a la muerte. Y he aquí que: 
hemos vuelto a nuestra cuesión primera. Nos preguntabamos: ¿que es 
lo que impide que el difunto Kierkegrard devenga objeto Je conoci 
miento? La respuesta es que no lo era mientas vivi. Kierkegaard nos 
revela que la muero —que nosotros consilerábamos como la meta- 
moriosis de la existencia en saber— aula radicalmente lo subjetivo, 
pero no lo cambia. i enel primer instante Kicrkegaard puede passes 
tun amasijo de conocimientos, se dele a quelo sabído no es negado de 
vna manera inmediata por lo tido, Pro, muy prento, es el saber el 
que, en el pseudo-cbjeto que es para nosotros ese muerto, se niega 
sí mismo de modo radical. E saber descubre sus propios límites, y des- 
cubre que el objeto contemplado se desvanece, pues no puede dare: 
nunca como determinación autónoma de lo exterior. 

n este nivel la paradoja adquiere un aspecto nuevo: ¿se puede: 
superar la negación del saber por dl miso? ¿Se la puede superar en 
presencia del vivo, que da testimonio de su secreto? ¿Se la puede supe- 
rar cuando ese vivo ha desaparecido? A estas preguntas Kierkegaard de 
una respuesa única e idéntica: a regresión de lo significado al siga 
cante no puede ser objeto de ninguna inteleción. Sin embargo, pode- 
mos aprehender el significante on su presencia real mediante lo que 
Kierkegaard lama la comprensión. Y el caballero dela subjividad no 
define la comprensón, ni hace de ela un acto nuevo, Pero, con su. 
bra, da a comprender vida. En 1961 noSoLTS la encomramos, enla 
historia, hecha como una Jlemada a la comprensión. 

ero ¿queda algo que comprender si la muerte es abolición? A esto 
respondió Kierkegasrd con su teoría de la «contemporancidad: ame 
Soren, el muero, queda algo que comprender: ncsotros mismos, La 
parsdoja que es pam nosotros esto muerto vivo, la encontró Soren a 
propósito de Jesús, 1 partir de Adán Y su primera respuesta es que se 
comprende aquello que se deviene. Comprender a Adán es conventse 
«en Adán. Y, ciertamente, no se pued llegara ser Cristo a noser que se 
comprenda su mensaje inimeligible sin ninguna medi 


E 
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Aniondojo on el hombre quien ose mensaje va desinado, es deci 
do y ser cellano. As, Kierkegaard está vivo 4 nosoos nos es 
Ile gara sor Kteckeguard, 

acero lastiuir por lon vivo, tomándoles en préstamo us vidas, 


o vias palabras: Kiekeganrd está vivo si aparece en el cortzón 
Iber como el denunciador pempeo, en cada uno, del no-saber, del 
¡alctlco en que la interlorización se transforma en exteioti 

yen una palabra, dela existencia. 
¿dico Kierkegaard: vosotros podéis llegar a ser yo; porque yo 
llegara ser Adán. El pensamiento subjetivo esta captación rele- 
nl scr aconiscimieno, de ls aventura que yo soy y que me 
"necesariamente a llega a ser Adán, es decir, a recomentar de 


"pecado es la opción, Todo hombre es, a la vez, él mismo y 

recomenzado, vo la misma medida en que Kierkegaard es, la 
mismo, y su padeo, el blasfemo, cuya blasfemia Kierkegaard 
hediante su propio pecado, Todo pecado es parícular en cuar 
luye, en condiciones particulares, una persona única; y es, a la 
pecado, en curnto es elección de la fiitud y desafío basfemoa. 


id uno hace avanzar la historia volviendo a iniciara, y también scr 
“antemano, en sí mismo, las reniciaciones fura, Desde este 
de vista, lKicukceganed puede llegara scr Acán, es que Asín cr 


d futuro. $ yo puedo llegar a ser Kierkegaard, es que ése 
¡En su ser, una premonición de todos nosotros. 

Ívemos tomar la cuestión en los mismos términos en que la 

Amos, ocurre lo siguierte: las palabras de Kierkegaard son nuev- 

iras. En la medida cn que esas palabras se transforman, en 

¡del saber, en no-saber,y son re-enviadas por la paradoja desde 

cado al sniicame, nosorcs somos el sgnilicante que elas 

la regesivamente. Al leer a Kierkegaard me semonto hasta mí 

y, quiero captarlo él, y es a mía quien capto. Esta obra no con- 

les una invitación a comprenderme como fuente de todo con: 

lO. Así, al encontrar sus propios límites, el saber de muerto no. 
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desemboca en la ausencia, sno que retorna a Kirhcgaard, es decir a 
mí, Yo me descubro como existente ireductbl, como libertad que lo. 
legado a sermi necesidad. Comprendo que el objeto del saber eu ser 
en climodo tranquilo de la perenmídad, y, la ves, que yo soy no-obje 
to, porque tengo que ser mi ser. De hecho, mi ser es opción tempor: 
lízanie y, portanto, sufrida; pero el carácter de este sersultido es serlo 
sn lbertad y, portar, tener que prosegguie la opción. 
Kerkegand es restituido como miaventur, no en su sentido único. 
sino al nivel de su seraventurero, en la medida en que yo tengo que 
ser e acontecimiento que me adviene desde fuera, En tanto que la hs 
vonia tmiversalizada por la cpsas, que llevan. sell de muestra acción, 
“e conviete, por cata muevo nacimiento del hombre, en avenura 
ula y replica eo ela su universalidad, Soren, una vez muero, puede: 
estarvivo, pues era de antemano yo, que todavía no existía, dado que 
yo lle recomienzo en circunstancias históricas distintas, Y, de modo 
curioso, esta relación de interioridad y de inmanencia recíprocas ente 
Kserleaard y cada uno de nosotros no so establece enla rolividad de 
las circunstancias, sino al nivel mismo en que cada uno es un absoluto 
incomparable. La realidad común y, en cada caso, singular nos la maní 
estan las palabras, signos tastrocados, Instrumentos de la comunica: 
«iónindirecta, que me seenvían a mí, porque reenvían únicamente a él 
KKiercegrard vive porque, al rechazar el saber, revela la contempora- 
cad transistóicade los fueros y os vivos, es decir, manifiesta que 
todo hombre es todo el hombre en cuarto universal singular. O, sl se 
prefer, por el uscho de que, contes Hegel, Kierccgasrd maniñieta la 
temporalización como dimensión transhistorca de la historia, la hum 
idad. pierde sus muertos y vuelve 4. comenzaros.absclutamerto 
medante sus vivos. Sin embargo, él no es Jo, que soy ateo. Ni es tal 
erstano, que mañana le reprochará su teología negativa. Digamos que, 
e el tiempo de xu vda, Kicrcegrard era sujeto mico, Una vez muer- 
o, Merkegaard no resucita enteramente: más que conviniéndose en 
sujeto millo es decir, en unión interna de muestras singularidades, 
Cati uno de nosouos ex Soren como aventura. Y cada Interpretación, 
al negar las otras las asume, sin embargo, como su profundidad neg 
tiva. Inversamente, caca una es negada, pero asumida por las oras, en 
la medida en que, rehusando ver en cila una realidad plenaria o un 
aber refereme a la realidad, conciben su posiblidad refiriéndose 4 la 
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Pida aque Ktorha guard on sapito diversas Inerpretaciones 
lector a divengencta, la contradicción y la ambiguedad s0n prec- 
iento la calcación deserminada de la exetencia, De este modo, la 
/umdidac de Kserkeganid, su manera de seguir siendo, en mí, otr, 
alejar desert, sx el Ou de hoy, mi contemporáneo rel, que es 
Wl fundamento: dle esto. Inversamonie, Kierkegaard es, en cada uno, 
cla de la ambigiclad en él y en los otres: siendo comprensible en 
edad, Kierlagaard es nuestro víncul, relación 
lle y. ambigua ente los existemes comemporineos 
ales, es deci, como ambivalencias vividas, Kicscegrard permane- 
sm la historia como relación transisórica entre los contenporánees 
dos en su historidad siguar, En cada uno de nosotros 
pr se otorga y 5e sehuso, como hacía mientras vivís; es mi 
y sigue siendo, para los demás, Kiedegard, el Oro; perme 
sel horizonte, siendo para este cistiano testgo de que la fees 
[devenirsiempre en peligro, y siendo para mí testigo de que el det 
es tuna larga empresa dificil, una relación absoluta con estos 
Anfinios: el hombre y el universo. 
que se lleve 3 cabo tramfalmente, toda empresa no deja de ser 
1, es decir, Incompleiud que hay que completa. Vive porque 
besa. fracaso aquí es claro, Kierkegsard maniiet la hor 
¡poro era la historia. Habiéndose olainado ca ir contra Hegel. 
leó con demasiada exclusividad en hacer su contingencia inst) 
¡enla aventura humana y, por ello, desdeñó la prix, queesacio- 
dl De resultas desnaturalzó el saber, olvidando que el mundo que. 
ros sabemos es el mundo que lacemos, El arago es tn aconte- 
ANO foro, pero la posibilidad y el significado racional de ese 
li dado en estructura generales de envoltura que lo fundan y 
uyen, en sí mismas, la universalización de aventuras singule- 
por a materialidad en que éstas se insemben. 
guard est vivo en la muene en la medida en que afima la 
reductíble de todo hombre la historia, La cual le condi 
mente, sn embargo. Y está mueto, en e seno mismo de 
que prolonga gracias a nostros, en cuanto sigue siendo ine- 
Dn inene, circulo abioro que exige serccrrado por nosaras, E 


1/0 poco despues, ouos estuvieron más lejos que él, mostraron 
lo acabado al escribir: «Los hembres hacen la historia sobre la 
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uerioros.. En cotas palabras hay y no hay pro 
pues esta creulardad permanece abstracta y 
corre peligro de excluir la singularidad humana del universal concrto, 
mientras no integre la inmanencia Mierkegardiama en la disléctca hs 
Kórica. Kierkegaard y Marx. estos muertos./vos condicionan nuestro. 
arraigo y, habiendo desaparecido, se hacen insíuie como muestro por 
"venir, como nuestra tarea futura: ¿cómo concebir la historia y lo tran 
histórico para resumir, en la teoría y en la práctica su realidad plenar 
y su relación de imrioridad esípreca a la necesidad trascendente del 
proceso hisórico ya la libre inmanencia de una hiorialización reco» 
menzada sín cesar, en una palabra, para descubrir en cada coyuntura, 
indiolublemente ligadas, la singulatidad del universal y la universal 
ción del singular? 


Traducción de Andris-Podro Sánchez Pascual 


KIBRKUGAARD EN MI PA 


Gabriel Marcel 


lor de ese coloquio, que me han honrado con su invitación a part 


Jren él. explico acilmente que hayancreido deber hacerlo, pues 
lxs me considera como uno de ls representantes de la filosofía de 
la. Y se piensa con razón que, en último término, ésta pro- 


Uldel pensamiento de Kierkegaard, He dicho: en último término, y 


darán ustedos en comprender por quí ho introducido aquí eso 
va grisima reserva, 

le encuentro, desde luego, en un gran apuro, e incluso me siento 
alo de base en que apoyarme, y estoy obligado a decirles emse- 
porqué: En la medida en que yo puedo hacer inventaio de ls 
eercidasal comienzo sobre el desarrollo propio de mi pen- 

1, me parece que la nfluenca de Kierkegaard fue pricticame 
siente. Un hecho us ciento en cualquier caso: yo no leí a 
y no ensu conjumo, sino 2ólo escritos sueltos suyos, hasta 
¡después de publicar mi Diario metafisico en 1927. Y hasta 1940, 
br, hasa comienzos de 1941 no trabé conocimiento, por consejo 
¡de labac, con el Pastserpum, que es la única obra de 
grard que ha retenido profundamente mi atención. Debo añadir, 
argo, que artos había lodo las MigatasJosáicas en la traduc. 
emana publicada por Diedrich. ¿En qué fecha exacta? Todo lo 
Ifedo decir es que lo hice por consejo de J, Wahl, que se hallaba 


etogard vivo, Una reconoció 


emtorcos sumergido on ol trabajo de preparar jur ZaMlos Morgue 
«lianas, Debió de ocuri, por tarso, hacía 1935. Tales so los hechos. 

Elnombre de Kierkcegsard lo encontré porvez primera en la Mistora 
dela ilosogu de Holding, cuando preparaba mi licenciatura en Iloso, 
fa en 1906-1907. Y recuerdo claramente que comprendí muy. mal la 
exposición tan breve que el historiador danés ofrecía de exe pens 
miento. Pero acaso sea necesario remontarse hasta un tiempo anteric, 
hastala época en que descubrí el Brand de Ibsen, que ne produjo ura 
impresión muy honda; pues creo recordar que en el prólogo se men: 
«tonal y Kierkegaard 

Es muy posible, por otr lado, que alguna frase, alguna alusión, 
algura cta encontrada en el urso de mis lecturas, y de las cuales no. 
he conservado ningún recuerdo explícito, hayan contrbuido, in embar- 
50 a desencadenar en mí un movimiento de pensamiento que debía 
«ondacirme 2 las que luego serian mis posiciones propias. Esto no es 
más que una hipótesis, que nada pennite excluir. Me inclino a pensar, 
en clecto, que una simple frase de la que no guardamos luego ningún. 
recuerdo explicito, puede desempeñar un papel determinante, mientras 
¿que un grueso libro leido concienzudamente viene sólo a acrecentar 
dlepéxito inene de lo que llamamos, de un modo bastante engañoso, 
nuesto saber. 

stoy de acuerdo, por otro lado, en que todo esto no tiene sn 4 
mismo mucho interés, Pero dado el contexto en que se sitian estas 
palabras mía», me creia obligo a expresarme con la máxima caridad 
posible sobre estos puntos de referencia, a los que el historiador de a 
Filosofía concede a veces una imporuncia excesiva, Pienso que debe- 
mos guardamos lo mis posible de trsponer est tereno los hábitos. 
las exigencias catastmles que empleamos cuando se rata de propiech- 
dos materiales. Acaso sea preciso deci, por ao lado, que la noción de 
propiedad utende a perder cada vez más su semido al donde se tra, 
o digamos únicamente de ideas, sino de un cierto esulo de pensr- 
miento; ahora bien, de esto jastamente e de lo que aquí seat. 

Lo que me parece imporante es pregurtarme hasta qué punto el 
rumbo inicial de mi pensamiento, tal como aparecía ya en Fragmentos 
_Alosáficos aerinesal Diao motafeico, y en el mismo Dieri, puede 
ser considerado como homúlogo, por así decirlo, con respecto al de 
Kierkegaard. A decirverdad,yo no podría decidir en modo alguno eso 
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Iulao, pero «uste al monos intentar precia aquí lo que me 
pets que fue aquel rumbo, 
¡Guano Atento recordarla época lejana mas de medio siglo ln 
UE mi persamiento intentaba cost 
merables anteos y ensayos, creo poder decir que 
¡pocos entonces a realizar un verdadero reconocimiento en un 
"que me parecia entonces relativamente virgen, Yo avanzaba 
jun explorador poco seguro des, Sin embargo, se necestaba que 
(Ibi sido puesto envestado de leia. ero qué significa xa pa 
Quiere decir que el pensamiento que entonces tenía vigencia no. 
fac, que incluso despertaba en mí una protesta que intentaba 
hrs, y esta protesta se transformaba en un aguijón. 

Me parecia que el idealismo critico, muy dignamente representado 
ps en Ju Sorbona por un Léon Beunschvieg, al firmar ee elo. 
verdad no adquiere su sentido más que alí donde se opera uma 
fación ala que sele pueden exigir criterios rigurosamente defini- 

haba de lado un terreno Inmenso al que tal proceso no pod 
1 y que, sin embargo, seguía siendo tributario del pensamiento 
pensamiento; con esto quiero decir que me purecía imposible 
lb abrandonado pura y simplemente a una afectividad reducida a sí 


¡verdad que yo nomía la más profunda admiración por egos 
¡cursos en el Colegio de Francia tuve el privilegio de seguir duran 
judas, Sn embargo, La oolución creadora me había decepcion: 

'múlupes razones, y en particular porque me parecía que pre 


añadir que entonces me encontraba jnfuido por la lectu- 
de los Alósofos poskanianos, en paricutsr de Schellg, y 

lo más aún de Tos idealits anglosajones: pienso aquí sobre todo y 
vamente en Bradley y en Bosanquet, a los que luego seagre- 
Hocking y Royce. Observo, de pasada, que licamento deberia 
[conocido a Royce antes que a Hocking,pero laronología fue la 
Iba deindicar Lo que con mayor claridad so destaca on las not 
pormi entre 1910 y 1914, ls más significativas de las cuales 

lo publicadas hace dosaños,esuna desconfianza cada vez mayor 


Facrkgaard vo, Urna ceonidoación 


«ón respecto als noción de imegnción ya ls Jusiones » que pueda 
«dar lugar, desde el momento en que uno se obstína en colocar en el 
«centro de l especalación Alosófica vna realidad que sería al inclui 
«es decir, ommicomprensiva, como ocurre, por ejemplo, con el ab 

“de Bradley, Yo quería mostrar que cuando se intenta stuae o finito 
imperfecto con relción a un sistema absoluo, se desemboca en apo. 
rías lo imperfecto, decía yo, debe esisr en cuanto 1al en o absoluto, 
delo contario, es exterior él, y entonces lo absoluto no es más que 
vn puro contenido, una construcción completamente ideal. Mas, por 
un lado, lo imperfecto no puede existir en cuanto tal en lo absoluto, 
pues, si esto ocurre, entonces lo absoluto no es més que una unión de 
elementos que sulsisten en su pariculacidad y no pueden, desde ese 
momento, constituir un verdadero sitema, ¿Estas dos exigencias igual 
mente esenciales se manifiestan contradictoria y no es posible das satis 
facción a ambas ala vez, El saber absoluto no puede ser, en su con 
junto, comprehensión total y sistema inteligible, no puede sera la vez 
lolo Intensiva y extenstvameme, y, por ouo lado, 10. nada sl nu 
esambas cosas» (Fragmentos filséfics,p. 34). 

Piénsese de esta crítica loque se quiera, parece que ella habría pod 
do llevarme a una posición pluralista. Me acuerdo muy bien de habe 
leádo ello de W. James titulado de ese modo", Pero lo derto esque 
ono pensaba en modo alguno sn adherime a una concepción de ex 
tipo. ¿Por qué razones? Me parece que esencialmente porque el plua- 
lismo se me presentaba, ia razón o con ella, como tuna concepció 
consta, y yo estala demasiado inftuido. por el idealismo como para 
poder comentarme con ela, Y est es también, por lo demás, la m0 
por la quelos neorrealisas de aquell época, como Ralph Barton Per; 
o ejercieron ninguna influencia sobre mi. Lo que yo entonces busca 
ba, con uros recuusos que hoy me parecen, por lo demás teriblemen 
ve sumaron e insuficientes ra el medio, no de reuvcedes al scalamo, 
iso de trscender el idealismo. Ya este respecto, sin conocer bien La 
filosofía útima de Schelling —pues en mi Memoria para el tulo de 
estudios superiores no había estudiado seriamente más que aquellos 
escritos suyos alos que pudo tener acceso Coleridge— había quedado 


7 gnc ae rñow sin duda 4 a ob de James tula 4 Pure Uniso 
0) Cn. 


Megan om pasamos 


dnmente improstorido porel hecho de que; segs e pare, 
habia Hepuado ver. ol idealiemo una filosofs negativa, más lá 
leal se podía construir una filosofía positiva que permea acce- 
4 lay vendados de la concionea religiosa, Si no me equivoco, enel 
1 trado titulado Darselung des wabren Empirismus [Epostción 
hordadoro empirismo es donde había encomrada ya la indicación 
"a programa y es muy probable que la palabras mismas de empi 
superior ejerciern sobre mí ura especie de Fascinación 

¡meme aquí se encuentra, lo me engaño, el pino de coinc- 

ll ente Kierkegaard y yo. ES conocida, en efecto, la esperanza que. 
Hlogaacd ponía en Scheling cuando acudió oí sus lecciones en 
Y, por otro lado, la profunda decepción que había de sobrew= 
lego, S intentas expresar en una fórmula relativamente precisa 
ivalogia en el rumbo o en la inspiración, me parece que me expre. 
la siguiente manera. De un lado, y are todo, se trataba, una vez 

dle salvaguardar —in proceder a una especie de regresión filoséñ 

Alb Ireducuble en cuanto tal, o, $e quier, lo único, es decir aque- 
ll no se deja integrar o absorber en modo alguno en una totalidad, 


de recur en un empirismo burdo o meramente psicológico, 
"que result claro es que, tanto en un caso como en el 010, el 
el pensamiento cra de orden religioso; e trata, aquí y all de 
Ai fe en su trascendencia con respecto al saber, Pero lo que me 
iygua, cuando me esfuerzo —no sin dificultad, desde luego— 
a colocamme en el estado de espírin en que entonces me 
ba y de reconstruir a atmóstra rarficada en que mi espiri 
5 que este intento ariesgado y como extenante no Irundía 
¡ein experiencia directa de Cristo y nisiquiera, diría yo, de 
htristiana. Yo viva dentro de un clima agnósico. Había cier 
nl familia o enur ms conocidos, algunas personas que fre 

han las iglesias, pero no veo que tuvieran la menor influencia 
'n que yo fuese inciado en modo alguno a seguir su ejemplo. 

10 bien que una o dos veces escuchó, no sin simpatía, prede 
evangélicas. Pero, certamente, no fue de elas de donde pro- 
ración. Es preciso admi sin embargo, que amo encontré un 
de un testimonio que me convenció. Pero, hasta el punto en 
juzgar y a condición, claro est, detenerme a los datos, me: 


“ 


Ark vivo, Una rocumierción 


prin que este encuentro xo prodojo exclunivamente en la música, y 
aludo aquí casí sólo al testimonio de Juan Sebastida Bach, al como se 
expresa en las dos Pastones y en las Cantata. He dicho hace un ins 
tame: 3 condicion de tenerme a los datos, Esta reserva es indispensa 
ble desde el momento en que se ha reconocido la realidad de la Gracia 
Y sio m0 la reconocía, ¿cómo había podido llegara convextrme? Pero 
al fin esta conversión tuvo logar, mucho más tarde, en 1929. Yo ao la 
tenía presente en modo alguno en la época de que estoy Imtando, es 
deis en el momento en que intentaba abrirme un camino, através del 
idealismo, hacia un más al de éste, ¿Es que yo contemplaba entonces 
solamente la posiblidad deuna conversiónen el sentido confesional de 
la palabra? No estoy nada seguro de ello, Me parece que entonces la 
posición entre las diferentes Iglesias cristianas seme presentaba como 
vna especie de escíndalo, y que a mi juicio el lóxolo deba permi 
¿er fuera de esa disputa comprometedora, Sin embargo, s en aquell 
época me hubiera visto empujado a decidirme, habria declarado pro 
Lrablemene que só el prerescanusmo podía ser tomado en consider 
ción, en la medida en que salvagusudaba laliberad de espía, Algo e 
mitendía, por el contaro, a ver el catolicismo como manchado inovi 
tablemente de oscurantismo, 

Mas al hablar asi presento sin duda una imagen demasiado simplif 
ada de lo que yo pensaba entonces. Sospechaba, en fcto, que pedía 
aber algo absurdo, o incluso ini, en acusar a los católicos mismos, 
Y si me hubieran interrogado sobre este parto, habría dicho sin dada 
aligana que en la fe de un catolica sincero habia algo que trascerdk 
indudablemente todos los errores con que la doctrina católica pudlera 
estar manchada, Pero al mismo tiempo —y esto es lo que hace tan dif 
«il pensar o reconsiir mi posición de entonces— yo me habría nego 
do del odo a reducir esta e así evocada a una actiud o a una dispasí 
ción psicológicamente defuible, Es fuera de duda —y ya lo he 
indicado ames, pero es preciso volver sobre ello —que para mí el pst 
cologismo exa el error furdamentl de que había que guardarse, Y 
desde este punto de visa el protesantismo podía aparecer como 105- 
pexhoso, dado queen la época de que esto hablando corri peligro de 
orar precisamente en este sentido y de desconocer la tmcendencia 
vin. No olvidemos que, ates de1914, nadie en Franca, al menos en 
losambientes en que yo me movía había oído hablar e Karl Barth. 


“ 
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wo; corr lo uo pa suponen; protesto era no 
ala mada, e mo apar como un término medio, o. más bin, 
omo un compromiso equivoco entr la ¿uc y la relión. Pensaba que 
o respondi e aca una exigencia fundamental que se basaba ela 
"inscendencis divina. Necesto Insist sin embargo, en ete punto taco 
nan cuanto que aquí reside, en piso yo, la concordanci principal 
ie el proposito Kerkcegardiano y l que ha sido siempre el mio, 
“el momento en que comencé efestnar sobre el eto reigo- 

Jsta intención puerta con caida en la primers cronolgienmen- 

e mis obs de tsuro publicadas, es dect, en La gracia, Esa obra 

ho e publicó hasta 1914, juro con Palacio de arena, en l volumen 
hu 2 mal test pero fue esca durame dl mvieno de 1910 
DIA; Resulta exaño el hecho de que, igual que en Palacio de 
bién aquíel problema e planteado en un contexto cli 

No e refers añora más que a lima escena de la bra, pues 

la Justa, de un modo que hoy me parece sorprendente, me stuacin 
tonces, or deck, mi sición en el momento en que, el pare 
mts cora estuve del pensador danés. La escena se desarrll enel 

ho de muere de Gérard Launoy. Éste, que muere de un ación 
omar, e a conterido al coliismo, cos que debe en part 4 
ANuencia de un misionero encontrado en Suiza. No hablaré aquí del 
liso que le enfrenta 2 su mujer psicóloga racional y rca, Pro 
tiene ur hermano más joven, Olvera quien e cuolicsmo atrae 
damente. Gérd quiera ir pronunciar usa profesión de fe 

de con u propia comicción. Ole e esfuerza por Tomada 

opio pensamiento, pero evitando sobrepasar sus limies.-S, nico 

lonada enel mundo pueda ser más rel que creencia. lua! hace 
arel mundo en torno as. La fuerza dela crercia es seguramon- 
ida del ser. Pero Olivice sente corstantemente la mira del 

brbrendo sobres dl moribundo que espera más. Y coninia dcin- 

E fees ral para mi, como el sueno y como lavida.. es más que 
ad, es un acto y uns creación; es la vida viriete que atún y 
informa, ¿Má Stent gratas cONSIaementesobKe 4 ani 

CY Él, pregunta indiintamente Germ. Y Olvir responde: Él 
Jespítque aña su unidad, ÉL es la fe quese trascende y se 

1. ¿Mis todavia? No puedo,.. Acaso Éles sólo la exigencia supre 

Jas almas». Pero entonces Gérar, levantándose perosament, 
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grita «Dios es libre». Y vuelve a cuer es el fin, Older, mirando con 
angustia el rostro pacficado del muerto, mummurs: Sólo una mica 
y ahora sobre la fe de esa mirada... Esta es la última frase de 

"Cuando relvo esta escena, igual que cuarelo rel la escena final le 
El tconoclasa, resuta perfectamente claro para mí que este diálogo 
enfrenta en cierto modo dos fracciones de mi mismo, Olivires lides 
lista angustiado que retrocede tocaría ante el salto final, ante el sao 
que Gérard ha dado, Y Gérard está ate la muerte como ame una puer 
ta que va a abrise la revelación; pero, en cierto mado, está ya al to 
lado de la puerta. ¿iremos que Gérad ha adoptado la decisión supre 
ma? Sin duda, pero esta decisión mo es para dl más que el conser 
mleno 4 una Gracia que le clrcunda por tods pares. 

Foro lacucsión dificil, y en ciertomodo insoluble, consi en alwr 
¿lómdo staba yo mismo al escribir esa escena. ¿Fiene sentido decie que 
yo estaba, bien del lado de Olivier, obien del lado de Gérard? Creo, por 
«el contrario, que dehemos rechazar aqui La alternativa, y esto me pare 
¿o extencrdinarismente importante. Como ocurre con frecuencia en mi 
bra, este diálogo corresporde a la situación de un ser que se amicipa 
en cierto mado a lo que está llamado a llegara ser o 2 pensa. Pero sí 
bienla anticpación supera o rascierde la oposición, no se puede der 
comoda esscutud que la suprima en el sentido de la ALDebuang supe 
ración] hegelana, Y esto coresponde verdaderamente a condición 1 
erante que, cada vez más, me ha parecido ser mi condición propia. in 
este punto me parece también que existe uns analogía entre el autor de 
lao Megas filosóficas y yo. 

Se plantes, sin embargo, otra cuestión relacionada con ésta, que no. 
podemos dejar de tocar aquí, pero a la que no me creo en condiciones 
¿de dar una respuesta categórica, Tal cuestión se refiere al papel de la 
expresión dinmática en mi pensamiento y al papel de la comunicació 
indirecta en Kierkegaard, es decir, de sus seudónimos y de sus trujia- 
nes, Lo que me haría pensar que se da aquí verdaderamente una ra 
ción, un contacto, es el guswo apasienado por el tearo que aparece en 
<l Dart de Kierkegaard, Observo, sin emba, una diferencia cor 
cía el seudónimo es en Kicekegaaud, después de todo, un portavoz 
ahora bien, ha sido preocupación mía constante en mi obra dramática 
evitar dara mis personajes ese tipo de función. Es verdad que poda 
tar casos, sobretodo en La sod y £n El emisario, en que un persomie 
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minado, en un momento dado, expresa 1 pensamiento más pro- 
ln Vero es preciso añadir n seguida que éxas fuera para mí como 
Ilimibuciones que xo apoderaron de mí por sorpresa. Todo ocumó 
NOA otra regu, oro-— apartan yuscamente, con una sapecie de 
vimiento Aessibl, los velos que cubrian para mí mismo ese pen- 
Io, es deci, en una palabra, que me lo descubrian. De exe 
nn estos casos privilegiados —poco nurerosos, por lo demás— 
le desempetaba una función de revelador y no, en modo 
de poravoz 

¡60 no resultaba posible más que a partir del momento en que 
realizado lo que es para mí el acto dramatórgico esencial, es 
¡lacio que consiste, pura el autor dramático, en vaclarse en cier 
¡des mismo para dejar sio seres distintos de él, Las mismas 
¡de que acabo de serveme implican ura proximidad a la Aenó- 
que hablas teblogos, proximidad quese ha impuesto siempre 

piu desde que he reflexionado sobre mi caso, 
lay veo, con toda claridad —esta evidencia no he legado tenerla 
ly tarde—que mi obra dramática no se puede considerar en nin- 
¡somo distinta dela húsqueds filosófica en í misma, ino que 
¡obra donde la busqueda ha tomado cuerpo, en cuanto bús- 
¡prupiamente existencial —no he dicho exitencilista— Esta dis- 
ene aquí una gran importancia. Lo que quiero decir es exo: 
la inesubjetividad, como lo vengo haciendo desde hace tanto 
Les ante todo inemtar salvaguardar la autenticidad del 4, por 
2 toda reprecontación obetivadora. as, por tro lado, desde 
1 en que se habla del 1, se core el iesgo ce convento en 
¡con lo cual caemos en contradicción con nosotros mismos, Yo 
luso que es esa contradicción la que amenaza con falsear al 
mo en cuarto tal. Tal como se me presentó a mí, la solución 
tía en hablar del nú, sino en llacer hablar al 3, y en erear así 
o lamacta el espacio extstencal,en el que los suptos están como. 
on las unos con relación alos oros. Podía preguntarse untea- 
te tipo, amiidicico por excelencia, mn tiene como resore que: 
la paradoja que Jean Wah! ha destacado notablemente en sus. 
iekegardianos; me refiero ula unión que se opera en la exis 
hire la subjetividad llevada a su paroxismo y una objetividad que 
inás allá de la objetividad que la ciencia conose, Por lo demás, 
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yoamiesgo esta observación más bien para indicar una posibilidad: pues, 
a decir ventad, no estoy seguro de sobrepasar aquí muy sensiblemen 
los límites de una interprcación histórica aceptable: 

En comio, me parece innegable, de una manera muy genora, que. 
una relación entre teatro y losofa, tal como la que defina mi br 
noes pensable, no es siquiera imuginable más que en una perspeci 
«omo la de Kierkegaard, o, en nigor, como la de Nietzsche. Es impor 
sable que un lósofo de cont clásico sea a la vez autor dramática. O, 
al menos, silo fucra, sólo existir entre los dos aspectos de su activi 
¿ixd una conjunción externa y no, en absoluto, la inerpeneeación o la 
Fusión de que he lablado, 

Es ent sentido, y u pora de todo lo que dije l principio, consi 
que mi deuda con Kierkegaard es una de las más considerables, 
ld que podría decise siempre, y no sin razón, que ames de él hubo 
pensadores existenciales, por ejemplo san Agustn o Pascal. Pero nude 
puedo negar que Kiergard es ás poderosamente todavía, lo que yo 
limmaria el earácer estructuralmente dramáico de ls existencia hurrana, 
¿Cómo mo recordar aquí que a estos debe que Kierkegaard sea innegar 
blemente el precusor de Miguel de Unamuno? Con frecucecia he hecho 
notar que, cuando se hala de los pensadores exstenciale, se oido 
dlemastado este gran escrtor español. Y como lo había señalado Julián 
Maras, exste sin duda ente él y yo una estrecha relación, que se ef 
re precisamente al modo como el pensamiento se dramatiza; con eto no 
quiero decir en medo alguno que e pensamiento ic la forma deamá 

», sino —lo que es muy disúnto — que se estructura desmáticamento 
Y acaso, por oro lado —y con esta indicación termino—, el hecho 
dle las tensiones Familiares intriorizadas cada vez más, que yo sul en 
la epoca muy lejana en que se Jomaba m personalidad y en las cues 
10 me ha parecido necesario detenerme, se podía asimlar al drama 
secreto que discemimos enla ruces del pensamiento kictkegaardiano 
«considerado en su génesis. Y es probablemente pee esto por o que, en 
definitiva, ya pesar de todas las reservas farmulacas por mí al comien 
0, tengo acaso derecho a pensar que; afin de cuentas, pertenezco a la 
ona fail que el tor de Las Migajasflosóficas. 


Traducción de Andrés Pedro Sánchez Pascual 
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Kaul Jaspers 


influencia de Kierkegaard en los teriorios de habla alemana no 
Ue sentir hast el siglo XX. Sin EIno habrían sido posibles nilo que 
tampoco la 1cología dial 
le Durant el medio siglo que sigue su mucri sólo algonos lec” 
Ibian legado a conocer en Alemania, através de traducciones de 
1os demasiado breves, en que aparecía como un predicador 
jo cilicane, como un adversario apasionado de la Iglesia y de 
indad, como un escrtor estático de esilo sugestivo. La primera 
sión profunda la produjo talvez, en 1505, un pequeño volumen 
'rontenia páginas del Diario, elegidas acenadamente por Hermano, 
che, de Basilea, y publicadas con el útulo de 47 Hbro del juez, 
pués vinieron las grandes traducciones de cas todas sus obras, Y 
elos teorios de habla alemana, su influencia se extendió más 

lg mundo entero. 
parecer, nadie sabe quién fue verdaderamente Kierbegaard ni 
lso decir. Estamos admirablemente informados sobre todos los 
 conuolablos desu vida, gracias sbev todo a la investigadores 
ses La lectura de Kierkegaard efascinare, pero puede hacerse de 
muy distintos. Kierkegaard a proporcionado los daros y las 
jones más penetrantes sobre st msmo, A pesar de ello, él 
en cuanto tal, con todo lo que dijo «hizo, esla gran pregunta 


pregunta no surge cuando sele lee sin comprometerse, sntin- 
cinado tan sólo de manera Iiearia y estética, admirado pora 


» 


toga Mo Una secar 


ie de a exp Ne dl cono 1 COMO con expr 
lo que él escribió, como sise pudiera poseer lo esencial de elo al mo 
de una materia enseñable. No se da cuando tomamos sas fórmala: 
como posiciones que nos parecen verdaderas o fusas, y que justa 
mos o refutamos. S se inicia una discusión a part de una de sus fór 
mulas, se pierdo de vista cl trasfordo, trasfondo que experimentamos: 
tanto más profundamente cuanto más leemos su abra entera, Sin ese 
trasfondo nos sentmos amstrados a una confusión que resta insolu 
ble al nivd de una discurión purmente racional mos initamos, vas 
indigamo», pero no dejamos que Kierkegaard nos interrogue, que es 
lo que noslleva a rosorrosmismos O intertamos convertimos cn sue 
úotes suyos, y quexlamos en ridiculo. Todo esto comenzo a Ocurrr ya 
asicuando Kierkegaard viva todavia en Copenhague. 

Mas por este camino no se llega lo que impera. Cuando Kick 
guard habla de modo directo, lo dicho por l no constituye el sentido. 
diñinitivo. Sa comunicación es indxecta. Del método de comunicación 
indirecta habla Él mismo luminosarsene, pero una vez más ocurre que 
alfil, no e sabelo que es. Puesla comunicación indirecta, que pro 
cele conscientemente y cala intencionadamente a dónde quiere 1 no 
es, justamente, comunicación indirecta como forms de la verdad. Pues 
entonces el escritor mismo sabe lo que no quiere decir pero, podra 
decir. y. xn embargo, slencía conscientemente, La auténtica comuni 
ción indirecta, porsw naturaleza, permances indirecta tanto para qu 
habla como para el oyente, detal modo que aquello a lo que se refe 
e00 e puede desir en modo alguno de manera directa. 

Esto puede dejanos perplejos, dado sobre todo el eso extraordina- 
ise directo de sus exposiciones concretas, la exacta conceptual 
ción de sus especulaciones y sus fórmulas, que resultan contundentes 
Nos produce vérigo su manera de estar perpetuamente en movimiento, 
de volver sin cosar sobre us interpretaciones ameriores, para austin 
las por otrs nuevas. Y en vano intentamos separarnos de él lo sul 
ciente para poder verle como un todo y as juzgark 

Las obras de Kierkegaard más cas de contenido son las de sus sw 
¿ónimos. Como El mismo dice (Una primera y última aclaración, 
1844). a ¿os los hace reler otravez, y. ses posble, de una manero 
ás itecor, la redacción original de lás rolacionesindividrales, hum 
as, de existencia, lo antiguo, conoido, trasmitido por nuestros padres 
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hat que ninguna de las redacciones 
nomas orinar sepreseradas por los scuónimas es la verdadera, 
delia, a considerada como ta. E ect es representado en todo. 
Ju esplendor y, súa embargo, aparece como completomente perdido, El 
IO se muestra en una elevada moralidad, sobre todo en el matrimo- 
o, cuyo senido profundo acaso jamás ha sido expuesto en ninguna 
If como lo expuso Kierkegaard através de sus seudónimos. Pero al 
esta moralidad cue hajo la sospecha de no ser más que un mora- 
xtsfocho des mismo, que no eno la menornoción de la pon 
a de una decisión religiosa a favor de Dios y en contra del mu 
nio La Fecrisana en fuerza de su absurdo es da propia del autor 
Mónimo, de un sutor que no crec, pero que despliega una arg 
ión conceptual genial, como s quisiera crear los medios con que 
pis lutrado podría creer, con buena conciencia, la encarnación 
Is, 0 como si por el contrario, qusteraacabar con la fe cristiana, 
nifisto quelo que él expone no puede sosenerse ni 
¡pensamiento ni en la práculca. 
das esas diversas posibilidades de la existercia humana, que: 
Egard expone con un ante único, son para dl invenciones poái- 
Kierkegaard inventa los seudónimos, personalidades que, 5u vez, 
in e inventan. Eso vale también expresamente con respecto ala 
dla e en fuersa de su absurdo. Todo el que quiera hacer del esto 
fico, del estadio éico, dela fe en fuerza de suabsurdo, una fir 
llo una teología válidas, no está ya con Kierkegaard. Se encuenta, 
en, pestomero de uno delos seudónimos inventados por él. Cada 
sus caciones poéticas ejerce una atracción poderosa, Algunos. 


co, en la fe en fuerza de su absurdo, Pero Kicrhegazl se niega 
a ninguna de esas figuras. 
segrard quiere tan sólo una cosa: que el hombre acceda a la 
l Algunos, indignados contra sus exigencia, que parecen per- 
¡en el vacio, le consideran como tn gran sofista, que, con una ima 
le burcianci de Fascrantes ocurrencis, con una capacidad ver 
judia —mediante la cual, según los entendidos, condujo el 
¡danés hasta ne nueva cima—, con una disiécrica imesieble, 
sus lectores ánicamento enla confusión. Pero éstos no saben 
(ox Kierkegaard, Es cieno, en cambio, que los que se arriesgan 


s 


og vo 


«lcutiry u rllionar con 4 corren p 
“un campo ilimitado de reflexsones ás o meso ingentosas, en el vu! 
dl fatcrles la serca Kicregaardiaa, elos mismos se convienen en 
oñisas, debido asu ala de sustancia 

¿Quién crm, pues, Kierkegaard? se consideró 4 sí mismo como 
excepción: y explicó el concepto y el semido de et término, No es 
posible: hablar con brevedad de esto. Intepretando su. existench, 
Kierkegaard piensa que «en cada generación hay dos o es seres hum 
isos que son sacrificados los oros y eb descubren un sufrimir 
10 ator, aquello que beneficiará Jos demás. Kietkegaard se sien 
“bordo porla mano podercsa de Dos, apagado como un intento fo 
casado». Yo soy, dice Kierkegaard, Jun hombre que podría resaltar neos 
sario en una crisis, una cobaya para ida, dstoy alí como abeto sal 
vario exístamente parado y vuelo hacia lasalturas sin arojarsombea, 
y sólo la paloma toreaz hace su mido entre ms ramas. Kierkegaard af 
ma ser una hoya marina, de la que mos servimos para orientamos, peso 
que evitamos l pasar, un espia que, al servico de Dias, descubre el 
men de la cisiandad, el crimen de Ibmarse crisiano sn serlo 

Kierkegaard decleró con la más frme decisión que él no es mi una 


autoridad, ni profeta o apóstol, ni tampoco reformador. Exista para ll 
marla atención. 


¡So máxima exigencia, válda entonces, hoy y siempre, os la síncor 
dad. No luchó ni por el crisianismo ni por ningun otra causa deter- 
minada. No participó en ninguna realización en el mundo, No tuvo pro» 
fosica, no se casó. 

"Durante el último año de su vida combatió contra la Iglesia con una 
radicalidad y una seriedad tal vez intualadas antes y después de él en 
los tiempos moderos, lo cual produjo una enome sensación en 
Copenhague. Lo que con eso él quería conseguirlo expresó con una 

¡ovocs; a sinceridad por encima de todo. No rombo 
Favor del erisianismo del Nuevo Testamento y en contra dela lesa 
Juchaba para que no se los confundiese. «May sencill: yo quiro sin: 
ceridad. No soy el rigor cristiano frene a una dulzura cristiana corien- 
te. Soy la sinceridad humana» 

«Y cómtinia diciendo» Silo que al género humana el mundo con: 
emporáncoquierenes lo sigsiente rebelarse de un modo honesto, sin- 
«ero, sin reservas, abiemo, directo, contr el cristianismo; slo que quie- 
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os dect Dias Nosots 10 podemos. 00 queremos doblegarmos 
dese poder! pero, ero ena, hacen esto de un modo honesto, sr- 
10, sin reservas, bento, directo, entonces, aunque pueda parecer 
y extrano, yo enoy con ellos, pues lo que yo quie 
Y yo puedo estar en todo lugar donde hay sinceridad. 
¡Quiero correr riesgos por esta sinceridad: en cambio, no digo que: 
ls curra porel cristianismo, Suponiendo que yo me convirtiera Ineral- 
leen un má, 00 sería sin embargo, mártir del cristianismo, sino, 
e quería la sinceridad. 

Kierkegaard no pudo obrar, y pensar, y actuar con su palabratal como. 
lio, más que gracias que poseiaruna gran foruna heredada, La. cul 
portas tener Uetpo y 0co antaras la gastaba; pero la berenct e. 

Calmba y €l lo sabía bien, Esverdad que, como habiaaprobado sus ex: 
de 1eologáa, podía en cualquier momento conventise en pastor, 
lo la herencia se hubiese disipado, Pero Kierkegased se eró defi 
¡mente esta salida con su ataque público contr la less. También. 
plo sabia. Cuando murió repentina e inoeperadamente, en pleno com 
leconta la Iglesia, su fortuna se habta acabado, 

Nero Kieregaard, el hombre de a reflexión joint, dela sinceridad! 
ndicional, del mundo de seudónimos inventados, hablo también, 
í1n embargo, directamente como crisiano, Desde el comienzo, jano a 

oK escritos con seudónimo, publicó con su propio nombre discursos 
anos, toda una obra compuesta de sermones, que continuó año ts. 

hos Esta obra debía dar testimonio público de lo que él mismo era, l 
se ocultaba tas los seudónimos que sestentan su bra principal, 
eficaz, Sin embargo, Kierkegasrd rechaza el uulo de sermo- 
aunque muchos de sus discursos los pronunció en el mismo tem 


¡discursos encontramos interpreaciones ascinantes de testos il 
Pero Kekegaaid no utliza las formas concepanales que pone en 
pluma de uno de sus seudónimos para expresar la fe -en fuerza de 
xo». En ellos no ataca a la Iglesia, ni tampoco se presenta en 
hapio como reformador. su manera de ser cristiano la descubrimos 
us diarios fuimos. En llos encontramos las crsisque tuvo que atra 

sr en su vida y en su pensamiento; Por incluso cuando express 
camente su cristanismo, el rostro que nes muestra es lar tan sólo 

hi apariencia. Kierkegaard pued decir que no sabes ree, Es posible 
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que algo completanente sencillo sostuviera a: Kierkegaard ese a 
ninex, lo preservase; hasta el fin, de ser completamente consumido por 
su papel de «excepción: y le permilltra mont en paz. Law ci arocos 
ue tuvo que soportar y que él no queria, las concibe como su rr 
10 realizable hasta fondo, de ser instrumento al servicio de DA 
“odo su suftimiento se consiente para él en e signo del amor de Di 
“odos los pasos que dio en su conducta y en la publicacón de au 
scros, los interpreta, mirando hacía atrás, como una marisa 
posición de la valuntad de Dios, cuyas decisiones espera nspeeto a la 
que ha de veni, Todo lo que le acontece son las respuestas de Diosa 
su cbrar Ese algo sencillo es una fe o conccprwal, una fe que no ene 
necesidad nu de la Iglesia del dogma. lo es la que le hace esco, 
¿coro inscripción para su tumba, los versos del pocta Brorson: 


Todavia un poco de tiempo, 
y entonces se la granado, 

y toda la disputa 

se reduce a nada. 

Entonces pora beber 

de los arroyos de vida, 

y siempre, ctemamente, 
hablar con Jesís, 


¡Supongamos que Kierkegaard vobviera hoy. Se pendria al servicio de 
la sinceridad. Nos dieta o weno que sus contemporáneos: Enga 
a Dios y os engañls a vosatros mismos, a VosoIros, cristianos que 101 
vis imitando el Nuevo Testamento. Os negáls a verque cuando lavo 
dad se manfiesta realmente en el mundo, se la sofoca» 

Y tal vezañadirís: Os engañáis en la política, creyendo en la dor 
eracia y olvidando el hecho de que este continuamente oxupados 
10 dejar que se desarrolle 

La idea misma de liberud pollica os sive para disimular la hipo 
resta que tay en moscuros, los hombres, pues wúlizals la Hbertad paty 
suprimir 

Os engañáls en ¡estas convenciones y en vuestros bellos disc 
sos, pretendiendo que las cosas. marchan mejor, siendo así que el 
mundo se encamina hackal3 próxima catásuofe 


Astorga y 


negáls a vor ol estado de enga on la sida publica, os enganáte 
(vuestra bad de prensa, pues incluno cuando denuncilssus múl 
¿lopeslencias externas e Jermas, la tons constantemente 
¡Dn enano también cuando, indignados, stas algo: por motivos 
tando y. provocando, escándalos, viviendo en una 
Ad pogiva, Pues no hascis esto a causa de la soricad de vuestra 
«opor dit de una superioridad mona. 
ermie furgar dende arriba y tambén por el uso delo sensacional 
¡bits lerarios y ascos, de ura vida séxicamente rca y llena, 
o engacáls también cuando, movides por ais escritos, decís 
heno. 
IKiorkcegsard hablara así, no hara ninguna propuesta. Únicamente 
lala decir directa e indirectamente la verdad acerca de todas estas 
y de oxms muchas, con toda su energía espiritual, 
lin dejaria selos. Pu no quiere ser más que una señal en el 
la cual se orienta nuestro burco, paro a cuyo margen pasa 
mismos debemos encontrar ruestro camino; cada ser humano 
llegar x 5er él mismo, y no seguir a Kierkegaard, existencia de 
"nembargo, Kterkegaard es algo más que tn punto de oren 
No nos deja tranquilos. Nos asusta cuando nos ocultamos, cuan- 
0% rfugiarnos en convencionallsmoso ansiconventionalismos 
lla verdad, sólo la verdad, y la seriedad, que eslaónica que puede 
Jl ero o que la verdad es eso Kierkegaard lo ceja sin dci 
ho que si Kierkegaard vinica a nosotros cmo un lescono- 
echazariamos indigrados, como a un perscnaje demoledor, 
in loco ridículo, como a un individualista enemigo de a huma 
"al vez tendría que padecer en si mismo la manera como el 
úpolkicamente libre sofoca la verdad, ser aniquilado por la 
porel asesinato de a fama. 


o, nada. Pues Kietkcgaard se dirige exclusivamente al 
lo, y a ése mole muestra el canino que debe secorer, 10 le de 
Imejo, 
os incitar a realizar una acción constructiva en el 
1 Pues, a su juicio, realizaríamos Siempre, probablemente, tan 
Ífuivo engaño. 
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Probablemente, con una honía incsiva, nc defarisl deseudo ¡Que 
¿lira al vere fetefado por su patria, por el mundo, por la Lnesco? 
lo que a nosotros los profescres se refe, ya dijo de antemano lo que 
pensaba e muestra acividad: Intelectuales el apial que ej no 
estan pequeño, ¡Ay sé bien quién me heredar el personaje que 

me sepugna, el que, sin embargo, ha heredado hasta abow todo lo 
mejor el profesor, el catedeñico. Y aunque el catedrtico llegase low 
¿stoy ello no le deterdria: también de llo hara objeto de emseñamzas 

No nos engañemos sobre el sentido de ese-no: que nos lanza, Acaso 
os diri: Si fuera vuestro cantempocinco, Eambién vosotros me tra 
ríaistl comoful tratado en Copenhague. Alcra me festes como pas 
o, somo inofensivo, como un fenomeno espiritual que se ha hecho 
etlelne y con el cual os engalanáis como con una decoración, expo 
lándome asía mí mismo de mí miso». 

ero Kierkegaard dijo también que el hedho de que fuer sacrifica 
do a su época es lo que aprovecharía a otros. Por eto debemos pre 
guntamos que es lo que Kierkegaard puedo significar pora nosotro 
Pienso que Kierkegaard puede producir en nosotros una commoción 
ue nos lleve al camino de l sinceridad, a se camino difii,inalca 
able, que huy que buscar de nuevo cada día, Y puede además en 
uecemnos con la inwición de posiilidades humanas que constante: 
mente nos causan inquietud. Puede produciruna sublevación de todas 
nuestras motivaciones secretas, para hacer posible en nosotros la con 
versión in la cual La humanidad está perdida, 

Viriegard vive esperando la catisuvfe fura, y o puede sup 
tar ento más que pensando en la ctemidad e inmurabilidad de Dios 

Dice a nuestra época: Lascosas nx marcharán mejo, las gueras mis 
horerosas no cambiarán alos hombres, Unicamente cuando de au 
ste cra en las penas eternas del nfiemo ik odo mejor. ¿Pero sirven 
parnalgo cuendo se encía encllas? 

Esuna cosa extrada: ¿Debe Kierkegaard significar lgo para nosotrs, 
“aunque no nos ofrece más que la exigencia de una sixceridad ilimitada 
y la ica intuición, enorme desde luego, de posibilidades humanas? 

No hay comparación alguna entre él y los grandes que nos colman 
"Homero, los rágicosgstegos, Dante Shakespeare, Gasthe; no hay con 
paración alguna entre él y Platón, a quien tanto amaba, ni con Kant, 
quien esperaba. En Kierkegaard hay algo esencialmente diferente, algo 
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enzado a com 


al vez todo aquel que no se abre a Kierkegaard, o que un huen dí 
¡tmvidera liquidado, permanece hoy pobre e incunaciente, No sabe- 
pm loque es, pero en todo caso es la voz moderna que nos conduce 
Pl suprema lucidez y nos ice sentirla máñcima exigencia. 


Traci de Andrés Pedro Sánebez Pascual 


KIERKEGAARD VIVO Y. 
SIGNIFICACIÓN DE LA HISTORIA 


Iabido que la acividad Nteraría de Kierkegaard comienza con 47 
Iuplo de ronía, Ahora bic, la Iron presenta un semblante ambi 
or un lado expresa la significación de la vida en cuanto aspire. 

Vil infinito; mas como o infinito es inaccesible, la ironía pone ea 
lencia una imposibilidad. Por otro, se recenoce al vida una sign 
1 y ésta es la que, aunque inzccesíble, otorga su sentido y su 
ción a aquélla Se puede afinar, pues, que toda la obra de 

panel es tributra de E concepo de ironía, en la medida en que 

ta como una fenomenología de La imposibilidad que la vida 

1 para coincidir con su propa significación. Al mismo tiempo. 
fenomenología de la imposibilidad es una fenomenología de la sg 
1 infina que conga un senudo a la via Por ello, esta sig. 

ly inaccesible, que da, sin embungo, su orienación a la vida, 

y considerada como una significación intencional Cen el sei 


trkegaard describe esencialmente las diferentes etapas de la vida 
ividad, dado que óxas no se idontlican em na significación 
cure que cada ctapa es negativa precisamente si, no sien 
¡que una part, pretende contener en 3 misa la oralidad. 

imbolizada por Don Juas y por Juan el seductor 
negatividad sel hombre quiere vivir cn lo inmediato —que. 
[que caracteriza, según Kerkegaard, el estadio exético—como $ 
£ la totalidad y comosila ica, en su verdadera signficación. 

dese a ese estadio, E intento de reducir la significación a e 
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¿lo estético coincide con la afirmación de un sujeta y de una persona 
¿que no reconoce al otro. Los otros 10 50n Sujetos, Sino objetos, como 
Cordelia es un objeto para Juan el seductor. Desde el momento en que 
quiere convenir en significación toalla vida cróicny estática 
la relación con el ovo, En consecuencia, planea al hombre tna al 
mati, impone una nueva opción, y sta debe hacer posible un n 
tipo de relación con el oro, aunque cn este segundo upo pueda. 
varse, sn embargo, el no-recomocimiento del or, 
la mueva relación es de carácter ético y social, y Kierkegaard! 
representada por el matrimonio, Ante la vida tia, la vida erica 
sece como una ilusión, Es ineresante observar que, en La alternas, 
4 camsejero Guillermo presenta el matrimonio como corquisa, mo a 
die la comunicación con el oo, y del sociabilidad, sino también como, 
conquista de la historicidad. El consejero Guillermo dice 4 su amo, 
este: “Tu defecto fundamental condiste en que no piensas de manera 
histórica». El esteta, arma Kierkegaard, se encuentra en la ilusión: e 
hombre comprometido ¿xicamente exa on la realidad histórica. El how 
bre que no vive sólo al nivel del estadio estético, sino que vive tambi 
al nel del estadio tico, vive en la historia, es decir en el tiempo his: 
Yórico. Debe otorgar una Sigaificación al desent. Sin embargo, el 
sejero Guillermo concibe el matrimonio como posesión. Por pasar de 
vna aventura otra, Don Juan no llega nunca a poseer algo de verdad, 
mientras que el marimonio asegura la posesión y, con ésa la con: 
ind de les padres en los hijos. La posesión es uns continuidad que, 
«en sierto meco, quiera apresar el tempo, eo decir la significación le 
ln via. La vida ética debería conservar lo que hay de positivo en la vila 
estécica y permi el equilvio de la personalidad, ero este equilibrio 
Se rompe, y esto ocurre cuendo preende apresar lo infino y deter 
+l movimicrto de la dialéctica. Kierkegaard descubre entonces que la 
ú«lgridad del hombre no consiste en a posesón, sino en a continuidad 
“dela dlaléctca. De manera paradójica, la dignicad humana es eterna e 
la medida en que se transforma, En Temor y semblor podemos leer: La 
¿ligsidad eterna sel hombre consi el ico de que poses una li 
toria susceptible de continuidad y de transformación». Mediante cs 
afirmación se pasa del plano éico l plano religioso: el hombre reco 
noce que la éuica de la posesión m pone término a la historia y 1 
agora la verdadera significación de ésta, 


a 
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Aten vo y da verdadera scan a a uta 


as cvs tca q ereon aliiva ss eva cono conumd 

is Di de ero do ls a quee denicancon nasuación 

iv y so teen 

b pedo de 

perio como tica que cor so significación le 

cra toda ica hiórca y considerar ys miem como 

so de unz ua cr, el hombre que ha perdido 

Jl ante, y que todavis no tien una cn nueva, e encuen 

Jrs adi; como Alhama cn Temor pam Pret mo. 

¡eb crery por lo desabre la. A presentare como alero 

Pas Abraham spend toda Gia mundana y 5 cow 

y temor Real una verdadera epojde lo mundano y deso: 

sn medio de esta poj, propia ubjevidad, El cuba de la 

pende ls contincidad de desarro hiric, desculrs pra 

Nvidad te Dios y después de labor realizado ul descritos. 

a 2 la ista. 1 descubrimiento dela subjividnd comi 
Nino cuca 

Problema que ahora se plames es el derecupcar a iría, es 

le rcobra l pasdo. Es l problema de la rnmpercin, de 1 

vocablo dan que también puede Samer somo. Ea 

o de volver al pasado, Kierkegaard descubre. si ombngo a 

Bad del somo y, en soneecseni la incronii del 

0: La fos araorma entonces cn Fe cola posiida de que el 

lr dl tmpo —el faro — e rent hacia a vrdad, hacia 

kr stgniicación de la hivora. Más exucuemenes bio a le 

bilidad del retomo al pasado, el porveni eva una posiblidad 

ha puedo sr una epción a avor de la verdhd. Mostra má quel 

vo dela vida humara no resido en a existencia, ao la 

que el hombre tien de optar por la verdad El fundamento 

ha o o la oxisncia ino la vedad. Justamente porsar con 

lle es modo, laverdad misma servei como ua signcación 

al que no clncido aunca con la cxiuenca, 1 pocado y l 

enfer el pst de acer nc o ds 

os. A la vez semejante prensión den la dica y no por 

latin dere haci un horno deveras TO 

rin teleológio, en cuanto verdad dela fio, vie en el 

aunque no ac agote jamás en 6 pues es preciamenteuna y. 
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úificación y un horimnte ininio, El presente es una pares el horror 
+s una totalidad ifirita. La totalidad vive en a pate, mas no se iden 
¿a nunca con ell, La presencia tiene en sí verdad (mental, 10 
alte, Pero la presencia puede sroer que pares la verdad, y eones 
cae en laidoluria, en el pecado, en el etchismo, en lo alienación. 
pretende ser el Abscluto, Dios, Est intento destinado al fracaso seve 
que el hombre no es sujeto <bsoluto, pues justamente la verdad no es 
presente en él reali, sino lntenionallter, y muestra que la verdad yo 
“st presente en el ujto como posesión, sins como spiicación. 

Desde cl momento en que la verdad es a significación postlva de 
la historia y de la vida del hombre —es decir, un bien—, el hombre 40 
posee el bien, aunque su via pierde su significación cuando el hos 
bre niega el bien. Concebido así, el bien hace posible el mal, pues el 
hombre puede rechuzar en todo momento l verdad, El error es po 
ble porque el bien es una significación de verdad; y al ser el Funda 
¡ento de la vida y de la historia uns significación y no una existencia, 
+ fundamento es peniivo y no negativa. Tal esla posición que revela 
E concepto dela arqustia. 

la angustia se talla ligada ame todo a la presencia considerada 
com parte que tiene una significación para el todo; pero h parte 10 
coincide con el toda. Ein el lenguaje de Kierkegrard, la angustia est e 
el presente, porque en éste —que Kierkegaard considera como instar 
tancidad— lo temporal y lo eterno se encuentran. En realidad, el nt 
tante es unaabstraccón. El presente o es nunca Insantánco, sino que 
+s stempre, como lo hu musrado Husserl, un relación compleja le 
mocalidades temporales, Eso implica que la temporalidad concreta se 
ransforma en histora, y que lo eterno se hace significación de vendi 
dela historia. Como la significación de verdad no se agota nunca encl 
present, la angusta coincide, enel primer momento, con laespera del 
Futuro, com el proyento par el fair, con el sentido.del iniivo quem 
presenta como foto, Entendido de esa manera, el futuro apar 
¡omo una concordancia, como la posibilidad positiva que les hom 
poseen de realizar una sociedad armoniosa 0, en el lenguaje de 
Kierkegaard, una sociedad cuya ley es el amor, Kierkegaaré dice que; 
coro el amores infinito, la angustia se presenta como angustia ant el 
camino infinito según la dirección del tiempo. Así entendida, a angus 
vía puede confundir, en el límic, con la esperanza. 


6 


Vier 0 y a oda AO ld cn 


E Cuota el un anal fonomenclgico de 4 concp- 


Z umgua. e excubro que la angustia negativa presupone la 
ota ponia, es decir la esperanza. En efecto, la angustia puedo. 
jr la negación de 
¡rración: Vero esta misma presupone la esperanza 
"Duo que el bien es una significación, el bien puedo ser negado, 
Lemos dicho, Y cuando es negado, el hombre cae en el mal 
ol mal es reconocido en el presemse, y e lo recenoce como mal 


ión de disimular el mal cometido, En efecto, sie bien no exis- 
lipoco se reconoce ya el mal, En esta situación el hombre quiere 
dl bien porque el hecho de que éste sea posible, de que exista 

e positivo de la vida y de que la hisoria posea una verdad 


entra eel mal Esttangustado, pero experimenta laamgus- 
ji 1oms el bien y la verdad sigolfcativa,quísicrs que cas signi: 
o existiera, Tal esla situación que Kierkegaard analiza al refe 
saga del bien» 
Jane angustia e un intento diigido a negar la verdad. Y este 
de negación provoca la angustia, pues laverdad está presente y 
iure angustiado Ls reconace, por tnto, enel momento mismo en 
negara, Es sabido que Kierkegaard nos ofrece también un 
lil argustia del mal, que es justamente la angustia porel mal 
llo. E cienas condicines esta angusts Se transforma en tn 
Jle evitar la reparación, en una escapaoria, en el rechazo de. 
Arasformación dinéctica. 
ste rápido análisis de los diversos aspectos de la angustia de 
1d se obtienen resultados conrarios s lo que con frecuencia 
do respecto a la angustia Kisecegaardiana, El análisis fono- 
1 dela angusta revela una pesitividad, y no una negatividad, 
posible La angustia si, en lo más profundo de sí misma, no. 
len y la existencia de una verdad significativa, La ver 
o que atormenta al hombre angustiado, La verdad se opone a 
cult el mal que se lodisimmule; y, en consecuencia, laangus- 
Jena de la angustia por el mal cometido, Aunque es intencio- 
len por seri, la verdad se opone a que se ocult el bien, 


as 
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que se o disimulo. En limo aii el hombre que: quito negar el 
bien está angustiado porque éste no sc deja negar, 

Es posible que esto que acabamos de decir propósito le a angue 
vía aclare dl sontido de nuestra intepretación de Kicrlegaat. Nue 
“alii tine a desculrr e verdadero Kiercegaard, que est oculto por 
el Kierkegaard aparente. El Kietkegaacd aparente os negativo, cl 
Keregaard oculto por el Kierkegaard aparente es postivo. No queremos 
limar con ello que el Kierkegaard negativo sea el Kierkegaard de la 
¡obras publicadas con seudónimo, e irkezaard que se cala ajo los 
nombres de VigiltusHaufniensis o de Johannes Climacus. Est interpreta 
ción nos pusece demasiado sencilla, Kierkegaard es socrático; demuest 
«lic y la verla de modo mayéxlco, sl reducirla verdad un cojo 
10 7a consttuido, y negíndose a caeren la objlivación, Esto aparece cl 
ramente cuando leemos las Migajs Jcsóficas Desde un punto de vu 
socriticoy fenomenológico se pued afirmar que el hombre no pasee la 
verdad y que mo se libra el error más que cuando abandona su pre 
sión de posecra. Ahora hien, la mayúxmica aocritia y el ejercicio de lu 
epa fenomenológica combscn justamente esa pretensión. 

Por tanto, en la medida en que el hombre descubre que no e el 
ueno de la verdac, en la medida en que descubre que él es un sueo, 
y qe todos los hombres son sujetas, descubre que la verdad no es un 
beto que se pueda poseer, sino una intencionalidad. La relación del 
hombre con el ot posce una significación de verdad esando cua 
sujso humano reconoce en el oo un sujeto humano. La sociolad 
humana que otorga una significación de verdad a la historia <s, pue 
tuna sociedad de sujetos humanos enla que ningún sujeto esobjeto pura 
los demás sujetos Esta vexdad está oculta por las apariencias: desc 
brit signlica analizar las apariencias, es decir, reconocerlas como tales 
para que no actúen como realidades 

En efecto, aunque la apariencia no son más que apariencias que 
den actuar como realidades, El Kierkegaard. postivo es, pues, un 
Kierkegaard oculto tas las apariencias que ejercen función de ral 
es. Las conquistas de Don Juan sen lusoras, pera ellas Wve cum a 
fuesen reales; y, para él y para los demás, las consecuencias de nur 
acciones son reales Es ilusorio pensar que los demís son objetos, mun 
tras que yo soy un sujeto; pero una sociedad puede actuar de acuerdo. 
con esta lusión y llegara Inalienación del hombre. E ilusorio creer qu 
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toca, puedo detenerse y ques un poctodd ustórica dado puede 
dumicace con la verdad, Pero esto n0 impide que una sociedad par. 
Uculas se comporte como st ca fuese la nica sociedad verdadera. Las 
ystones que cian como realidades provocan una stuación dialéct 
y a situación. es conuadictoria. Don Juan entra en contradicción 
IMAYO misma) y acaba por negarse a sí mismo como negación, Esto 
Puede afirmarse también de todas las figuras que Kiercegaard describe. 
la base de la dinléctica de la angustia y de la desesperación, El 
himor y el semblor revelan af la amgustia revela l bien y la verdad 
lana dlaléctica dela desesperación es una demostración por abu. 
dela esperanza, 

a desesperación es, en efecto, una enfermedad moral, pero en lla 
mo no puede morir. aunque quiera llegaral másimmo de a enfer 
(El que avanza por la vz de la desesperación cuiere desesperar 
Atl mit, pero su situación negativa le revela que, cuanto más 
desesperar, tanto más tiene que negar la esperanza, lo cual equi 
lA recomorerla. La misma esperarza negada es la que provoca la 
ración. A medida que la desesperación so va realizando, se 
¡somo ilasoria, pues la esperanza sc afiema en el seno mismo de 
La desesperación es una ilusión que actón como una realidad. En 
ce hombre se encuentra en contradicción consigo mismo, y ello 
lc la negación de la negación como negación de la lución que 
italmente, En este sentido dice Kierkegerd que a desesperación, 
carla negación de si misma, puede tener una fanción positiva. 
verdad que esta interpretación muestra represent una lectura de 
echa en función de perspectivas losóficas diferents de 
pensador danés La filosofía es un diálogo que cada filexofo rea- 
1, los Rsofos del pasado, un intento dirigido a instaurar un 
¡dislogo. Este intento será corregido de nuevo por los filósofos. 
te Puedo ocurrir que no hagamos justicia exa Méxofos, al 
ía quien interpretamos, Pero una forma de no hucerle justicia es 
esté vivo. Puede ocurrir también que no le hagamos justicia 
lo que nosotros consideramos como vivo en él no es lo que 
¡consideran como tal. Eso significa que, en otr, aquello que 
hemos negado o modificado regará mesra negación, Bi todo 
luso en la dialéctica que opone a los ilósofos entre sí se esta 

siempre la constitución de una comunidad, al igual q 
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recon la scr dela homenícad. EL Neo; dice MoraoPon 
es diferente del hombre, del hombre que se desvela relextona, Todos 
los hombres son Alexofos. Kierkegaard nos ofrece una confimmación de 

sta propossción simple, cuando ha la erica de toda losofa separo 

da de la experiencia vivida por el sujeto humano, pues, para cl, La lo 

sofía es una experiencia de los sujes concretos que viven e im 

Poy en la historia. 

Kicrkegsard ha hablado frecuentemente con ironía del yo trascr 
¿lertl, criticando con violencia et noción; en nombre del individuo 
concreto. Tenía razón, desde luego, al critica un trascendental separa 
do del hombre. Pero hoy sabemos que el trascendental no puede ser 
separado del hombre, que el cogí no puede ser separado del Je) 
[cuerpo vival, del eserpo concreto y del tiempo concreto, pues en lun 
cuerpos concretos es donde opera la reflexión sobe la significación y 
la ortenación de la verdad de la historia 

La orientación de la verdad se reafima inchaso. si es negala 
Ktckergaand quiso hacer ens mismo a experiencia de esta verda, Pur 
ste monivo aspiró a interpretar el sentido de su pimpia vida personal 
¡Quiso servise de símismo como de un material de experimentación. 
mismo dice que utlzó su propia vida como una cobaya. 

En su individualidad y en su soledad, que l eligó voluntariamente 
permaneciendo pos principio en su individualidad, Kierkegaard 
por encontrar en sí mismo formas estructurales de la vida, estadios en 
el camino de la vida. El camino dela vida se transformó de esa mane 
a en un modelo; y este modelo es, asimismo, un modelo de exrros 
típicos, de Musiones típicas, de Niguessdialétcas típicas 

Este ensayo de encerrarse en su propia individualidad es dialéctico, 
en sl mismo. En su vida individual y subjetiva es justamente donde el 
hombre descubre 4 los iros sujos, aun cuando quier negros 
Pariendo de sí mismo y reflexionando sobre sí, el hombre seda cuen 
ta de que su vida sólo tiencun sentado en la medida en quese encuen 
tra en relación con los demás, en acuerdo o desacuerdo con ellos. 

Fl solito Kierkegaard se conviene en un testimonio dela past: 
ad de la comunicación, aunque no quiere que ésta se presente como 
ya salizada, y estolo hace stamente porke combate 1odo intento le 
exaltación teórica de una comunicación ya realizada, como, por ejes 
plo, la lesa de Dinamares 
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¡llanta 0 oros a jo preconizado por Kiergaad 
cha que el retorno verdadero al sujeto es un setorno a la Inter 
lbjeividad. El sedo genuino, de la vida y de la dinlécica de la his 
ne revela em una verdad significativa que es inherente al tiempo y. 
Vive en él, aunque jamás pueda identificarse con tn tiempo dado. 
ereinado. 
la totalidad vive en la parte, pero no puede identificarse nunca con. 
pane, Reconocer cs relación entre pane y todo equivale afirmar 
lola verdad no coincido mena con la objcivación, com el fctichiomo, 
Won la ¡dota pues, en su esencia, la verdad est constituida preci 
te por la negación de la objetvación, del feschismo y de la ido- 


"reducción de Andiís.Dodeo Sánchez Pascual 
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Emmanuel Lévinas 


La verdad tenfamto 


dea fuente de existencia que el pensamiento europeo le debe a 
ard insiste cn mantenerla subjetividad humana —y la dimensión 
ridad que ésa abre— como absolsta, como separeda, como 

Inléndose más acá del Ser objetivo; pero también insiste paradójica 
¡en delender, a parir de una esperiencia prelesóÑica, la posición 
Kuctble del sujetoconra el ideaismo que, sin embargo, le había con- 
¡un rango filosófico. Y ello, porque el uealiemo llegaba hasta 
mo de o bien dear reducido al hombre x un punto desencamado e 
ble, cuya interioridad se agotabr en la cerda de un acto lógico 

5, ea el caso ue Hegel, hasta el punto de hacer que el Serabsor 
sujeto humano, a exe mismo sujeto que lo desvelaba. Era pre 

lón del idealismo que e despliegue del Serpor part del pensamiento 
tía al sujeto sobrevolar y hacerle cnmega  laRazón de sus Oli 

De este modo, todo sucedera como sl, al acabar su obra, 


or quedara sirpado on el propio cuacio que salía de su pincel, 
dose así transportado x un mundo que él mismo había creado, 


ii y dtca: aparsió orighalmente en alemán en Schuvtzor 

efe en 133 y no se publicó en francés hasta su edición en Mom 
pi ona, aus Moses, 1970, Pp. 99-19), Al antayo Sega e 2 
Mlción faces (p. 11-115) la verión, modéeada porel prop Lévinas. 
los interenciones orales en el Coloquio de la UNESCO. 


comió expre ¡el mimica 
en el que el idealiamo captabo a la subjetividad fuera orinal 
pensamiento, es decir, fuera ese poder de tematiza- que totali Ja 
expertencia, la revela comparables), por ende, ncralizables, y «ve 
«en vid de sus diferencias y oposiciones, forma el Sistema y la ls 
Discutió que la subjetividad se redujera únicamente esc poder que. 4 
4 vez que somete atodo ser la medida del pensador, expresa ul pt 
sador en ls eres que éste, al pensar moldes. Discudó pues quel 
fuera él conelata del penas 

¿Dónde residirá entonces la subjetividad del sujeto? Kierkegaard 
o pudo recurrir ala particularidad del sentir y del goza opuestos 4 
la gencralicad del roncepto. 1 estao al que denomino este Y 
que es el de la dispersión sensible, desemboca en efecto en ul a 
adoro de la desesperación en la que la subjetividad se prende, Ve 
en el estado que represent el ox extremo de la alternativa, l o 
dio ético —em el que se tras de traducir la vids interior 10m 
nos de orden legal, de realizarla enla sociedad, en la fidelidad 18 
insutuciones y a los principios así como en la comunicación con Jan 
hombres—, en este estadio ético, el pensamiento otalizador y gone 


ralizador sé muestra incapaz de contener al pensador La esteiond 
o lograría igualar la inerioridad humana: el sujeto tiene un secta 
—para siempre inexpresallle—, y este secreto determina su prog 
sulsctvidad, Secreto que no es simplemente algo conocido sobro 
cual se guarde silencio, sino que, xlentfiado ante todo con la quo 
madura del pecado, pertace, de suyo, Inexpresable. Ninguna ve 


;, tacional o universal, ninguna expres 
podría ni recubrelo ni apagarlo, 

Pero esta quemdura incomunicable, esta all en la canes, del 
que da muestras es de la subjetividad como tensión solo sí, on la «uN 
«cabe reconocer, más all dela noción flosófica de subjetiva ls 
o ala experiencia cristiana e incluso 4 sus fuentes paganas: existen 
tensa sobre sí misma, abieru a la cxerioidad con una actitud de 
«tencia y de espera, impaciencia que la extertoridad —de os hum 
y dl las cosas la que el pensamiento distendido e impasible cmvunh 
veo es capaz de sisfacor, Y, mis allá de esta sed de salvación, uN 
tensión más antigua del alma humana —quizá por.sto -nturalmonte 
crisiana— que se consume en deseos. 


Lomencha y ia 


Iotivad hordada le ota amg expertenela,comón la Mo. 
¡e lesa yl lloso ia especulativa, esla manera en que 
e procace 1 5 mimo, pero uri maneta tal que su ¡dentilicarse 
(una rua tnuogta Ipgca que meramente e era de et —la 
blonde A cs A—y cue resultase nciferete para forma de pl 
por encima de la nada, como sie un meteoro etertor e tratara 
Wologla hace que, de alguna forma, se activen ese salir dela nada 
wuelo, Antes de odo Jenguaje a ¡dentiicación dela subetividad 
ho de estar el serapegado 1 au ser La identificación de A como 
Fl anslccd de A por A. La subjetividad del sujeto consiste en que 
ps denilica preocupándose por lo Mismo: es egoísmo, La sub- 
sex vo. 
bién el pensamiento que el idealismo hegelíano ponía enla sub- 
enía como punto de panda esa orientación egocéntrica del 
A esfuerzo más destacable de la dialéctica consista en mostrar 
ad de que ese egotmmo se conviniera al Ser y a la Verdad y 
porello mismo, un ponsamemo que dormaba cn la sube 
l del suero: en un momento determinado, la tensión sobre sí se 
ía volverse autoconciencia, el Yo se capta en una totalidad, 
va una ley general,  parur de una verdad triunfante, es decir 
Ivce hasta el discurso. Lo evul significa precisamente el paso 
Uletiidad a la Glosa 
le:.es0, el valor de la noción kierkegrardiana de exieencia y 
st hondamente protestante contra los sistemas redica en 
pen ese dlcuro, en exa pastidad e hablar conquistada 
Jl pensamiento totalizador— una lejara imposibilidad del dis. 
1 astur la sombra de la noche a pleno sol dl mediodia; en 
la tmés de esa filosofia dela totalidad que selaja la tensión 
mo subjetivo (quizá ran sublime éste como la sed de salva 
in dela flosefía desembocando en eltoraltmismo palíico en 
alos hombres ya no son l fuente de su lenguaje, sino reiejos del 
ipersoral o simples papeles interpretados por simples Miguras, 
ben, podemos preguntamos, en cambios el retomo a esa sub 
dl que se rehusa al pensumiento, es deci, que se rehusa a la ver- 
fampre triunfante, que se rehusa 41 pensamiento sospechoso de 
y de ditraor cundo pretende apaciguar las inquietudes, no nas 
putras violencias, En fi, hemos de pregentamossi esta sbjetivt 
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ad que mo e deja reducir l ser objexivo mo podría ser comprendida 
parc de un principio que no fuese su egolsmo; en otras palas, 40 
verdadero estadio, tico es. correctamente. descrño, por Kierkegennl 
como generalidad y como equivalencia del exterior y del imertor 
posi a existencia ponerse fuera del totalitarismo especulativo sn or 
erro de la mo- filosofia kicrkegaardiama? 


La vwrdad perseguida 


A la verdad ttusfamte asequibleal saber en el que la existencia to 
ia la Musion —y ada más que la ¡luion— de >explayane», ter 
ad opone la creencia que es auténtica por reflejar el etaro inc 
parable de la subjetividad. La creencia no es un conocimiento 
imperfecto de una verdad que, en s misma, fuera perfecta y triananto, 
y que desde el principio ejeciera su dominio sobre el pensamiento le 
odos nosotras; no se trata del conocimiento de ura verdad sclamenté 
incira, Sas fuese, la creencia sería una mera degradación del sal 
La subjetividad que cree se habría confundido con un opacidad quo; 
antes de desvanecese, recanería el soleado campo de la xterion 
Lo que la creencia traduce es la condición propia de una cxisterxla 
¿que ningún «afuera: sera capaz de contener, pero que, al mismo ten 
Po; es menesterosae indigente, pobre con esa pobreza radical, cow 1 
pobreza irremediable, con esa hambre absoluta que es, en Úlima Ins 
tancia, el pecado, La crwenia remita sn rerdad que sufre La vend 
que sujre y que es perseguida es totalmente diferente de uma verda 
mal enfocada v mal comprendida. Hist tal punto esdlfereme que, jan 
Kierkegaard, la manifestación misma de lo divino se describe por la ver 
dad que suíte: simultaneidad del Todo y de la Nado, Relación coo wn 
Persona ala vez presente y msento —con wn Dios humillado que sue 
muere y deja desesperados a quienes salva—, Cereza que hasta tal 
punto coexste con a incertidumbre absoluta que cabe pregantaese la 
va 10 es coruna 4 la esencia de esa verdad crucis 

. sutimiento de Dios y el desconocimiento de la verdad 

0 deberían alcanzar su grado sublime en un Incágato total. 

La contradicción entre presencia y ausencia en la que está la cepo 
cia no desemboca ca la conciliación: dirase una herida abierta, en ct 


n 
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lo hemorragia nogorablo. o seshazar la sets nos ningun. 


intelectual; pino lo que mejor pe fu 4 esto nuevo modo de 


Mel lación de ta veda on el estada 


Se inscriben en pu osencia ds verdad y, 


divinidad. Deva quela salida de sí la 


¡que loque ha subjetividad, la e, sal soledad del cara cara 
loque, para Kierkegaard, sólo admite el cara cura: con Dios. El 
nora! que da la existencia para pasar de la ausencia a la preser 


que incialo siempre de muevo, La poxesión nunca est ases 
e produjera la simesis, se interrumpa el cara a cara. Podes 
decir. La subjerividad perdería su tensión sobre sí su cris 
su ondo emo; y entrara en la exteroridad y la genecalk 
¡convertira en filosofia o Vida Putura!, La existencia busca en la 
el reconocimiento, igual que hace la conciencia, según Hegel. 
¡por ese reconocimiento al buscar el perdón y l salvación; pero 
nocimiento se lo:oxorga una verdad ella misma escamecida y 
cda y siempre por reconoce, y el subjtiviemo de la subes 
una está concluido. 
1 a idea ce la verdad que sufre transforma toda búsqueda de la 
| toda relación con la extenoridad— en un drama interior. 
ral desde fuera, no pass de ser indiscreción y escándalo, dis 


que dirige al exterior es cólera e invectva. Es despiadado, La ver. 


sueno abre al hombre a los otros hombres, sino a Dios en a 
dd Esta existencia, cuya interioridad le resulta demastado grande a 
ridad —en la que m0 cabe—; tiene que ver, y no poca, con la 
dol mundo modemo y su culo al Ardor y a l Pasión Entraña 
lidad, un fermenno de desintegracón, Filósofos wmaldits o. 
“urgen como portas malditos. Pero podemos preguntarnos 


si la exaltación de la fe pura, correlativa de la vedad ccificada 


enomenclcaia- nadie ha desarrollado con más rigor que 
10 es ll 1misima la última consecuencia de esa tensión an 

lle sersobre si mismo que, más ariba, hemos Tamado egoismo. 
¡es un feo defec del sujeto, sino su ooo, y que hallamos 


Iria hieociador más comio, más portant y miei 


li lo rene, por ejemplo, para l concepto fundamental de 
y Vins Fes Melide, Auble, aca, 1988. 21, nt 2. 
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anto en la sexta proposición de: la vecera pane de la Zi de Spinoza 
(cada cos se esfuerza, cuanto est 4 yu alcance, por perseverar en su 
ser; como en la Fórmula heidegerana sobre la existencia, la cual eo 
ve desal manera que le va en ela su propia existencia 

La filosoña de Kiercegaad ha infuido eel pensamiento comempont 
es tan profundamente que las reservas, incluso el rechazo, que pue 
“uscar siguen siendo prueba de es influencia. La succión del lam 
Heidegger se debe en pare al esto rigursamente omolgico que lu 
“adoptado su pensamiento del Ser Siést se opone com tartovigor al ul 
jetvismo Iscregaardíano po es sino por haber recordo hasta el Fin la 
aventura de la exisenci y por ser quizás el que más ha contribuido 
Ser Tiempo, clear l nungo e cxegorías lóNcas las ación 
en Kierkegaard, aún conservan la significación de avatares subjtron 
Igualmente, el retomo del pensamiento hegeliano y la fascinación qu 
eje nose deben únicamente queaporteun fundamento las ramos 
«cuestiones políticas del momento que preocupan a los paridas y a lus 
adrrsaros del marcsmo, es decir tada La humanidad pensanto deca 
mitad del siglo veit, El ncohegellonismo hace gala de cies nobleza al 
resccionar conta el subjetiimo exacerbado de la esencia Después 
«leas de protesasKteegnardianas, hay ganas de deja aras este puts 
smo, La disracción que Kierkegaard denuncia en los sistemas, haciendo 
suya la noción pascaliana de diversión, ha sido poco poco sustituida por 
la evidencia de cra impuldicia 

Cabe que mos preguntemos sl, a la autenticidad —cuyo sabor | 
recuperado para vocotos Kieeltogard—, no Je pertenecen cu siem 
sentido el olvido y el rechazo de esa tensión sobre sí que sigue siendo, 
la subjetividad kieecegaardíana, ys esa preocupación por la salvadón: 
“que a ioxota sistematica anto desdeña mo deberia ir acompaad alo 
vna renunida de sí 

En cl dilogo emre Anima y Animus, ere] alma incida y sen 
sible y el Esp universal, nos da la impresión de que la voz del 
Espírito —ncluso en u forma hegelíana— fa límites las complace: 
clas que el Alma yw Intesiridad sienten siempre por sí mismas, 


a oxcolacorediehomenaje neto ción ala magra obra de May 
Pica quien con tarta profundidad ha hablado de la apertura metafísica + 
roo Inomano», y re e ob, 


ena yc 


se al Sr del ene que se desvela y ue, sólo por su rerdad y 
poca da subjetividad humana, lo sebuno que el recurso: lar 
unas mpersorals del spin por encima de la arbltracidd y la 
ción, edquienenacienton vine y despiadados los que pueden sar 
es los hombres que salen de la experiencia existencialista, o sólo 
ye es sersble a un camblo de clima, sino como amamos loque nos 
famila 41 pensamiento Kicchegaarcano ra comabuido 4 ello con 
ibsgente veltemencia, con su ¡uso por e escáncalo, En cualquier 
apart ce entonces hay wn nuevorono enla filosoña, que Nietzsche 
o cuando empezó u filosofar a martllzos, 
¿dureza y la agresividad del. pensamiento que hasta entonces 
am la acto menta escrupalosa y más realista, Jusiican en 
ivo esa violencia y ese terrorismo. No es asumo sólo de forma 
La violencia nace en Kierkegaard en el precio instamte en que 
2 rebasar el estadio estétco, no puede quedarse en lo que 
por estadio ético cuando entra en el estadio religioso, dominio de 
cia. sto ya mo se jufica hacia fuer, e, incluso dentm, as a la 
limunicación y sold y, por ello, violencia, y pasión. Asicemien- 
¡desprecio por el fundamento dico del ser, el carícter de alguna 
1 secundario de tado fenómeno ético que; 4 tarés de Nietzsche, 
va al amoralisto de las filosofas más recientes. 


La diaconía 


lex la polémica enre Kierkegaard y la losofa especulativa supo 

prender la subjeividad en tensión sobre <í misma, la existencia 
¡preocupación de un ser por su propia existencia, como un to 

pra sí Para Kierkegaard, lo tica significa lo general. La singo- 

¿del Vo se perdería hajo la regla válida para todos. La general 

lo puede nl contener ni expresar el secreto del Yo infiitamente 

te y angustiado por sí. 

des que la retción con el Ot equivale emurar en a general 

iy desaparecer en ella? Eto es lo que buy que preguntarse contra. 

ard, tanto como contra Hegel Sa relación que el Yo mantiene 


nh exerioridad no puede dar lugar a una totalidad cuyas panes se 


y se generalicen, no es pongue, en el siste, el Yo conserve 


” 


mn 


Ita vic a recneacia Paste y 


susecreto,sino porque la exesoridad en la que las hombres nos nues li del Yo 0 se xenon para comguisado, sino para es 
trans sto luce que esta atada, Este estallido del stem rl. Pero, al mismo Uempos sostener la carga del Oro es confirmado. 
tirdel Ot (Aniru0 no es una imagen apocalíptica, sino la imposi Ju ustaaidad, sal pur enchma del Yo. EL Yo sigue siendo quier 
misma en la quo se halla l pensamiento reductor de todo lo vu de cuentas de ex carga ano el mstmo 1 quien sesuene, Aquel de 
mismo cuando pretende reducir al Otro. Imposibilidad que no se «uc Julen e de responder es aquél a quien he ls responder, El «e quien... 
'enesta significación negativa, sino que de inmediato pone en cuestión al ¡la quin.» coinciden. Este doble movimieno de la responsabilidad 
Yo. Este cuestionamiento significa responsabilidad del Yo para con ul ira la dimensión de alura y E es el que me prohibe ejercer esa res. 


(Ovo (Antro. La subjeividad es en est responsabilidad, y solo la subo lidad como piedad, pues debo rendile cuentas al mismo del que 
vidad ireductble puede asumir una responsabilidad Eo, es a tra du rendir cuentas, Movimiento que me prohbo ejercer osa responsa 
Por lo tanto, ser Yo significa no poder escaparse de la esponsabil ¡como obediencia incordicional en un crden jerárquico, pues del 
ad. Este aumento de ser, esta exageración existencial que se llama hu que me da órdenes soy yo responsable, 
yO—este bulto dela psa en el ses—, culenina en una nngenct de lerkegaari siente predileción por el relato blico del sario de 
la responsabilidad. El cuestionamiento del yo en el rosto del Ot De este modo, lo que hace es describir el encuentro con Dios de 
(aura) es una tersión nueva en el Yo que no es una tensión sobre le Subisividad que se eleva al mive? regio, estos, ¡con un Dios 
lugar de aniquiar al Yo, el cuestionamiento lo vuelve solidario del encima del orden ético! Ahora bien, su interpretación de este rea 
Otro de un modo incomparable y único. Solidario, no como la mater ee orientarse sin duda alguna en tro sentido, Quizás el momen. 
esselidaris del bloque del que forma parte o como lo ee sl Gano abre del dama sca cuando Abraham presa odos a la voz que lo 
organismo en el que desempeña su función: estas solidaridad, mec vive al orden tico. Pero Kierkegaard nunca habla dela situación 


ica y orgánica, disolverían al Yo en una totalidad, ¿que Abraham entabla diálogo con Dios para interceder en favor 

Yo es solidaro del no-yo, como si toda la suene del Otro (rre) 1a y Gomorra en nombre de los jusos que pueda kaber en 
estuviera en sus manos. La unicidad del Yo estiba en que sadic puedo judades. En esa ocasión, Abraham es plenamente consciente de 
sesponder en su lugar. El cuestionamiento del Yo por el Ou no es int da y de su monaidad: Soy polvo y cenizas abre casi la conversa: 
ialmente un acto de reflexión en el que el Yo resurja y vuele obre 11 mientas la lama aniquiadors de a cólera divina arde ante los ojos 
lcrioso y sereno, pero tampoco es la entrada del Yo en un discurso raham en ada una de sus intervenciones, Pero le muerteno tene. 


«supeapersonal, coberente y univenal. El cuestionamiento del Yo por porque la vida recibe un sentido a parur de uns responsblida 

pare del Otro es, ps facio, una lección: la promoción 4 un puesto lt, a part de ura diaconía profunda que constluye la subjetivo 

privilegiado del que depende todo lo que no es o, [del sujeto y sin que esta responsabilidad, toda el tendida hacia e 
Esta elección significa el compromiso más radical de cuantos hay, (rare), eje vn respiro para volver sobre 


+ alrusmo total. La responsabilidad que vacía al Yo de su imperial 
mo y de ss egoísmo —íntluido el egoísmo de la salvación — ma la 
transforma en un momento del orden universal. Lo confirman sw pre 
dad, en su puesto central en el ser soporte del untrerso, 

El Yo ame el Ouro (Autrul) <lnfiamente responsable. 11 Otro 
autre) es el pobre y el despojado, y rada que conciema a ese 
Tstranjero puedo dejate indiferente, Alcanza el apogeo de su exis que me incomoda de Kierkegaard se resume en dos puntos. 
como yo precisamente cuando todo le mira en el Oto (Autrul) y, a, jr punto: Kierkegaard ha rehabilitado la subjcividad, al nico, 
1060 lo de él le concierne, La plenipotencia en que se mantiene la sobe polar, con una fuerza incomparable, Pero, al protestar conta la 


Acerca de «Kierkegaard vos 
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tere vivo, Una recondoración. 


absorción de la subietividad par parte de la unireralidad hepla 
doró a la historia de la filosofia de uno subjetividad extbiciontAn, 
impúdica, Tengo la impresión de que la seducción que ejerce sobre 
oscuros el úllmo Heilegger, lo sismo que la atracción del neuhego 
llanismo y del marxismo, puede que incluso del estraciuralino, 40 
leban —laro está que es parte—a una reacción cons esta subo 
ad enteramente desnuda que, per no querer perderse en lo universal 
rechaza toda forma 

Sesgndo pato: lo que me chos ss la vietencia de Kiercegaard Lo 
modales de ls fuentes y lo violentos, que no temen escandaliza ies. 
tri, se hum convenido, desde Kierkegaard y ames de Nietsche, en un 
amena de flosofar se losa con el maru. En este escandalo peri 
ente, enesta oposición todo, percibo anticipadamente los ecos decia 
tas violencias verles quediecían des mismas ser pensamientos y puros. 
Nosólo estoy pensando en el nacional=ocismo, sino en todos los pu 
samientos que éste pudo exallar. Esta dureza de Kerkegaed nace en al 
precio momemo on el que -owpera lo ético». Toda la polémica de 
Kierkegaard conta la Glosa especulativa supone la subjetividad sen 
sobre cla misma, da por supuesto que la existencia consise en pres 
úparse un ser por su propía existencia y en atomentarse por sí Pala 
Kierkegaard, lo ético signica lo genera. Según él, la singularidad del ya 
se perdera bajo la regla general válida sara todos: la generalidad na, 
puede: ni contener ni expresar el secreto del yo, Pero no es cierta 
mudo alguno quelo ético esté donde él love. Lo ético como conciencia 
lema responsablidad paca con elo —tuace 
Hersch ha hablado muy bien de La infinita exigencia que nos llama 104 
responsables sin que podamos hacemos reemplarar—, lejos de: cx 
viamos e la generalidad, nos sirgulariza, nos planta como individud 
Único, como Ya, Parece que Kierkegaard desconodera esto, puesto que 
lens rebasar el estudio ico, que 0s, para l, el estadio delo gone 
Cuando evoca a Abraham, desenbe el encuentro de Dios en el punto 
que la subjetividad se eleva hasta l plano de lo religioso, es dect pu 
encima de lo co, Pero cabe pensar, porel contrao, que el momen 
enial del drama est en la atención que Abraham presta la vox que la 
resonduce al orden ético al prohibi el sarficio humano, Sorprende 
que obedeciera h primera vos, pero lo esenciales que se distancia la 
bastante de esta obediencia como para cir la segunda voz, ¿Cómo be 


78 


precda haber er ela? En exe momento, en Abraham es donde se for 
ol sequito previo de custquier tuno posible dela vida sobre la 
e a muerte carece de poder sobre la vids finita que recibe un sen- 

¡dela responsabilidad infinita porel caro, de la 

subjetividad del sujeto, toda ella tensión haci el otro; ah 
ves donde se apela la uricidad del sujetoy a darle sentido la vida 
y de la muerte 


" 


llo, Kierkegaard aponia algo absolutamente nuevo a la floso- 
Aopca: L postbiidad de legar la verdad a trarés del dsgarra 
istempre renovado de la duda, que no sólo consistía en uma 

“a segurare la evidencia, sino que formaría pane de la evt: 
úinisma, Pienso que la novedad filosófica de Kierkegaard estriba 

| noción de: creencia. La creenca no es en él un conocimiento 
pecto de una verdad en sí misma perfect y triunfantes pura él, la 
id no es una pequeña verdad, una verdad sin ceneza, ura degra- 
hi dol aber. Lo que en Kierkcegeard se da ex una oposción, no 
y saber que cpondrí lo incieno a locieto, sino entre verdad! 

y verdad perseguida. La verdad perseguida no es simple: 


las modalidades de Jo verdadero, Se trata de algo completa: 
“guevo. La grandeza de la verdad Irascendente, su misma 


¡somo no atreviéndase a decir su rombre y, por elo, siem 
lo, de modo que nunca llega a hacerse an iio entre los 
1008 con los que de inmediato se confundira como sino proce: 
de más al Incluso cabe pregurtarse sia Revelación, que expre- 
'rigen, no es contraria a la esencia de la verdad trascendente 
ésta no puele mantestarse en toda su autenticidad más que 
seguida: cabe preguntarse el inchgnito no debería ser el 
propio de a revelación, sil verdad que se ha dicho no debería 
ver también como eso acerca de lo cual nada se ha dicho, 


tera vivo. Una reconsioracón. 


La idea de que la triscendencia de lo trascendente resido: en 
xurema humildad nos permite enrever una verdad que noes un dos 
velamiento. La humildad de la verdad perseguida es tan que 10 se 
“eve a presentare «en el claro» del que hu hablado Heidegger. 0, al 
ustedes o preflren, su presentación es equivoca: está ali omo 10 
estuviera ahí. Éstas, para mí, la nueva idea que Kierkegaard poa. la. 
dea de verdad perseguida quizá nos permita poner fin juego del dos. 
velamiento en el que la inmanencia acaba siempre ganando a la tru 
cendencia en efecto, una vez que el ser hasida desvelado —ya soap 
cialmente, ya sea en el Misterio—, se vuelve inmanente. Ln cx 
desvelamiento no hay verdadera exteroridad. Mete aqui que, con 
Kerkegasrd, algose mantieta Y, aun as, uno le cabe pregunare pl 
hubo manifestación. Alguien ha abierto un hueco — ¡Pero no! No lu 
cho nada, La verdad se juega en dos tiempos: lo esencial ha sd 
dlcho y, ustedes quieren, a la vez nada ha sido dicho. És es 
situación, el permanente desgarramiento, un resultado que no cs M1 
cesultado. tevolación y; dospuda, ade, Ena mueva modalidad do vor 
¿dad aportada por Kierkegaard no es pura invención de flósofo. Es al 
mente la traducción de ua época(y lo que ayer decía Besulres de qu 
Kerkcegased es el pensador de nuesto tiempo es absolutamente verd. 
pero quizá no sólo por razones hideggeranas) que perdió la come 
ade la autenticidad históica de las Escrituras sin perderla posiblulad 
de oír través de llas uns voz que procede de allí lejos. Las Escritura 


quizá no sean nada, Después de la Celica hisiérica de la Bibl 4 
explican por muchas cunngencias. Y, con todo, hubo eo ellas enga 
je En este sentido. en elque, enla manera Kieregaardiana de lavo 
ad, se da una nueva modalidad de lo Verdadero. y 


"Traducción de Jess Mara 


ALQUIÉN DAR (SABER NO SABER) 


Jacques Derrida 


riu tremendum. Misterio espumoso, secreto que hase tembla 
blar. ¿Qué hacemos cuando temblamos? ¿Qué hace temblar? 
secreto siempre hucetemblar. No sólo estremecer o rt, o que 
¡ocur a veces, sino temblar, l estremectniento puede siena- 
le manifestar el miedo, la angustia, la aprchensón de la muerte, 
nos estrsmecemos de antemano ans el anuncio de lo que vaa 
Pero puede ser ligero, Mor de piel, cuando el etremecimiento 
¡el placer el gozo, Momento de tránsto, tiempo suspendido ek 
ueción. Un estemeciniento no siempre ex algo excoxcamente 
ja veces es discreto, apenas sensible, un poco epifenomenal. Más 
pie al acontecimiento, nos prepara para él Se dee que el agua se 
e ames de rv, slo que llamarnos 1 seuctón: una precb 
superficial, na agtación preliminar y visible, 
mo en el temblor de tierra 9 como cuando temblamos de arriba 
¡el remblor, al menos como señal o síntoma, y ha tenido lugar. 
algo preliminar, aun crando, al conmoverlo todo imprimiéndole 
hepo una tromulación incoereibl, el acontecimiento se anunci y 
hmenszando, La violencia se va a desencadenar de muevo; un 


apiulo tercero de la obs de Jacques Derrida Dar la muerto Par, 
oo, segun la raducción de tna de Pont y Paco Vda 

ba Bucnos Alo Méxic, Patdón 200, Agradecemos al eiocal espe. 
os traluctons el permiso para l seprodcción de texto, 


Karl vivo, Un recvsración 


el miedo, el temor la ansiedad. el tertor. el pánico o la amguta un 
«<omenzado ya en cl temblor y aquello que los ha provocado convo 
0 amenaza con seguir haciéndonos temblar, Con muela Irecuencha po 
sabemos vemos el origen —escreo, pues— de lo que av nos vieno 
encima. Tenemos mido del miedo, estamos angustados por langue 
tía —y tembianos— Temblsmos enesta extraña repesición que vin 
la un pasado Irrecusable Cha tenido lugar us golpe, tun tuna nus lu 
afecado ya) con un futuro inanuicipsble anticipado pero inanticipallo 
“aprehendido, poro ostamerte, y por eso lay por lao 
¿como imprevisible, impredecible, al que nos aproximamos como alfa 
inaproximable. Incluso si creemos saber lo que va a suceder, el muero 
“asian, lo que viene en este vente permanece vien, naccenble 
inviible en el fondo, En la repetición de lo que permanece impredos 
ble,temblamos ante todo par no saber de dónde ha venido ya el lp, 
lesda dónde se ha chdo (el buen o. mal golpe, vecesel bueno cun 
malo) y porno saber, secreto redobldo, sia 3 continuar, recomen 
inst roperne, aj cómo, dónde, cuindo. Y por qué ruaón este gol 
"Tiemblo entonces por tener todavía miedo de lo que yu me da miedo, 
y que ni veo ni prereo, Tiemblo ame lo que excede mi very mb sabor 
“un cuando ello me afecte en o más íntimo, en cuerpo y alma, cun 
se suele dect Tendido hacis aquello que hace fracasar el very el sab 
«el temblor es efectivamente una experiencia del secreto v del mister 
pero otro secreto distinto, oro enigma u otro misterio vienen a preci 
var la experiencia nvivble, añadiendo un precinto o una custodia le 
nasal cremor Qa voz laina para temblor, Je tremo, que en galega con 
en ln quiere deci siemido, estoy agado por temblores, em goto 
encontramos también Iromei tiemblo rito, temo; y tomas e cm 
el temor, el espanto, Tremendus, tremendian, como <n. el mustorM 
tremendo, es en tn Ladjeuivo verbal de ¡remo lo que hace tel 
lo espartoso, lo angustioso o termífio). 

¿De dónde viene el precinto suplementario? No se sabe por qui 
icmbla, El nie del saber ya mo concierne solamente a la causa 01 
“aconecimiento, a lo desconocido, slo invisible, o lo Igrorado «ul 
noshace temblar. No sabemos tamprco porqué esto produce este al 
toma, una cierta ánepsimible agitación del cuerpo, la inesabildl 
incontrolada delos miembros, ea uemulación de la piel o de los mp 
«culos, ¿Por qué lo incoercibl adopta es foma? ¿Por qué cl cm lu 


s 
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Iibrkcuardo se puedo tambión trblar de 
WeuacionsAiolsgicas mnáloya expertencas y acción que no de. 
V Aparentemente al menos. man Común? Esa sintomatología 6 
cg como a de ls lgrimas Aun cuando supieras por 
s% Nora, en qué situación y qué siga loro porque e perdido 
uno de os mios, c niño lora porqe le han pegado porque no lo 


lo, traduciendo ces 


1 sente pena de sí mismo, se queja, se hace o se de compa. 
por e otro—>, ello no explicaría todavía que ls glámdulas la. 
Aa acrimales vinieran a cegregar esas gotas de gua que se asoman 


loque uc emi oque ham ac cri 
lima que se puede lamas Divo la mun (Die ac dl 
In end yl mun dad Sempre que acoso 
también que os uc or)no la a ms in ai 
Jrs, e del accdeme ol inunda, ano ca 
1 nues curo, aquel mismo que hace ue monta. 
1 Jremos mes ques oa. Out 6 lo quese suelo 
pra once ¿Que quiere ono poned 
Jable aqu de Sur, de ac y dE 
slo que cerombaron el mptrión remontamos doy 
init, adm cu a mida dia que med y 9 
uEnoveo quelo miso que ne la muesad) opo 
HoSrempivabl la despoponsn cnc don nas ai 
[esporablidad omo upablid, ul eco, soci 
limieno y el sei omo llo de Ruscpard Temor y 
y sen rene empora v cun lens 
€ ingl Pato, Ela cpmola los Hiper (218) 
Jos dscipulos que bajen or su alvción el eno y l 
Debcrn obra po su salvación abendo que Dis il 
len qu damos sigma ml que reinos cs 
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Kg o, Una reorieración. 


"ene por qué companie sus razones con notes; Tememos Y sembla: 
mos porque ya estamos en as manos de Dios, siendo bres sa embar 
0 para trabajar, pero en sus manos y bajo Ls mirada de Dios a quien 
"m0 Vemos y cuya voluntad y decisiones por vente no conocemos, 
tampoco sus razones para querer esto o aquel, nues vida o mues 
muerte, nuestra perdición o nuestra salvación. Tememos y temblamos 
“ame l secreto, inaccesible de un Dios que decide por nosatas 
“cuando no obstante somos responsables, es deci, libres para deci 
rabiar astamir nuestra vida y nuestra muerte. 

Pablo dice, y es éte uno de esos adioses de los que hablábamos 


Asi pues, amados mios, como siempre me habéis obedecido, 
bajad comtemor y temblor (cum met er sremore, meta probo ul 
tromow) por vuesia salvación 1no sólo en mi presencia, sino mó 
tortavia ahora que no estoy aquí.) (non ut in pracsentía mec tan 
son, sed puto magás une tn absentia mea; má as en 1é parousta 
0% món ala má poll málion en 16 uponsía 106 


"Prsmera explicación del temor y de temblor, de temor y temblor se 
le pide los discípulos trabaja por su salvación no en presenca (puro 
sia) ino en ausencia (aporsa) del maestros sin ver nl saber, sinventender 
la ey olas razones de la ley. Sin saber de dónde viene la cosa milo que 
os espera, se nos alundona en la más absoluta saletad. Nadie puede 
hablar con nosotros, rie puede hablar por nosotros, debemos hacemos 
argo, cada uno debe hacerse cago 43h nebmen; decia Metdeguer 
resperto de ls muerte, de nuestra muero, de aquello que es siempre 

muerte y dela cual nadie puede hacerse cargo. mi lagar) Pero hay algo 
más grave ada en el origen de este temblor, Si Pablo dice «adiós: y 
“ausera pidiendo que ele obedezca, en verdad ordenando quese e obe- 
dezca (porque no se pido obedecer, ordena), es porque Dios mia 

¿está usente, oculto y silencioso, separado, secreto —en el momento en 
que es necesario obelecerle— Dias no da sus razones, atús como le 
pares, no iene por qué dar zones n por qué comparsr nada con noso, 
ros: sus mativaciones,slstien, nisus deliberaciones, ni tampoco sus 
decisiones, De otro modo no sera Dios, no tendriamos que hubémoslas 
con el Otro cemo Dios o con Dios como radicalmente cr Sielotro cow 
panties con nosotros sus razones expliindonosas, sis hablara todo e 


5 


cr alUnO, 6 aora lo, osatamos en un elemento de 
eneidad: cn la homologa, Incluso en la monológico; El curso es 
Ibn ente clemente de lo Mo; No ablamos ni con Dios na Dis, 
% Dios nl a Dios como Iublemos con los hombres 9 2 

éstos semejantes. all añade en efectos 


Porque es Dios quien opera en vosots el querer y el obrar, 
segun le place 


¡Secomprende que Kierkegaard haya elegido, para a tulo, el dicur 
¡de un granja converso, Pablo, enel momento de meditar una expe 
Is todavia jua del DIOS GUI, Secreto, separado, ausente o mie 

0, mismo que decide, sin revelar sus razones exgira Abrabam el 
más cruel e imposible, e más insoponable ofrecer su hijo Isaac 
"odo esto ocurren secre. Dios guarda silencio sobre sus 
gt, también Abraham, y el libro no está fsmado por Kierkegaard, 
por Johannes de Siento (personaje poético como no puede su 
ye entelos poetas, esco Kierkegaard al margen de su exo), 
"Este seudónimo guarda siencio, dice el silencio guardado, Como. 
las seucónimos, parece destinado 4 mantener secreto el erdado- 
Y nombre como patrenímico, a aber, el nombre del padre dela bra, 
1 verdad el nombre del padoe del padre de la obra. Este seudónimo, 
entre todos los que Kierkegaard ha multiplicado, nos recuerda una 
a: que una reflexión que vincula la cuestión del secreto con la 


Y Co la traducción de Groscan y Létumy (Gallard, País 171) aña 
a eceslas palabras tejas latas. Lo que ellos traducen por lega 
en no sigui que haya ua placor de Dios, no volta lunas que 
sensu a mie, del mismo modo que el rey ata Como le vienen gana 
desvela sus sones secretas, sin ener que rendir cuentas nds exp 
E testo no mba el place sino la voluntad de Dis: pro bona Julia 
pre dois En ls eo vol, ol on emi 
"voluntad huena (querer el len, so enel dl simple querer que juzga 
“algo es conveniente, porque le place, como e ha traduido, pongas tal 
ni y st Eno Ju comenten pub a Veeine place 
ne omplazc en, comenta 
Soren ete Papiro V 1379, Copentgu 190-1948 


E 


Aga ir a sección 


mar on membre preplo ina rellxión tespomsable sobe la sespamalde 
lidad se interesa de entrada por tod lo que puede sucedere al num 
bre en la seudonimo, La metonimia, la homonimia se ntresa por 
que puede ser un nombre ventadoro. Pretenders 0 queremos 
veces que el mombre sea mús efecto, más auténtico cuando se 
del nombre secreto con el que uno se lama y que ano seda 1 Jn 
ars, nombre: que nombra más y es más nombrado. el sed 

ue en la oficialidad Legal del patronímico público. 

tembler de Temor y temblores, según parecs, haexperienca nba 
del sacrficio. No, ante todo, en el seno hebreo del término, Lor 
que quiere decir más bien la aproximación y que alusivamente e 1 
duce por sueniio, no en elsentido.n el que el sucio supone mal 
a lo único en lo que tiene de único, de iremplazable y dl más vall 
Se tata pues también de la substitución Imposible, delo insobslult, 
pero también de la substitución del animal por el hombre — asimini 
sobretodo, en esta misma substitución imposóle, delo que vincula 
sagrado cone sacrificio yal sacfici coo el sccrto— 

Xicrcegaard de Seno recuerda la extraña respuesta de Abralian y 
sac cuando tele progunt dónde se encuenta el cordero para el saul 
Fico No se puede afirmar que Abraham no le responda. Le dice que Di 
proveerá, Dios procurará el cordero para el holocauso”. Abram ¿+ 
da pues su secreto pero responde Irae, Nise cala miem, No dv 
lo nosverdacero. En Temor y temblor (Problena 11, Kiekegzard mes 
sobre est doble sereo: ente Dios y Abraham, mas también entre 
lo y lossuyos. Abratam no habla de lo que Dios le ha ordenado al 
a él, no le habla a Sara, nia Eleazar ni w Isaac, Dele guardar el sec 
(es 1 debes) pero es también un secreto que «eb guardar, obl 
sidad porque no puede sino guardado, en el ondo: no lo <imoce, sa 
quelo hay, pero ignora su sentido y sus razones últimas. Está obligado y 
mantener dl secreto porque eá incomunicados, 


Genes xx, 

+ Hiro a sra y reste aseo sigican respectivamente seta incor 
cado» y spermanecer incomunicado, estar apanado, aidado, soregado, 
posiliad de comunicación alguna, Eilentemente, traducción sl castle, 
de esas expresiones pierde a referencia 1 mv dele, o bm, 
hmos optado por cl término comunicado: po sor la taducción más xa 
del fances (no: 


Ain dar Cab sae 


loco o aros palabra, Alai trae el orde de la 
Vocque la rica, según Merkogard, no lleno expresión más ele 
que la que: nos vincula con nuesuos prólimos y con los nuestros 
¡recen srl fanal, ue tab la comunidad conscta elos 
im de lanación) Al guardar el secreto, Abraham traiciona la ética. 
lenclo, en todo caso el hecho de que: no desvede el secreto del 
lo sollotado, no exá cirtamente destinado «salvar a Isaac 
li cierta manera, sio embargo, Abrahuo habla, De hecho, habla 
nonque puede decirlo todo, bass con que guarde silendo sobre 
la cora para que se pueda concluir que no habla. Tal silencio 
odos discuso. Porconsiguiente habla y no habla, Responde. 
der Kespondo y po. responde. Kesponde sostayadamente. 
para no decir vada de lo esencial que debe mantener en secre 
iia para no decir nada, st es siempre la mejor técnica para guar 
Isecreto, Abraham, de todos mudos, no habla simplemente para 
nada cuando responde a Isaac, Dice algo que es más que decir 
yy que no os falso. Dico algo que no os una no verdad y, por rre 
algo que, aunque no lo sepa fodaría, se verificará, 
a medida en que no diciendo loesencia a sabe, el secreto entre 
yy 6, Abram no habla, asume esa responsabilidad que consiste 
siempre solo y awincherado en la propia singularidad en el 
vo de la decisión. Lo mismo que nadie puede morir en mi lugar 
puede tomar una decisión, lo que se llama una decisión, en ml 
Ya que, desde el momento en que se habla y se entra encl medio 
la sngulaciad. Se pierde pues la pusibt 
“oda decisión debería así, un el fondo, 
or a la vez solitaria, secreta y silenciosa. La polabra nos apar 
señala Kierkegaard, porque aduce» en lo universal 
1 efecto o pramer desino del lenguaje: pricarme 0, asimismo, 
ya de má singularidad, Al suspurdor mi singularidad abclua en 
labra, abdico 2 miso tiempo de mi lbenad y mi responsabilidad. 
Ino soy nunca más yo-mismo, solo y único, desde el momento en 
(ue hablo, Contrato extrano, paradójico y tercrfico también, aquel que 
cula la responsabilidad infinito con el silencio y con el socreto. 


15 Keane, Crvinto et premblemen, 19 rd. xp. 96) 
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eske ic a eden Aa e 0 ab 


Contradice lo que se pienss tanto normalivente como desdo. el pumo. Y por exceloncia excopclomal o extraordinarias como 4 le 
¿de vista más filosófico. Par el sentido común, también para la 1uón Apomsablidadabrolwa mo debiera ya depender de un concepgo de res. 
losófica, la evidencia más compartda es lo que vincula la espord lidad y debera pues permanecer inconcebible incluso impenso- 
lidad com la publicidad y con el mo-secento, con la pora, ll pura ser lo que debe aer Incapombl, pues, par scr abaolotamemae 
conla necesidad de dar cuenta, Justicur o asumir gesto yla palabra able, Aralar no puede hablar porque no puede darla expli. 
ante los otros. Aquí por el contrario, parece de mod igualmente peso on delimita 1.) según la cual se trata de una prueba, mas —es 
sario que la responsabilidad absola de mis actos, e tanto que debo io semlarlo—de una prucba donde la ética constuye atenta 
serla mía, absolutamente singular puesto que nadie puede obrar 1 

lugar. implica no slo el secreto, sino que, no hablindole a los ou, 
o dé cuensa, no responda de nada, y no responda nada alos 0x0 la ética pued, por lo tato, estar destinada x imesponsabliza. Haría 
ame los otros, Escándalo y paradoja a la vez, La exigencia ora as lA ecs rechazar su tentación, es deci, la propensión o la Eclidad, 
regulada, según Kterkegasud, por la genenlidad; y define, pues, una de una responsabldad que no ene cuentas que cabular —o- 
responsabilidad que consiste en hablar, es dect, en inroducise 01 01 ll hombre alo humano a la famili, la sociedad, alos seme- 
elemento de la generalidad para justificarse, para rendir cuentas de la lo. los nuestros — Una responsabilidad al guarda su secreto; no. 


propia decisión y responder de los propios actos. Ahora bie, ¿qué 10% nl debe presentarse. De modo indómit, celosa, rechaza la suto- 
nseñaría Abraham en esta aproximación del sacrficio? Que lejos de lación ante la violencia que consste en pedir cuentas y jusiicacio. 
asegurar la responsabilidad, la generalidad de la áuica nox empuja la ¡exigieh compraconcia ame a ly ao lo hombres Ral auto. 
” irresponsabilidad. lncita a hablar, 2 responder, a rendir cuentas, así fifa que siempre es autojustficación, egoxdican. Cieramente Abrabam 


pues, a dialver misingulandad en el elemento del concepto. 1, pero ante Dios, el Dios único, celoso, secreto, el Diosa quien 
Aporías de la responsabilidad: siempre se come el riesgo de 10 lem aquí Mas, para hacer sto, debe renunciara la fidelidad a os 


poder acceder, para formano, a un concepto de la responsabilidad 1 Jo que constituye un perurio, o bien negarse presentarse an los 
Pues la responsabilidad (no nos atrevemos ya a decir el corcepto unk es. Deja de hablarles Cuando menos, esto es lo que da que pensar 
veral de responsabilidad) exige a in vez rendir cuentas, respondere iii de sac (todo ocur de curo modo en el caso del héroe td 
sien general, de lo general y ante ln generalidad, por consiguiente. la ¡menón por ejemplo). 


ulstiución y, de cra parte, la unicidad, la singularidad absoluta, par x0s, en el fondo, tan intolerable para la ca como para l 
amo, la nosubstitución, la no-reperción elilencioy el secreto, Lo que 1 la dialéctica en general, de Platón a Hegel. 


aquí se dice de la responsabilidad, se dice de igual modo de la dect 
sión. La éica me empuja ala substitución, como lo hace la palabra, Jo La ética es, como tal, Jo general y, porese úkimo título, tam 
«donde la insolencia de la paradoja: para Abraham, declara Kieckegacrd, in lo manifiesto. Definido como ser inmediatamente sensible y 
Ja úsica es la tentación. Él debe pues resisica ela. Se alla para frustrar kiico, el Individuo ex el ser oculto, Su tarea nica consiste 
la tensación moral que, bajo pretexco de llamarlo la responsabilidad, 

a lasuto-jusificación, le hara perdes, con su singularidad, su última sos neral. Cada vez que quiere permaneser en lo oculto, comete 


posaba, su Insufialc, secreta y abolura esponsabliad suo h pecado y ena eo una crisis de la que no puede salir más que 
Dies, Ética como tresponsabilizacón, cortradición insoluble y, por 

tao, paradójica entre la responsabilidad on general y la responsalil 
«tad absolut, La responsabilidad absoluta no es una responsabilidad, 
+s entodo caso la responsabilidad general o en general, Debe ser abro DD. cl. p. 201 ral. spa 9.98) 


> 0 


Foca vo, pea 


Henos aquí de nuevo en el mismo punto. Stmo hay vn nto 
culto justificado porel hecho de que el individus como tal ex supe 
ora lo general, a conducta de Abraham es ijustliabl, ya que 
despreciado las instancias ica intermediario. Pen, a ay 

or oculto semejante, estamos en presencia de una paradoja 
ducuble a la mediación La Mlosofía hegelíana no admite intenor 
culto 1 inconmensurable algueo que estén fundados de de 
Es, por tanto, consecuente consigo misma al reclamar la mania 
ción, pero no se encuenta en lo cierto cuando pretende considerar 
2 Abraham como el padre de lafe y hablar de as. 


Bajo la forma ejemplar de la coberencta absolut, la ostia hege 
lana representa la exigencia irrecusable de manifesación, de fenowne 
nalización, de desvelamiento; y, porconsiguiente, pensamos, la deman 
dla de verdad que anima ala flosoña y a ética n lo que ienen de. 
más podercso. No hay secteto último para lo losófico, la ético 6 lo 
Polñico, La manifiesto o preferible lo secreto, la gencralidad unir 
sales supenir a la singularidad individual No hay ningún secreto e 
ducible y juslicabie de derecho, fundado cn el derecho: —y se Ice 
necesario añadir la instancia del derecho la de La flosofa y a 
Ningún secreto es absolutamente egítimo, Mas la paradoja de la fees 
¿que la inteñoridad permanece inconmensurable a la exteioridad" 

"Ninguna mnsnifestaión puede conssir en exteriorizar el interior e 
morra lo oculto, El caballero de fa fe no puede ni comunicarse mi 
hacerse comprender por nedic, mo puede soconeral ou". El 
absoluto que lo obliga ante Dios no puede tener la forma de la gene 
ralidad que llamamos el deber, Sí cbedezco a mi deber ame Dios lo 
ques el deber absoluto) solamente por deber no estoy en relación ca 
Dios, Para compl mi deberante Dios mismo, es preciso queno seu jor 
deber, por esa forma de gereralidad siempre medisizable y comunica 

ble que lamamos el deber, El deber absoluto que me vincula con Dios 
mismo, en la fe, deb diigirse más aíá de contra todo deber: debes 
ve luce deber cuando se pene en relación con Dios, pero, en el debo 


pS pe 1 rad ap p- 69), 
* Op St p.160 Ud. cap. p. 56 
+ Op. cl p- 162 4d. ep. p. 60, 


E 


cu 


A da aba 0 to 


y no eno en solución: con Dios Kant expleabu que acu 
Into exa actu por deber: y no solamente conlorme al deber, 
eguard ve en l acción por deter, en el sentido univeralizable 
ll ley, un quebrantamiento, del deber aloluro, Ahí es donde el 
hor absolwo (hacia Dios y en La sngularidad de la fe) implica uma 
de dom de ascrfcio que se dirige hacia la e, más allá de la 

y del deber, del deber como deuda, En esa dimensión se anur- 


a wr «lar a muertes que, más all dela ceponsablfidad humana, más 


NA sel concep univortal e deber, responda al deber absoluto. 
"De ali deriva, enel orden de la generalidad humana, un deber de 
r Kierkegaard cia las palabras de Lucas (14,26) Si algueo viene 
y no odia su padre, a su madre, a su mujer, a sus ajos, sus her 
“4 5us hermanas e Incluso su propia vida, no puede ser ml dis 
los A pesar de reconocer que estas «palabras son duras, 
rgaard sostiene su necesidad, Acentós Su rigor sin pretender 
menos escandalosas o paradójica Fero el odio de Abraham 
la ética y, por consiguiente, hacia los suyos (le familia los am 
bs que leson cercanos, nación, pero, en el limito, la humanidad 
el género o la especie) debe seguir siendo absolutamente dolo- 
¡Sile doy la) muent alo que odo, no esun acrilico, Debo suert 
lo que amo. Debo llegara adiarlo que umo, en el mismo mon 
¿em el instante de darle (1) muene, Debo odiar y tralclenar a los 
ds decir darles (la) muerte en el sacrificio, no en tanto que los 
lo —sería demasiado fáci— sino en tano que los amo. Debo odiar 
¡en tanto que los amo. El ocio no sería e xo —serta demastado 
si odia lo ocioso. Le es precso odiar y trsiconar lo más amu 
'K odio no puede ser el odio, no puede ser sino el sacrificio del 
ral amor Lo que no se ama, no hay por qué odirlo, ni ricionae- 
¡enel perjurio, ni darle da) muene, 
ieréico o paradójico, et caballero de a o, ¿os judio, cristiano 0. 
siano-musulmán? El sacrificio de Isaac pertenece alo que ape 


istertm tromendun propio de las res religiones Imadas del Libro, 
m0 religiones de los pueblos albrahámicos, La exigencia y el rigor 


Op.ch,p. 159 (und, esp, p.37), 
Op. po 162 (rd, espa p. 60), 
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cea VIVO, UA reo erACIÓn 


hiperbólico empujan al caballero dela e a decir ya Jucer cose que 
parscerán atroces (e incluso deber serlo, Éstas deben ublevar 4 los 
quesuseriben la moral en general, la moral fudco-<rima 
religión do amor en general. Mas, como dic Patocka, quis el ci 
nismo no ha pensado aún su propía esencia, nos acontecimientos ne 
cusobles por los que el judaismo, el cristianismo y el islamismo ln 
acomecido. No se puede ignorar n borrar el sacicio de Isaac en 01 
“Génesis mias palabras de Lucas en los Evangelios Es preciso tons 
nota de llo yeso eslo que Riekenaard propone que se lega. Abra 
llega a odiar a los suyos calndose, lega a odiar a u Jijo unico bien 
“amado aceptando darle la) muerte. Los odá no por odio cieran 

ino por amor, No por ello oía menos, al contra, La preciso 
Aralar aun absolutamente su ho para lega a dale a) suert 
hacer lo que la tica lama odio y cren, 

¿£ómo oliar los que mos son cercanos? Kierkegaard rechaza la e 
tinción común entre el amor y el odio, la encuentra egolsa y sin ns 
ón La scinterprota en la paradoja. Dios mole pedi a Abal «ad 
(la) muerte Isaac, es decir dar esta muerte en ofrenda sacrifica 14 
mismo, a Dios, si Abraham no Je tuviera 4 su jo un amor absolu 
Unico, inconmensurable: 


lola 


(. porque este amor que le ene a 5340 es el que, por su op 
sición paradójica al amor que tiene a Dios convert sc 0 
sacrificio. Mas la descsperación y la angustia de la paradoja hac 
que Abraham no pueda en absoluto hecerse comprender por 
ombres Sólo ex el fnstente en que su acto se excuentra en con 
dicción aholuta con su senimiento, sacrifica sac; in carp 
la realicad de su acción es lo que le hace caer en el ambito del 
general y, en este erreno, es y sigue siendo un criminal 4 


He subrayado la palabra instar El instante de la decisión os 
locura», dice en curo lugar Kierkegzaed. La paradoja s inssible cul 
tiempo y según la mediación, es desir nel lenguaje y seg la rar 
¡Como el don y como el «dar (la) muerto, sn dar nunca lugar un pe 
serve, ireductible ala presencia la presentación, la paradoja ex 


Y Op lp. 164 rad, cap. 62, 


2 


hor apreliender, prendo; mas también lo que no se puede com 


peso Aoi ce 


IPOrAlad ed Instant, Portones u una temporalidad inenmpar- 
tna ovación nwbles aquello que no se puede estabiliza, esta 


+ sentido común y la sazón 10 
entendes, mediatzar, par o tano, 
per negar o denegar, incuirn e irabajo delo nepativo hacertrs. 
rem el ato de dar (la) muerte, sucrfico suspende aquí tanto el 
delo negativo como el trabajo sin más, quizá incluso el trabajo 
lo, HU htros trigo acvode al duelo. Abrahana, por u pane, 

IN wn hombre de duelo, nin héroe trágico, 


Viva asumir una responsabilidad absoluta ante el deber absoluto, 
poner en acto o a prueha— su fe en Dios, Abraham debe así 
seguirsiendo en verdad un odioso criminal, pues acepta ar a) 
"En 1éminos generals y abstractos, lo absoluto del deber, de 
bilidad, de la obligación, exige ciertamente que se transgreda 
ber éico, pero que, aun talcionandolo, no se deje de petenccer 
le recenocerlo al mismo tiempo, La contradicción yla paradoja 
lis soportadas em el insante mismo. Ambos deberes deben con- 
les, uno debe subordinar (incorpora, reprimir al otro. Ab 
"omar la responsabilidad absoluta de sacrificar su hijo sacri 
lla rica. mas, para que haya sacricio, la cuca debe conservar 
valor; el amor por el hijo debe permanecer intacto, y el orden 
humano debe continuar haciendo valer sus derechos 
ll sel det sucncio de Isaac podría ser leido como el alcance 
0 de la paradoja que habita el concepts de deber o de nspon 
absoluta. Este concepto nos pone en relación (sin relación y 
ll doble secreto) can el oro absoluto, con a singularidad absolut 
DIO, cuyo nombre aquí es Dios, Tengamosfe o no en el relato bl 
ilemos ródito o 0, ya sea que dudemos de €l lo cambiemos 
lugar, hay una moralidad, podríamos dectr todavía, de este relato, 
io consideramos tuna fábula (pero considerarlo una fibula es 
perderlo en la generalidad filosófica o potrica; disalver su 
lr de acontecimiento hisórico). Esta moralidad de la fábula ven 
indicar la moralidad misma, all donde pone on juego el don de 
ene dada. Lo absoluto del deber y de la responsabilidad supone 
¡que se denuncie, reclnce trascienda todo deber, toda respon. 


Koko vivo rconiderción 


sabilidad y toda ly humana. Pique se trlciome edo la que so mani 
esa en el orden de la generalidad universal, y todo lo que se mani 
esa en general, el orden mismo y la esencia de la manifestación, a 
saber, a esencia mima, la esencia en general en cuanto que es ho 
parle de la presencia y la manifestación. El deber absoluto exige «ue 
nos conduzcamos de forma irresponsable (peefidía o perjuo) recono 
ciendo, con'imando, reafirmando lo mismo que se saca, saber el 
¡orden de la ética y de la responsabilidad humanas. En una palabra. la 
dica debe ser sacrificada en nombre eel deber. Ex un deber no espa. 
tar, por deber, el deber éico, Hay que comporarse de modo no ¿tay 
"o responsable, no solamente ético o responsable yllo en nombro dl 
¡ctor, de un deber Infinito, on nombre del deber absoluto. Y este nom 
re, que siempre deb ser singular, no es cto aquí que el nombre le 
ios, como radicalmente ovo, el nombre sin nombre de Dios, el nom 
bre impronunciuble de Dios como el oro con el que me vincula una 
obligación absoluta, incondicional, un deber incomparable, no nego 
lab. EL ot como otro alvoluto, asabrer, Dios deb permanecer tn 
ende, oxult, secreto, celoso del amor, de la petición, de la rc 
que él d y que pide se guurde en secreto. El secreto es aquí escola 
para el ejerciclo de esa responsabilidad absoluta como responsabilidad 
sacrifiial 

Insistamos aquí, en nombre de ls moralitad de l moralidad, sole 
aquello que, con demastada frecuencia, olvidan los moralivas moral 
anses y las buenas conciercias que no cesan de recordarnos con li 
Aneza, odos los días 1odaslas seras, eos periódicos, smart 
emisoras de radio y televisón, el senido de las responsablidados 44 
as. políticas A menudo se escucha que los filósofos que no escrit 
"una ética Falaían asu deber ya que l primer deber del filosofo es 
sara ética, adjumtarun capáulo de ética a cada uno de sus libros y, pata 
ell, volver Kant con la mayor frecuencia posible Lo que desconoce 
los caballeros de la buena conciencia es que el ssiceficio de Isaac» ii 
tra, podemos emplear este término, en el caso de un misteño tan ny 
umm, la experiencia ms cotidiana y común de la responsabilidad. sn 
«dada La historia es monstruosa, insudita, apenas penable: un padre dy 
puesto darle (a) muerte 3 su ho bienamudo, a su amor Iremplaz 
ble, y esto porque el Otro, el gran Otro se lo pide o se lo ordena sn 
¿dare la menor razón para el; un padre infanicida que ocula a 5 lio 
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los suyos lo ques a x Jucer y xlasabor por quo. (Qué crimen abo- 
bl, qué espantoso misterio (tomen a os ojos del amor, de 
Numanidad, de la fia, de la moral 
¿oro 10 ev acaso ambien la cons más comun? ¿Lo que el mas mint 
'oxamen del concepto de responsabilidad debe constatar sin fal? El 
her o la responsabilidad me vinculan con elotro, con el otroen cuan- 
que 10, y me vinculan en mi singularidad absoluta con el otro en 
Ino que: caro, Dios es el nombre del curo absoluto en cuanto que 
ly en tao que único Cel Dios de Abrahant uno y nico). Derde el 
mento en que envo en relación con el to absoluto, ml singular 
entra en relación con la suya en el modo de la obligacón y del 
ber: Soy responsable ame el otro ex cuanto que ova, le respondo y 
ans Cl, Pew, por supuesto, lo que me vincala sí, en mi sir 
lidad, con la singularidad absoluta del ctro me arroja inmediata 
“al especio o al riesgo del sucio absoluto, Hay también otras 
número iii, la generalidad innumerable de los otros, con las 
£s me debería vincular la misma responsabilidad, una espomabil 
[general y universal o que Kierkegaard llama el orden tico). No 
de responder a a llamada, a la petición, ala obligación, ni siquiera 
y de 010, sin sacrificado otro aro, ouos otros, Cualquiera 
nie trves cualquer/adicalmente otro, Los simples conceptos de 
dad y de singularidad son consinutivos tanto del conovpan de 
como del de responsabilidad. Consagran a prior los conceptos 
onsalalidad, decisión o deber ala paradoja, al escindalo y la 
a paradoja, el escandalo y hr apora no son otra cosa que el 


y fini. Desde el momento en que estoy en relación con el 
19, con la mirada, la petición, el amor, el xden, la amada del otro, 
leo puedo responderle más que sacrificando la éica, es decir, lo 
me obliga responder tsmbién y del mamo medo, cn el minimo 
todos los ctros. Doy (la) mueres, perjuro, pura ello no tengo 
esidad de alzar el cuchillo sobre mi hijo en la cumbre del monte 


inconmensurablemente, Abraham no es fiel Dis sino en el per 
l0,en la trición a todos las suyos ya la unicidad de cada uno de los 


> 


een sos Una reconideracin 


suyos, co jemplarmene al jo das y bienaimados y 0 9 
prefeie la fidelidad lo suyos, 2054 jo más que traicionando al 
absoluto: Dios ise quiere 

No busquemos ejemplos, pues habs demastados, uno cua Ju 
Alpreferiro que hago aquien estemomento —aurque no ses be que 
porque le concedo tiempo y atención—, al eg aítabaj, má ac 
dad de ciudadano o de flésofo prufesoral y profesional, que excl 
habla aquíeen una lengua pública que resulta era francesa, quiza one 
pla con mi deber. Pero sacnfio, nicionándolas cua instan, 1 
is tras obligaciones; en lo que se refiere 2 los oros curs que 1 
smozco o que conosco, miles de mis «semejantes. (sin nblar del 
“ammnales que u0n son más otros que mis semejantes) que mueren de 
hambre o de enfermedad, raiciono mi elidad o mis obligacionos 
respecto 4 oros conciudadanos, con respecto a quienes no hablan 
lengua y alos cuales ni leshablo n respondo, con respecto a cul 1 
delos que escuchan 0 leen y a quienes no respondo ai me dijo pr 
plomente, es deci singularmente (todo exo en lo que concierne Al 
espacio que decimos públio, al que sucrifio el espacio que llaman 
privado), por consguiente también respecto de aquellos que amo e 
privado, los míos, mi famila, mis hijos, cada uno delos cua 
único que sucrfico al cio, siendo cada uno sacificado 
sobre esta tera de Moriah que es nuestro entorno de todos los 
decada segundo. 

Esto 10 es solamente una figura de esilo o un efecto de resol 
Según las Cronicas Libro 2, capitulo 3 y capitulo 8), eta llamado lua 
de sacrificio de Abraham o de Issac (yes éste el scrificio de los ds 
«el darda)-auene=atro dindose a) muere, monificándose par de 
sta muerte en ofenda sacífiial Dios), este lugar de la euerte dul 
vs el lugar donde Salomón decidió consumir la casa de Yalwé 0 
Jerssalón, xl donde Dios so le apaceció también u David, su pad 
“Ahora bien, este lugares asimismoel de la gran mezquita de Jerusal 
+l hogar llamado Cúpula dela Kocajunto a la gran mezquita de Al- Aya 
donde el sacrificio de Ibrahim habria tenio lugar y desde «land 
Mahoma habría emprendido su vuelo a caballo hacia el paraíso ra 
muere: jus encira del Templo destuido de Jerusalén y del mua de 
las Lamentaciones, no lejos de la Va Crucis. 5e trua pues de un IL 
“amo pero también disputado (radicalmente, con sabia) por todos uy 
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ames, por todos as reliones del Diosonico yirascendene, del 
Juro, Estos Los monotelsmon combuen cr sk in es 
lo en aras de un ecumentamo beato; se hacen la quer a sar 
y luego, sde siempre y hoy más que nunca, reivindicando cada 
ll disposición de ete lugar y una interpretación hisórico-políca 
dol mestanismo y del suciiio de Isaac. La lectura, la intespre 
y ls tradición delsuciico de Isaac som, a su vez, lugares de sacr- 
James y holocáwaices, E sacrificio de Esanc coinóa odos los 
Un sinnúmero de máquinas de dar la) muerte libran ura guerra 
le, No hay un frente ene responsabilidad e inesponsabilidad, 
"nie dierentes apropiaciones del. mismo. sacrificio, diferemes 
¡Je responsalalidad también, ouos Ordenes dferemes: el rote 
¡el ético, el religioso y el tico-político, el teológico y el político, 
Upico-pollico, el eocrtico y el tico-peltico, e. el secreto y el 
5, el profano y el sagrado, el singular y el genérico, el humano y 
imano. La guersa sacrfiial hace furor no sólo entre las religio- 
iraadas del Libro y las naciones abrahámicas que se reeren 
mente al sactficio de Isaac, de Ismael, de Abraham o. de 
e ellas y el resto dl mundo hambriento, la inmenst 

¡de hombres, incluso delos vivos, sin hablar de os otras, mues 
/1O=ivOS, muertos o por nacer, que no pertenesen al pueblo de 
¡mo de Ibrahn, todos esos otros a quienes los nombres de 
hon y de Ibrahin jamás les han dicho nada porque no responden 

y corresponden a nada. 

No puedo responder al uno (o al Uno), es deci, al oo, sino suert 
Ileelowo, No soy responsable ante el uno (es decir, l 10) sino 
lo 2 mis responsabilidades ante todos los otros, ante la general 

de la ética o de la política. Y jamás podr juslicar este sacrificio 
siempre calarme al respecto, Lo quien m0, nunca podi jus. 
ue prefe e qué taceico el una Gan cama co. Siempre estas 
¡nicado, obligado a mamener el secreto a respecto, porque mo 
nada que decir sobre ello. Lo que me vincula con singularidades, 


ésa 0 aquella mas que con tal o cual ota, stgue endo, en blo. 


infusilicable (es el sacrificio hiper-tico de Abralram), como 
0 es justificable el sacifiio infinito que hago asía cada instar- 
lisas singularidades son muchos otros, una forma radicalmente ora 


haleidad: una w otras personas, pero también lugares, amis, ler 
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gus, ¿Cómo juslicariamos el saco de todos los ¡aros del mundi 
al gato que alientamos en cua todos los das durante 4809, 

que otros gatos mueren de hambre a cada instante? Y el de os lua 
bros ¿Cómo Jusificaiamos encontro aquí hallando francés 
queen cto sitio hablando a otros entra lengua? Y, sn ebro, 01 
plimos también con nuestro deber cbrando así. No hay lengua, 


os conduce hacia el sacrificio absoluto. Sacrificio absoluno que no 08 
«el sseriicio de la iesponsabilidad sabre el altar de la responsabilidad 
sino el sacro del deber más imperativo (aquel que vincula cun ol 
tro como singularidad en general) en beneficio de aro deheraloh 
tamente Impenstivo que: nos vincula con cuntquler/cdicalmente 0 
Dios decide suspender el proceso sacrifiia, se diige a Abraham 
queacabra de decile -heme aquí. «Híeme aquí a única y prmera re 
puesta posible a la amada del ouo, el momento osiginario de la 10 
Ponsabilidad en cuanto que me expone al rro singular, aquel que 114 
lama, «Home aquí es la única au-presentación que supone toda 
responsabilidad: estoy lit para responder, respondo que estoy Ja 
para responder, En el preciso momento en que Abraham dio -here 
aque y cogH el cuchillo para degollar-a su lujo, le dice Dro «Na. 
«extiendas tu mano sobre este muchacho ni le hagas mal alguno, par. 
¡que ahora sé que temes a Hohim y que no me has rehusado tu Ji 
a unigénito», Esta declaración termble parece desplegar la suis 
«ción ante el terror ejercido (veo que «iemes a Elohim», tiemblas aa 
m0). Ésta hace temblar por el temor y el temblor que ¿voca com 
única razón (veo que has temblado ante mí, pues bien, estás libre de 
deuda, te eximo de tu obligación), Mas esta frase se puede tambi 
traducir y argumentar de cieo modo; veo que las comprendido lo 
que significa el deber absoluto, a saber, responder al tro absoluto, 
su 
ismos al ondenarle sacrifica a su jo, dai (la) muerte 4 
hijo dando esta muere: a Dios, poreste doble don donde el dar (h) 
muene comiste en hacerse portador de la muere Jexamando el 
cuchillo sobre alguien y en hacerse portador de la muerte para dal 
«en oirenda, Dios lo deja libre para negarse ello —y ésta es a peu 
ba— La orden pide, como una súplica de Dios, una declaración de 
“amor que implora: dime que me amas, dime que estás vuelo hac 


o 
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hncia el único, lnsola el oo como único y sobre toda, porenct 
¿le todo, de forma Incondicional; y, para ello, de a) muerte, da 
limuerto a tu jo Unico y dame: esta muerte que te pido, que te 
Piléndotela— Dios dice, eu suma, a Abrabiam: veo er este quo 


hato s3ue has comprendido lo que es el deter absoluto par con el 


ko, que es preciso responder all donde no hay razón que pedir ni 
In que das veo que no sólo lo has comprendido sino que, y ésta 
esponsabilidad, has actuado, has obrado, estabas dispuesto 2 
wal acto om esto mismo instan (Dios lo detiene: el tante en 
lea no hay tienpo, en el que ya no se) da (el) tiempo; es como 
xm hubiera matado 34 Jane: el concepto de instante es 
Inpre indispensable): ast pues, 10 o has pasado al acto, ta eres ha 
isabilidad absoluta, has tenido la valentía de quedar como un 
¡La losojos del mundo, de los tuyos, dela moral y dela polt- 
le a generalidad de lo general de lo genérico. E incluso habías 


um es, pues, ala vez el más moral y el más inmoral, sl mí 
sable: y el más irresponsable de los hombres, absolutamente 
ponsable porque absolutamente responsable absolutamente iros. 
ble ante los hombres y los suyos, ante la ética, porque respon 
tamente al deber absoluto, sin interés mi esporanza por una 


Impensa. sin saber por qué y en secreto: a Dios y ante Dios. No 


je deuda alguna, ningún deber ante los hombres porque esti 
ción con Dios—y en una relación sn relación ya que Dios es 
mente trascendente, oculto y secreto, no indole ninguna 
que pueda compar, 2 cambio de esta muere doblemente 
10 haciéndole partícipe de nada en esa alianza disimétrica— 
m se siente líre de toda deuda. Actúa Como si estuviera ext. 
de todo deber hacia los suyos, su hijo y los hombres; pero con 
arándolos. Es preciso que los amo y les debasodo para poder. 
ficar, Sin estado, se siente absuelto, pues, de todo deber haci 
suyos, hacia el género hurano y la generalidad dela ésa, absuel- 
por lo absoluto de deber único que lo vincula con el Dios uno. El 
absoluto lo ibera de toda deuda y lo exime de todo deber, Ab- 
lución absoluta, 
El secreto y el noxcomparir son aquí esenciales, sí como el slln- 
que guarda Abraham. No habla, no dice su secreto 4 los suyos 
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Anas sea, como caballero de la o, un tesUO Y no un mantra? to 
testigo entra en relación absoluta con el absoluto, certo, mas no da to 
timocio de él nel sentido en el que tesúmoniar querra deci mostrar 
«ntñas ute macia lo ctra, y de sa ld vedad «que 
e pudo justamente testar Abralam cun testigo de ae absolut 
puedo ni debe testimoniar ante los hombres, Debe guardar su secre 
10. Mas su silencio noes tn silencio cualquiera. ¿Se puede temo 

sn silencio? ¿Mediante el silencio? 

Elhéroe trígico puede hablar, compartir orar, quejarse, No cono 
cla teble responsabilidad de la soledado". Agamenón puedo llorar y 
«quejuse con Cltemnestra e Migenta. «Las lágrimas y los gritos apa 
gust Hay al un consuelo. Abraham o puede empero ml habla, 
«compartir, llorar, ni quejarse. Está absolutamente incomunicado, Sa. 
«oruzón está conmovido, le gustaría consolaral mundo entero, en pare 
"cular a Sara, Fleazare sane, le gustuía abrazarlos antes de dir el lt 
10 paso, Mas sabe que entonces los suyos le dirían: ¿Por qué quieres 
hacer osto? Puedes altorrártlo, encontrar otr solución, discutir, nego. 
ciar con Dios. O, incluso, lo acusariande disímulación e hipocresía. No 
puede, pues, decirles nada, Aun s ls habla no puede decis nada 
No habla ninguna lengua humana, Ircluso s supiera todas ls lengua 
de la tcera l.] no podra hablar —hubla uns lengua divina, habla en 
lenguas". si hablara una lengua común o que se pudiera tadul 
ss hiciera entender dando sus razones de modo convincente, ceder 
la tentación de la generalidad éica, de la cual hemos dicho que tam 
bién cra iresponsabfizadora. Dejaría de ser Abrahn, cl único Al 
ham en relación singular con el Dios único, incapaz de dar (la) muer- 
te, incupaz de sacrificar lo que ama, incapaz por lo nto de amar y de 
odiar ya no daría nada más, 


Abraham no dica nada pero hemos conservado una úlima Fes 
suya, la que responde la pregunta de Isaac «Hijo mio, Dios miso 

proveerá el cordero para el holocausto». Si hubiera dicho: «Hay un co 
ero, tengo uno» 00 sé nada, no 6 dónde est et corderos, abra 


73 Kieegaand. op st 9-17 Quad. pap. 6), 
* Op cl. p. 200 (nd. esp,p.97, 
+ Opo cp. 200 (nd. ep. p. 97) 
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vio, habia hablado par dec lo falo, Hablando sin mentir, os 
Toxina responsabilidad que no consisten en ser 


tckgibl, la lengua del oro? Pero, por lo mismo, 
1 dele la responsabilidad anunciarse siempre en una lengua ajena 
¡que la commanidad va puede entender, y entender demasiado bien? «Él 
1 profire pres una mentira, mas tampoco dice nada, ya que habla en 
Lengua extranjeras, 
¿Como hosted ley el narador de Barrel scrbientecic Job 


podía esperar reunise un día, tras la mue, con los reyes y los con- 


+, sino el Job que sueña no haber nacióo, Aquí en el lugar de la 
ela a la que Dios somete a Job, podemos pensar en Abram. lo 
'que Abraham no habla una lengua humana, lo mismo que habia 


bi lenguas, una lengua extraña. roda ota lergua humana, para lo cual 


de sin responder, haba sin dec nada verdader nu falso, no dic 
ida determinado que equsalga a una convitación, una promess o 


ona numa, así el uu prefer not o (preferiría moje aroy omo. 
ll responsabilidad de una respuesta ln respuesta, Evoca el faro sin 


dicción ni promesa; no enuncia nada que esté seenciado, que sea 
inablo, positivo v negativo. La modalidad de ata frase repatida 
0 dice mada, no promete nada, no rechaza ni acepta nada, as 
omo el tiempo de este enunciado singularmente insignificante, hice 
jur en tuna no-lengua o en una lengua secreta. ¿Acaso no es como 

| Manleby hablara sen lenguas? 
Paro, aunque no diga nada general ni determinable, no es que 


ay no da altamente nada Y would remo ess ura 


incompleta, Su indeterminación crea una tensión; abre una espe- 


dect, ignoramos lo que no quiere hacer nl 
tender claramente que preferiria que mo. La silueta de: un contenido 
st respuesta. Abal a sceptado ya ar (la) putero, y dar 


"Op, cp. 204 (rad. sp. p- 10) 
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Dis muerte que ara Jo sao que or non que 
Dioslo detengo, mo se puede dece que se encuentra en una disposición 
na que precisamente «he aval jrejer nos o, sin poder deco ul 
mundo mero de qué se tra? Porque ma 3 su lo, preteia que 

o le hubiera pedido nadia, Preferiría que Dias no la dejara ace 
detuviera su brazo, que proveyera el sordero del hollcausto, 
tante de la loca decisión se nclnara del lado del no-<erfici 
ha sido aceptado el sacrificio. No decidirá que no, ha decido qu 
—pero proferir que no— No pude decir nada més y 00 hora muda 
más st Dios, sel Otro continta conducióndoe hacia la muere cla a 
muere dada Y el « sold prefer no o- de Banleby es asimismo wn 
pasión sacra que lo condicir a 1 muerte, una muerte dada por 
ley, por la sociedad que no sabe siquiera porqué acta así. 

“Cómo no sorprenderse, en stas dos historias menstraosas y han 
les, por la ausencia de una mujer? Es una historia de padre y e lo, 
de figuras masculinas, de jerarquías entre hombres (Dios el pido, 
Albrabac, Ia; la mujer, Sara, eo aquella 3 la que nu 3c dice qua 
—porno hablar de Agar— y Bartley el escrbremte o hace nina so 
alusión a nada que sea femenino, a fortor a nada que sea wma figura 
le muje). Ena implacable universalidad de la ley, desu ly, la logia 
dle la responsabilidad sacrificil ¿sería alterada, desviada, atensad, des 
plaza, i una mujer intervinicra en el de modo deorminane? ss 
tema de esta responsabilidad sacrifica y del doble «hr (a) muerte: js 
en lo más profundo de sí una exclusión o unsacriicio de la mujer? ¿Mv 
la sujer, según uno u otro genttivo? Dejemos aquí suspendida la pre 
unta, Aquí mismo, entre los dos geritivos, En el caso del héroe o del 
sacrificio trágico, por el contario, la mujer exá decididamente presen 
te, su lugar es central, o misno que también se encuentra presente en 
otras obras tigicas evocadas por Kierkegaard, 

Las respuestas sin respuesta de Derby son u la yes desconcestan 
tes, intstas y cómicas, Soberbia, surtlmente. Destlen tuna especie de 
ironia sublime, Hablar de este modo para no decir nada o para desir 
tra cosa que lo que se cree, hablar de este modo para intigar, des 
«concertar, interrogar, para hacer hablara ley, el 4auger*"), es hablor 


" Alogado,furss de acuerdo con la composición dl ténmiso, «que 
abla del ly 0 ace ablar aa leo (nd, 
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ponte La Irala os parlar lina cnn, comal 
Wnada; om no ulecarar saber alguno; pero poro mismo en intento: 
li 0 hucer hablar y hacer pensar a esrómota disimula, esla acción 
Anerogtar bmptendo Ianorancka. 187 topudd prejer nue so o deja de 
(iónico: mo puede no dejar de surerer una cierta situación irónica 
0 os ajena lo cómico, Insólio y famili Cunhoimich, uncamy) 
|relto. Ahors bien, el autor del Cimcepto de Iromía descubre front 
Pla respuesta: si respuesta: que traduce la responsublidad de 
Im discigate juscato la fa irónica delo que cs el emp 
ssembe: 


«Sin embargo, selva conservado una úlima fre de Abradam, y 
la medida en que puedo comprender la paradoja, puedo com. 
ser también la entra presencia de Abraham en esta frase, En 

primer lugar, no dice mada en absoluto y de este modo, dize lo que: 

tiene que decir. Su respuesta Isaac revine la forma de la ironía, 
pues siempre es uns ironía decir algo tn dect da no olmos 


La ironía permitia quizás atravesar, como lo haría un mimo Halo 
¡presuntas que acabamos de plantear —s nos acordamos de lo que 
¡decia de la mujer: que es la eterna ironía de la comunidad, 
“Abraham no abla meciamus figuras, Fábulos, parábolas, metforas, 
enigmas. Su ironía es meta-etóica, Sé wibiera 
dr, si por ejemplo Yalwé le hubiera excargado 


El nosaber no suspende en absolato su propia decisión, que sigue 
end tajante. El caballero dela Fe debo no dudar. Sehace cago de su 
cnenbilidad diigendose hacia la petición abeciita del otro, ena 
del saber Decide, pero su decisión absoluta no está guiada o con- 
a porn saber. Tal e, en efecto, la condición paradójica de toda 
¡vón: no debe deducirse de un saber del que sólo sera el efecto, la 


Op chip. 204 (id, esp. p. 100) 
2 Respecios esta palabra me permito remitir memo: Glas. Gal, Pat 
17 Op, 20 ys 
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«concusión o la explicación. structural e ruptura con el soler 
Y, por tanto, consagrada a la no-manfestacón, una decisión, en suma, 
siempre es secreta. Lo es en su instante más propio, pero ¿cómo dis 
«la el concepro de cecisión de coa igura del nstame, le su punta 
dad esigmátca? 

La decisión de Abraham es absolutamente responsible puesto que 
responde de stamte el to absoluto, Paradójicamente, es también res 
ponsable ya que no está guiada por la razón ni por una ética Jus 
«able ame los hombres ae la ley de algón tribunal universal. Todo 
cun comosino se pudiera er responsablea la vezante el to y ante 
los cos, ante los otros del xo. Sí Dis es culquier/radicalmente et, 
la figura o el nombre del cuatquier/rdicalnente wo, entonces cual 
«qutorrauicalmente tro es cxalquicr/ radicalmente. tro. Esta forn 
trastorna clero aspecto del discurso kierkeaardiano y lo confirma 
vez en la más extrema de sus intenciones, Dicha Fórmula sobreentien 
de que, en tanto que cualquier/rdicalmente otro, Dies se encuenta en 
rodas panes donde haya algo que sen cualquicr/mácalmente omo, Y 
omo cada uno de nosotros, todo otro, cualquier/rudicalmente otro e 
infiatamente otro, en su singularidad absoluta, inaccesible; soltar, 
trascendente, no manifiesta, no. presente originariamente 2: mi eo, 
(como diria Husserl del ar ego que no se presenta jamás originar 
mente mí conciencia y que no puedo aprehender más que de modo 
apresentatvo y analógico), lo que se dice de la relación de Abralw 
«on Dios se dice de mi relación sin rlación con cualpuer/radicalmon 
de omo como cual adicalmene otr, en particular con rl pro) 
con los míns que me son tan inaccesibles, secretos y transcendentes 
¡como Yahvé, Cualquier otro Cen el sentido de todos ls o1r09) es rad 
«almente otro (absolntamente 015). Desde este pumo de vis, lo qu 
¿ice Temor y temblordel sacilficio de lsaac es la verdad, Traducida sa 
sm un rela extraordinario, muestra la estructura misma de lo coxid 
o. Emuncia, en su paradoja la responsabilidad de cada instante para 
todo hombre y toda mujer. De esa forma, no hay ya generalidad cu 
“que no sea víctima de la paradoja de Abraham En el momento decada 


5 va dla logia de na oben que ace Lis eco 
a ca siga para Kierkegaard lo geseral, La Singular del yo se perdo 
ia para dl en a sega válida para todos la generalidad no puede ontener 
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ln y nl solación 100 cualquierudicalmento otro como cual 
riradicalmnno omo, cualquls/rcalmene tro. nos. pide 1 cada 
vo como caballeros de a fe, Esto quizá des- 


1, n Sara, No somos Yahwé. Pero, lo que así parece universlizar y 
minar la excepción o lo extraordinario, imponiendo una complica: 

ón suplementaria la generalidad ética, asegura al texto de Kierko- 
sar una fuerza acrecentado. Nos comunicar la verdad paradójica de 
jstra responsabilidad y de muestra relación con el dar la) muerte de 
astante. Además mos explicaría también cuál es su propio estat 
saber, el poder aún ser legible para tados, en el momento mismo, 

1 que nos habla en secreto de secreto, de ¡legibilidad de indescifabi- 
absoluta, Esto valdría para Jos judíos, ls cristianos, los nusulma- 

y ¡vs también para cualquie/radicalmente otro, para cualquier/radi 
almente otro en su relación con cualquier/radicalmente oro. No. 
Bemros ya quién se lama Abraham, ni tampoco él puede ya decir 


Mientras que el Néroc trágico es grande, admirado, legendario, de 
«ción en generación, sn embargo Abraham, porque ha sido Nel al 
lo:amor del ualquier/rdicalmente cx, no esconsiderado jumás como. 

p héoe. No nos hace derramar Hgrinas ni inspira admiración alguna 
bien un horror estupefacto, un ter también secro, Y elo porque. 
ceca 3 un Secreto absOILO, un ectero que compartimos sa com 


cto del yo, Añora en, no s ada seguro quel ea ese 

Ke cre, La ¿ca omo conciencia de una osponbldad haci uo | 

“de perdemos enla generalidad, nos singular, nos ojos como indi 

nico, como Vol. in a vocación do Abra, doses el encontro 

Djs al dende la subjtvidad se cla al nivclde lo rljoo, sde, per 

de lo dico. Pero se puede pensar lo contro: la aención ue presu 

“a la voz que lo Itmaba al orden ¿uico, promabiendale el serio 

1, es mornento culminante del deL. Evah, ee la tica, en onde 

y una amada 2 Ls unicidad del sujeto y cn dolo se da sentido a vida a 

y de la mer. (Noms Propre, Mompeller, Pus Moggna, 1976 p. 113. 

lic ul Implge a Levis lero Krtcgaaed o aroma 

“en da ibsola exopes, a nueva modalcad delo Verdadero, da der 
era perseguida: pp. HEN) 
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Nerea smádeación 


Partro, un scene ene un tros Abeba como lo y 
como el otro: como cuslquie/radicabmente caro, EL seno Alrahan 0 
incomunicado, separado a a vez delos hombres y de nos, 

e aqui quizá loque comparmos cow él ¿Peso que es cun 
secreto? No es saber lo que:el otro sabe en cs Albal 
o sabe maca No es comparir su fe, porque ésa debe segundo 
movimiento de la sigularidad abit. Y, por otra pate, al ul <u 
Kierkegaard, tampovo nosowos habiamos de Abral 

vull a 

¡observaciones en este seno, recuerda que no comprende Aral 
¡que no sería capaz de actuar como él, Esta actlud parece, en vondad. 
la única Posible, es incluso requerida ante el procigo de una mon 
trucsidad tal, aun cuando setrate dela cosa más compartida del munda 
Nuestra fe no esá garantizada porque una Te no lo está jarás, una. 
debe ser una certeza, Compartimos con Alimbam lo que po o com 
parte, un secreto del que nosabemos nada, ná él ni nosotros Compa 
tan secreto os sabor romper el seceto, e comparo e cb 
ada que se sepa, mada que se pueda determinar, Qué un seca 
que no es secreto de nada y un compar que mad compare 

Esla verdad secreta de la e como responsabilidad absoluta y como" 
pasión absoluta, la más alta pasión, dice Kierkegawrd; es mna pas 
que, consagrada al secreto, no se trtnsmite de generación e pomor 
«ión. En ete sentido no lens historia. Eta itransmisibilidad de la na 
alta pasión, condición normal de una fe quese vincula así con el pec 
10, sos dic sin embargo: siempre es presio volver a empezar Me 
puede transmiir un secreto, pero transmlir un secreto como seca 
“que permanece secreto, ¿s eto transmitir? ¿Es hacer una historia? 4 y 
no. Hl epilogo de Temor temblorrepite, frase ras se, que cada por 
ración debe comenzar, volvera comenzar 4 comprometers: con oa 
pasión, la ás ala, la fo sin comur con la generación presen 
Describe astla no-historia de los comienzos absolutos que se sepiten y 
la historicidad misma que supone la radición reinventada a cada paro 
en tsta incesante repetición del comenzo absoluto. 


¿Com Temor y temblor vacihumos entre las paneraciones de la esti 


de ls religiones llamadas del Libro: en el centro del Antiguo Texas 
mento y de la religión judía pero también de un acontecimiento fun 
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lu CONEA Jr ino que retos 
do An par pal do sed prime y 
DE salido per un Do ia predio clado y 
DEN paa cono penis ciao, tear mia po 
alos de Ahar e u eco qe ares, e 
Dal is is edo omic aa 
a 
alos, como di and cto. de Br, poro a 
Eran som arca eos que cel 
DSi cdo nl Dag, 


Pero nohubo nadie para comprender Abraham: ¿Qué consiguió 
sin embargo? Permanecer fiel» su amor. Mas quien ama a Dios no. 
"necesidad de lágrimas ní de admiración; olvida el sufimiemo 
amor, y de forma tan absoluta que mo quedaría tras l el menor 
desu dolor Dios mismo no se lo recordara; porque de en 
secreto el subrayado es mío), conoce la desesperación, cuenta las 
rimas y no olvida nada 
Por consiguiente, bien hay una paradoja en vinud de cual. 
duo aetá, en eo tal, en una relación absolua com lo abro. 
0 Abraham e perdido”. 


Traduccion de risa de Perealy Puco Vidare 


135 Kieregard, op ci. 205 (ad. esp, p 102, 
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il 
ENSAYO SOBRE LA SITUACIÓN: 
FUNDAMENTAL DE LA EXISTENCIA 


Miguel García-Baró 


1 


a existencia, mi existencia, es, desde luego, el Ingar ontolígico: el 
¡cimiento primordial y cominuo de la verdad, o sea, del ser y. 
odo, del semido (esto es, básicamente: del tiempo orientado). 
Hay dos rasgos sobresaliemes —no quiero decir que sean los únicos 
“de la descripción ieidergertana de ha exioencia (como. 
máx, huma) que deben ser asumidos —ambos con cante: 
y tesricciones— por cualquier ensayo original de acercarte a ella 
| primero es su condición fundamental de abria: su estar yastempre 
, su «verdadear (como alguna vez escubló Zubiri, en memoria 
laritorcico aleron), u apersurdad: o Eschlacembal Exisies. 
este primer corcte, relacionarse a sabiendas con todo cuanto 
y con todo cuanto haya (incluido el hecho mismo de que bay todo 
"Ys, pues, una cierta caridad; es vivir verdades; es atravesar sem 
¡emporalmente 
Fl segundo rasgo esencial que necesitamos anotar es que, aunque. 
fenómeno primonsial, ete fenómeno de fenómenos que estoy evo- 
siempre se encuenta vivo, presente, cumplicadose, y siempre 
¡ene a si mismo de algune manera en cuenta, también ocurre que. 
sempre se desatiende y prácticamente se desconoce, y, par llo, es 
mente propenso a recbir iniidad de malas interpretaciones 
xo, porfin, es inerpretado de algún modo, por implicio que este 
+2). Todo el mundo sabe que está vivo todo el mundo sabe que este 
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oka iv, na reconoció 


hecho está e el cerro de todos los demás hschos; mudie sube en qué 
onviste la vida y, ni mucho menos, qué implica, 

ero no es que vivir exja este desconocimiento; la exbenca no 
ú¿bliza. para poderse cumple ninguna flecdad es 
do esencial. Muchísimo ames que Hedeggo, Sóera 
¿que cada acción del hombre es al menos uni verdad presunia (un «di 
¡uso creido, asumido, apropiado: un parecer personal sabre todas la 
«cosus y, principalmente, sobre la decisiva: obre el senido de todas) y 
abia comprobado en sí miso y en ada uno de sus conciudadanos y 
en todos los visitantes ocasionales de Atenas, que esa presunta verd 
«central de la vida casi siempre es ignorancia que se ignora as mba 
ero, diferencia del pensador alemán que ac dejó deslumbrar por a 
barturie, Sócrates mo pensó que este cardctr «caído: de la existen 
fuera un rasgo suyo indeleble. Muy ljos de 1l cosa, sostuvocon alv 
lua tenacidad que se trata de ignorancia reprensble, vergomvesa y cul 


que pensar que soy yo mismo, el existente el hombre, el autor y 
csusa de semejante estado lamentable, y que no lo es la vida misona, la 


realiad misma de la exisiercia, De hecho, Socrates amaba la impo 
“sibildad de sondear con los recursos de la ciencia y la técnica la ver 
dad capital a referee al sentido y la plentud de la existencia) puro 
esta limitación del conocimiento de sí mismo no comporta laneceskdul 
¿de inentar socorrer con ura muchedumbre incontable de falsas com 
«siones; i tampoco, on absoluto, tiene como consecuencia que 1 
veamos obligados a olvidarmos de muestra ignorancia, o sea, a olvidar 
108 del pasaje que presenta el fondo, el centro de la vida instant 2 Am 

Como Sécrates, como Husser, como Kierkegaard, me atrevo 4. 
pensar yo también que, aunque debemos diferenciar con cuidado la 
situación más frecuente de nuesra vida Guzgándola así no sólo Al 
principalmente poro que ros ocurre a nosotros mismos, sino par 
que vemos que afiman de mil maneras los hombres con los we 
entramos en trato caridiano yde los que tenemos noticias en todas ly 
formas complejas de la empatía —através dela historia y tanto) y. 
la situación de discipulado auténtico de Socrates (en la que hem 
logrado reconocer el estado de decta igmoramtia en que vivimos) 


10 


que, aunque podamos diluir estas dos situaciones, no pode- 
or pensar en callfcaras con términos del elo de, por ejemplo, 
encia propia: y sesttenca impropia: La separación precisamen: 
"no 6% tan tajante, en un sentido, y alo, cu otro, más dra Cen 
úpetrifiada y acarrea consecuencias peores), Prefiero, por esto, 
lar de que solemos vivir nuestra existencia, como se dice desde 
mucho, obien superficialmente bien radicalmente Setra de 
'catudes en oposición que determinan dos situaciones muy ale- 
las; pero precisamente siempre todavía relacionadas, sole todo 
que no es posible instalarse del todo en la superficie de la vido 
orindo su condición de mera superficie. En cambio, es posible 
"abrrualmente Co ino es de Huster, quien lo emplez 
ste mismo contexto) en las raices de la existencia; es posible 
odo, instalarse orientado hacia ellas con firme decisón, sea 
ca la escasez de la luz que rele en aquel ámbilo y nuestros 
los puedan asimilar. 
¿La sctud del hombro radical respecto de la vida misma comite, 
ls, en gran medida, en la voluntad habitual de, sin perderla pers. 
Kuva de las superficies, no dejarse vivir en sas, desde ellas y para 
y ino, más bien, inegrartas con los fondosreales, constantes, de E 
ci, Y hasta puede ocur que un hombre que adopta esa acti 
y vive desde las raíces del vida, osea, siempre en lo que de hecho 
Mita la stuación Jundlamensal de cada vida eng problemas para 
der que realmente quepa una actitud diferente de la suya. Eo 
1 modo, o hien ha perdido la llave que alve La puerta de sl com 
fensión, o bien quizá es que nunca laha tenido porque munca ha vi 
tra Forma que como ahora vive. No hay nada de esencial nece 
«dela misma manera que no es posible ser por 
siéndolo no se consigue seguramente nunca pres- 
dr de ciertas noticas de las profundidades. Y ex que, mientas que 
% muy bien no haber interpretado la verdad de las cosas de espal- 
al fenómeno de las sáices dela existencia, no es posible, en sent 
h inverso, no haber estado nunca en estas ales, por mucho que se 
haberezca, se las desee olvidar y sta se encuentren medios para 
¡ento Ext en tal empresa desesperada. 
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Nada carcteriza tan adecuadamente el pusaj de lo profano 
lo que sobre él dijo Sócrates: hay alí una fgmorarcás peculiar eno 0 
sa región se da oro acortecimieno que, aunque ha sido senal 
veladamente por muchos hombres en odas las épocas, sólo ere mu 
os contemporáneas se ha descrito con alguna precisión. Ne refiero 4 
lo que Léviras, por primera vez, en un ensayo juveni que data de 1949, 
llamó la nausea de ser la nsusea del ser el ser mismo como náuos) 

Tanto aquella ignorancia como esta náusea se revelan en el sucrsd. 
¿con el que de vers se inicia nuestra existencia, el cual, ombre 
mente, 1 fue descito con bustame detalle, por lo que yo se, ames do 
Kierkegaard. 

May, efectivamente, una experiencia del punto inicial de la existe 
cia, aunque no haya, ni pueda haber, una experiencia del nacer y 4 
«omo la falta de Estada su principal fundamento a epicúnea meda 
a que quisera consolar de la muere, la presencia de aquílla enciay 
de y somiene en lo secreto la medicina cristiana que ataca la ais del 
dolor, Una parte de nosotros mismos a la que apenas podemos llumy 
st con plenitud ha estado au, en ellimibo de los umbrales del mundo; 
nos el nacimiento que no notamos y el comienzo traumático de la 
xisencia verdaderamente ya, s, nuestra, Que la muerte sea acontct 
miento Insensible es una espectativa que se apoya en la evidencia de: 
queno puede haber experiencia del límite absoluto en tanto que tal: su 
je lo habría ya lempre fanqueado en cuantas disecciones tema 
divina acomodación ala vida en que ser y agrado se identifican y dela 
quese ha expulsado absolutamente el vacío llamado dolor, sólo see 
pensar bajo esta condición, que es, su vez, de tan ciertamente dad, 
prácticamente una experiencia. 

Pero hay un segundo nacimiento cuyo tránsito 4 realizamos conse 
lentes, incluso en un paroxismo de conciencia que sive de modelo 4 
muestras restantes villas. Y por eso esperamos, con mucha más finm 
a racional que la que asiste Epicuro, que pueda haber un terco sub 
miento: aquel que al sacamos de esa existencia nos inrodezca en un 

úl luz insospechable. E incluso no tenemos medio de penuncir 
la dea de que todavía en est realidad tras la muerte haya pasos de nue 
vos umbrales como los que recogen en sus mejores palabras hombros 
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ago so IO ee sec 


Ada, uy elos 4 la voz dll de ha esperanza, e as más varias 
dletones saplenciales 

segundo nacimiento es a primera experiencia propiamente dicha y 
ride ls posteriores, ya cominss usa la muerto Casta la muer- 
primera), bien distribuidas en a escala delos diversos estadios exár 
hills, Porque aunque la separación entre éstos sex el abismo de un 
loe vna decisión que alecta la base de a vida personal, un hilo al 
js ce alg así como la materia primera dela existencia (en ls pala 
le Michel Honwy) se trasada de estadio a estao y permúe precisa 
ve no ya.sólo la memoria delos pasados y la constancia de la iden- 

ad personsl, sino la coria misma dela xisencia. 
o hay un senaido eneramene intencional de a palas sexis que. 
1e cumpliéndose en el «sentido impletio» de su correspondiente 
nia originaria, sino que el existente emerge repentino. Se ds 
Ie ya antes, desde luego, del dominio de lo esencial de una lengua, 
Vel Riguran toas las palabras del vocabulario, incluidas sexisten- 
y mmuenes, «eedad: y «apariencia, lempo y «Dios» «lolas y «gero 
bre todo, los pronombres personales; pero la sespecha de que es 
vsble alguna transformación hondísima (esa sospecha que Kierke- 
¡escribe como el vero de una angust que va desfaleciendo, 


1mo su vósice, el yo esisente—) no equivale en absolwio a tuna 
iva o una protención de la herida que es el parto de la exis. 
encia propi. Unamuno ha insistido en Hara inocencia u esta se 
Iiriza de cad humana arnes de 10d autémica datación y edad; pero us 
adecuado referase a ese misteio, que aún llevamos encerrado, 
amo por debajo de nosotros mismos, con el ténmino Juego. En la pseu- 
doesad del jacgo puro, una semejanza de hombre init sun tempo, sn 
libera, sin se, la seriedad de los comportamientos de quienes existen 
ya en el miso espacio rígido que los niños, que ls inocentes. Slo 
este cspacio, sólo lo espacial (también los cuerpos delos hombres vs- 
105 por de fuera) permanece indiferente: es l ctermidad que han leido. 
“enla enrellas lejanas los amigos Blósofos,evocada con un grito largo 
de dolor (tato más potente cuanto que lleva en sí vesigos de espe- 
rana) enel poema que Unamuno dedicó al jo de furgo de Aldebarán, 
testigo de la inocencia de todas las infancia el arto. de todas las 
vidas y la angusta de todas las agonía, 


m 


Aseo Laredo 


Com la sorpresa con que asalta el ladrón en la noche alguien que 
o imagina antes la violencia, hu e un fnstamo e qu a ei 
ción de la vida cae en la reali «dra de la vida miso, y e 

¿que el delete del juego se vuelve poro y dolor. Se trata cl insano 

cial del uempo, del descubrimiento del hecho de exi, del esdoblr 

ela imagentespecto de aquello que definitivamente ral, lo apar 

tl de ete choque de violencia perfect los días y las noches pasa 
ineversiblemente. Ha Negado la noticia totalmente cierta dela mi 

y a parir de ahora lay voluntad, hay riesgo, hay lucha y, sobre todo. 
Hay, estable, casi quita, preguna, o sea, fgrorancia; y la quietud de 
«su ignorancia significa tun clavo en el corazón, un fumiento feroz 4 
emos y el mi mismo asi clavado se rovucivs como un estómago 
procura escapar del centro del cuerpo, poseído del pal soci. 

Ta experiencia orginal y originaria del ser, del todo direct il 
ble, sin bordes poros que resbalar y escaparse, sen nealelad la el 
existr consciente des, consciente de tiempo, la muere, laverdad a 
responsabilidad, el bien y lo bell: y también consciente de us opus 
tos: los owos el espacio, la eternidad de Dios la apariencia, los sueno, 
la soaldad, o repulsivo, En ss centro esta múltiple conciencia mues 
e puedo. descebit, por un. de sus aspestos. más. estables, com 
timing, templo, sentimiento dela ttaidad (y, portant, también de 
5D, y ese temple, prima facie (porque tarbién aquí hay fondo y super 
ce), parece el ritmo del corazón: ssolo y diásole de: la existenc, 
como decía Unamuno; altemancia, como ta disléctica de temp 
imprevisible, entre gozo de xi y delor universal, según la describa 
Hen. Epicuro la llamaba o placentero, pero tambien sabía que esto 
quel destacaba en el primer término suponia el intervalo en el que 
leva el goto de a carnes Ni siquiera. supo evitar exe [zo en el que 
la esperiencia del ser se muestra afectivamente- doble, alternan, 
¿omo una respiración: ajuste invisible. 


e 
Del elenco de descripciones que acabo de evocar ninguna tan prv- 


und como l de Unamuno, porque atiende sobre todo alo esencial, y 
lo ocalto siempre tas la superfii, yes desde ahí desde donde int 


14 


ay ob ION arde xn 


lo que om laca e la vid so nota. Aunque en el texto de 
ununo quede aljuda en párr la etorencia a Riega, es pen- 
Indo en la experiencia que ése ha recogido en el Fusscriptum como. 
dle plenosewnido. palpitar de comgoja y dilatación cordiales en los 
ue se ve reflejada nuestra existencia en la descripción del poeta espa- 
hol, Porque E enseñanza del nacer a existir esla ignorancia de lo que 
Iifica ext, relljada en la que de hecho aparece en la conciencia 
mo la primera radial ignorancia: la de no sáber qué responder a 
ión primera, es deci, ala que pregunta <qué qudero abora en ver 
ul Ahora que sé que exiso a la muere, en el filo de la rerdad, la 
xl, el bien, ¿para qué quiero exsti, hacia qué objetivo seguir en 
visa que acaba de empresa? ¿Qué significa todo, o sex, qué esla 
lentur de la existencia (u aroté, su dicha: rus y boatitudo? 
Es apresuado deci que el primer problema planteado es el del sur 
llo, El aprecio global de la existencia no puede decidirse a favor o en 
nta de su valor sin haberl antes experimentado hrgamerre, Mucho. 
osos que el problema del suicidio suge quo, casi infinitamente: más 
al, aunque quizá parezca semejante. Y es que La sídeiene a pi 
tra palabra, y la pronuncia con una fuerza que ya nunca más se rep 
le slvo en la suación de vejez de un Fausto, 1 hombre que acaba de 
merger del uego a 1 existencia siente ante ¡odo el dolor el paso del 
po, osea, el peso absoluto de tener que morir. Necesita inmodiat 
algún viáico y, todavia más, algo que consiga que la congoja se 
da en vez de crecer La voz dela carne es entonces mismo, que 
¿quico morir. El moro hecho de seguir exisiendo pese 4 lo dosgara 
ar de este grito es ya la medicina imprescindible para los primers 
momentos Pero lo terible mo suele tardar mucho en presentarse, por: 
jue, pese al testimoalo de tntos, no es en realidad posible continuar 
quie no queremos morir y evitar la consideración de s de 
o lo queremos, Cuando se tiene la ceneza dela primera congo 
es el amor a la vida el que protesta con todas sus fuerzas, porque se 
pie a lavez que el descubrimiento del tiempo. No mucho más ade- 
us, este impulso que combue la muerte desd muestro propio cora 
ón mortal ha de dar paso a lucidez de quetambién nos preguntemos 


Desde luego, sila muertes el úlimo Porizonte de la existencia, 
odo el contenido de ésta se reduce a una fuilidad. pese a que esla 
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Fig vo, a recotderacin. 


seridad mismas a una iia pasión le mucha años Todaw la impre .on l luplicidad dol querer 1 0 mo umque también se 
vidas, lemas de esta anlelare respiración por segule vivas cad nv 46 Apuesto a alguna orina de amor que se lisa auto desimeresado. 
tante, habrán durado lo que un rayoen medio de la noche sn crop es que el espanto de llegara exist sin muere hace que la primera 
culos. Literalmente, nada, nl siquiera la sumi de todas las cxsoncis Ono qUlninaaro ose ici Prod Dvdsd 


tendía más semido que la caída instantánea de la chispa de oscuridad 
a scuridad. Y as, snos podemos morir en cualquier momento y ar haber nacido, o exar prendido ya para siempre en esta tenaza que 
revowemos sbsolutamente contra ess posibldad, y echazamos por la Dl pre el corea, pero ete «quieras la experiencia misma de la 
mismo y de la misma manera la muene final de cualquier exigen es esc pasalo gos peer 00 layarás que hnos Yuncos om 
ue un cieto como la muere es el amor que la combate sia tregua y y clavado. Vida y muen son sólo fases del mismo horror sin sol 


nte más argustosa: 10 quiero morir y tampoco quiero vit quisiera 


«que le toma ventaja enla retración de as expansiones del corazon, de que precisamente por sertal y como es, sé de antemano que no me 
las dástoles de la existencia. Y enla fuerza misma de st lucha, unto puede resporder nada, que no variará nunca, que eso neutro mismo, 
mos alguna. ve: uficinas distancia del adversario como pata pre] Isi e impensonal mismo: lo más Tondamene ctra que yo 
tamos por elobjeto de la batalla y del amor ue la soniene: ¿Qué quis. 1, porque 1 sue n goza, Y llamarlo Esfinge es hacerte mucho 
10, ya que no quiero la muere? lavoro abre a boca que no tiene, iu poa planear exa alterna 
¡a es posible empezar respondiendo sino que quiero la vida, pre Va mucho más horrible que la muerte que ls vida aisladamente tom 


ssimonte en a forma en que ls conozc» experiencialmente; a ni Vu IE soy yo niseno el que la planea, y no, que q (Declcase de 
dietaque sé y pora que me esfuerzomomenio 4 momento. Sin mir ue costero esero y qué no enla descripción del ya y de 
xo, cuando la consideración es capaz de detenerse lo bastamo en Biel aa portan 16000) 

Pensamiento dela vida que tenemos aferada, descubre que más Es cieto que me «xncibió mi madec en el dolor y que 10 hay culpa 
«es la que nos afera a nosotros yla que, sl parecer ace que lucho: yo aunque no sepa yo cámo es esto posible, que la de huber nac 
mos por lla sn haberestimado sivale tano 1 pena, Quiero vivirlo Desespero, o se, las posibilidades que parecia abrirme en labulo- 
miso y no morir: amo esta existencia en la ena y entre «tos ox 

tentes; pero 20 puedo querer vivi para siempre. Y lampoco sigla 
Esta aueva conciencia que empiece 4 querer, por fin, mort Se seve 


asi dl lado beneficioso de la mue, por el que, acgún Mr ve más hondo que si simplemente fuera verdad que hc de 
Koserzweig fue precisamente sobre la existencia oral de hom ta y que conmigo, o cau pronto ha de mori todo, 

obre la que pronunció Dics su may bien que seló la obra de l 

Creacion. Sin muerte, no hay tiempo, y síntiempo no hay exiwencha, y, Se es, efectivamente, nássea de s provecada por este movimier- 


decir, posíblracios y, sencillamente, la posiblidad como tal, ero 
posililidad no hay sentido y no hay tampoco libertad 


ni todavía El mismo absurdamento parte del ser, que es el. anhelo de 


gara Ninguna Pare, 
Exe amigo descubrimiento, que los plagóxicos enmascaan en l Paro ahors estoy escribiendo acerca de est experiencia, con la rele 
rueda de las generaciones y hace Iscar en el Oriente el vacio y l vés que 0 requiere para buscar el esco de ll Co quad 
extinción fue Tormulado por rss como desesperación, y ques ela y sobrevivie, buscar luego mis palabras y hast, an len 
por  conceptualizado como la deuda porel pecado original de ext e, las leas que les corsponden en el teclado de una máquina, 
<a las murallas de un yo finito que ace aislándose de la relación que emporencia de a para desesperación anquiadara nan lación 
lo soxiene, como espírw, en la ctemidad, en Dios. El segundo may 'acual; pero 10 lo es porque, en verdad, noes, pese todo, la sue- 
miem es el salio ala finiud: la caída en la Factcidad histórica, qu es scooneaitds ¡donadas ec incl dora 
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ad toros que prepa mu Insugucación como sl penoso momento 
esencial de la experiencia herida del nacer la hwmanidad. 


4 


Hay aquí una dialéctica peculiar, en virtud de la cual, in ete 
“ámbulo que es la lamentación por ser un hombre, nu es posible sabor 
sobre el extremo de la confianza que abre: ante nctos y para nun 
ros toda la anchura del mundo, Rosenzweig, en referencia Indiecta 
Kierkegaard, ha captado el momento siguiente 

El amor continúa, sin embargo, su batalla. Precisamente es ahora 
«xando revela toda su hondura, porque señala en la diseccón de la 
cespermza comen tods esperanza. Es lhcralmento Revelación de una 
“absoluta, divina, Nlamada ala lucha conta el mal; y quien así std str 
do convocado al mundo y al trabajo por la Redención soy, sinla menor 
sonia de duda, yo mismo: este hombre individual que aque y ahora 
propiamente ha nacido ta una edad posteiora la desu Creación antes 
del Tiempo), osea, que port su nombre propio, al cual, con toda exa 
tit toda intención y toda derechura, se dirige la vocación ala Vida 

Se vuelve necesario escribir Vida con mayúscula, en efecto, ponpwe 
“quí ya no sctrata del mero vivir cotidiano que ha menifstado su Gl 
mua inconsistencia e incluso, s no hubiera más vida que la suya, su per 
tenencia al £ que, por cieto, no puede convocar a ningún individuo 
por el nombre propio a la tarea histórica que le haya tocado provide 
Chalmente, Lo que hace un instante era desesperación sin panorama de 
posiblidad por la que rehwirl. ahora justamente al profundozr en dl 
hecho de que esta misma desesperación dudo extraodinarianemo y 
por tato, se experimenta en durísimo contrate con el deseo de onu 
y de paz al que comrría, se la transformado en una esperanza conti 
a y, con todo, precaria. Es, sí, respuesta de amor Cobra primera dd 
amor humano), y, al mismo tempo, confianza y esperanza: confianza 
sobre la mina de la radical desconfianza y esperanza en los abismos de 
la desesperación. 

No ex exagerar hablamos para et instante de cómo la humnaol 
ad del hombre se furda en esperanza absoluta, fe que se lanza sin guía 
de cienca y, por ciero y capitalmente, amor en lucha con le muere 
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dom el almentdo; como mal Boro sebemos utacir que ss tn de una 
esperanza alsolua y precarta, y que al cosa, en vez de una pardos. 
“0 de un oxtimoron, es ás bien una redundancia y un pleonzamo. Sólo 
vtérucamente precara puede ser absciuta; solo la con 
llo de la ciencia merece llamarse confianza; sólo el 
“amor que responde con la audacia ola foraleza de ha que brotan esa 
¡Confianza y aquella esperanza puede aspira a llamarse amor Gamorses- 
puesta, palabra que contesta la llamada —ni-Eros y Ant-Wor, como 
_Hecía Ilosenweig— 10, cieramente, smor.origen, Amor Dio, como 
subrayo, por su pane, del modo más inolvidable, Kierkegaard). 
"Nunca la acidez perjudis; nunca a verdad lanza sla maldad, pues» 
o que el sentido no desemboca, en su movimiento astural, en lo sin- 
sentido. Pedise a sí mismo sinceridad en los fondos de la experiencia 
ex, lejos de constr la introducción en a locura y el horror el único. 
“antídxto suficiente contra ellos. Esos: sólo en el principio de la histo- 
ta dela existencia. 


5 


Rosenzweig confundía la experiencia de Fausto, al que los: coros 
“angélcos de la Pascua infonden cn l mitad de la macho la esperanra 
que ya no aguardaba, con la del hombre que inicia el a: de la 
Revelación y a existencia ateviéndose a confar, a esperar, 4 no des- 
decirse de su profundísimo amor xa vida, por más que haya tenido 
que aravesarta tentación de desesperar y referir no haber nacido. Son, 
sin embargo, dos experiencia extraordinariamente alejadas; como de 
hecho lo demuestra el final tn distro que tenen. 

Ya sabemos lo que podemos sacar de la esperanza de Fausto; pero 
¡sono dice aún cast nada sobre lo que poe ser de a esperanza, por 
ejemplo, que yo mismo albergo. Fausto ha recado en la desesperación: 
pese todas las revelaciones de la acia dela vida y el hombre que 
e inci en ésta aún no sabe de futuras desesperaciones. No es neco- 
sario, en absoluto, convertise en Fausto; mientras que sí es preciso 
haber nacido de verdad ala existencia respondiéndole que; ounque no 
e vea cómo ser eso factible en lo cotidiano, cabe que, armado el 
hombre del amor que gime dentro de él ante la forma terible de deses- 
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sexo en adelante otr, quizá tanto o más graves en su dolor que Jon 
(inmediatamente pasados: nunca valve estos mbr, 

Deaquí que, s portan lado la experiencia motriz manilla la 
ea de ser—la náusea del ser—, por oo, porel más profundo Ins 
la autémica situación fundamental la noria bic ayisada sobre la 
que Finalmente significa exist, 

"a ignorncia ozl subeuelo permanente de la existencia y sob 
él se plantan la confianza y la esperanza. La Ignorancia fundamenta 0 
«ll asa el amor de Dios, la mistri/anía, el secreto alarde lo Sano 
¿nel corazón del corszón del hombre; o también el documento de su 
alían con el Bien, Me resisto calor de iamemoral a est alianza, 
como ha hecho Léviras, porque, según creo haber mostrado, es «ton 
ada, la vez que revelada y realizado, en la violencia sama eel nac 

iento a existencia, como un perdón inmediato que recibe atroyk 
ento de haberse lanzado de alguna manera el huele ala find le 
su individualidad histórica. 

Detrás de toda desesperación se halla para siempre, en adela, 
esta tñanza, Como la captaba Simone Weil noe en ealidad otr com 
que el No me bagas daño que aun el hombre más pentido lanza ino 
feclemente al vostro de los demás hombres y a la vida misma, pur 
mis abajo que haya llegado en su desesperación. Incluso el que ha sido 
lavado a la forma exurema de experiencia que ha deseo Weil con dl 
"nombre de malberr(como un lore o mota de pura desdicha pero. ocu) 
ta gracia, aunque no busque ya bien alguno en las relaciones con Jar 
otros hombres, sigue consciente, si mantiene un reducto último, de 
humanidad (o sea, de amor) de que no debiera hacérsele más «la 
“aunque no merezca, por otra parte y en el sentido habiual, mada u1 
abroleto. Nuncu, sin emba, morcce ser dañado, menca debe reci 
¿de nada mide nadie simplemente daño, Por más que no sepa prechu 
en qué consista este daño; que siempre será, de hecho, una merma 
impensable un instante antes, de ss reservas de esperanza, que 4 
mismo creía tener atadas. 

Rosenzwes lleva sazón en no ver en el recurso del niño que deck 
dle apaciguar su horru y seguir con su vida a ver qué pasa, Gnicamen 
te una estratega de clvido y, en definitiva, la necesidad «esisncirio 
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le a caída e «que hoola Moho Los pomsaloos que har ceci 
«on demasiada. fuerza. pervasiva el pecado original (Pascal. y san 
Agus); señalan aquí Inmediatamente la disracción, o sea, 3 la aver 
oy la perso 0 sesión forzada y en contra de la dirección buena 
de la existenca, Según ells, y en especial según quienes describen la 
existencia con la mediación de Lutero, Calvino Jansen, el hombre lo 
hace todo con tal de no atender la nuda reslidad desi mismo, Antes 
¡que quedarse de verdad a solas consigo y tener una ccasión profunda 
"de reconocerla propis verdad, al modo de un animul que rehuye «| 
fuego, un hombre escapará alo. ouo des, y no, por cero, hacia la cter- 
idad de Dios sino hucia los goces temporales, que alimentn tano 
¡Somo el lamer sombras. La sotedad consigo haría brotar un suridor de 
“emm, de tedio del sero mera ráusea, de ahogo de todo tiempo 

de esperanza. El hombre es en sí mismo mad tas la cad, y ninguna 
distracción es peor (más incira e nd) que la de sostener que la 
Experiencia del sí mismo presente es rada más y nada menos que la de 
"una sustancia finita que en a misma manilfiet ser dd de Días, v 
"Dios en tanto que representado o, en tras palabras, inago Del creta. 
> sea lo que quiera del pascaliano desdén por los incontables disc 
de Descartes (y en las páginas atesiores se contienen hastantes 
"elementos susceptibles de ser utilizados en una réplicacontunidene), 
(ño que se acoge con conflarza y, al mismo iempoy desconfiado, ala 
vida csrdiana que continúa, no es un jenorante de la poor especie 9 un 
redomado pecador que sólo desea que, en realidad, Dios 19 exista 
para que a inde cuentas quepa en el futuro encontrar algun ameglo de 
¡conveniencia con la fintud, con este mundo anitadsio (como 
horizonte hisóico de todo semido posible). No es tampoco que «l 
én nacido la exiencia posea ya el saber perfecto, la plenitud de 

la dociafgnorantia: esá, desce luego, en la simación de la semilla res- 
duo vabajo de la nepaividad, del con- 


e quier, susancial e inmediatamente 
ju in muce; porque sin que la desesperación cuya ima 

10 ha visiado es mucho sis inverosímil, pese las apariencias tan 
“elocuentes en contrario, que aguardar a pie fm lo que la vida pueda 
“apor. Es verdad que la tensza de laterible congojs nical no tiene 
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ada de ahieto (Unamuno llamaba también st comgoj el dos 
brimieno del care conuraaciona: de la oiidad, porque 10 Jay 
indico de que sepamos en que consista ser felices 4 ne au 
abonos 5 consiste En mot O VIVA). No sc taa de meros penas 
memos casí vacio, Sno de a enfunda de a experiencia masa y, 40 
la quiere llamar asi, ontológica. Pero hay una conciencía en estudo de 
al menos, autor: lo que no queremos en modo alguno £s mota 
(en ringún ahora peiemos quero: sempre ha de parecemos «e 
lega la muere siquies nos instant amo delo delo y que y 
muelas obras del amor por reulizary muchas palabras bien cargadas 
sentido que dec. Respecto de lo entgmáic y has repulsivo de l 
vida, la cuexion es dierente 5 queremos siempre Segal vivienda 
ahora y esólo en cio fur lefnocuandocomprendemoscque sr 
hormble converse depronto en inmorales Es evidente que algu 
que se vuelva inmoral sufri la mutación del Home que encom 
Borges en su sueño; la elocuencia misma enmudecerá y no deso 
que ev 


ste es sencillamente un hdo del descubrimiento o quiz tan sol 
la sospecha) de que el amor la vidalo es en ealidad algo que Ino 
amos la Vida, O, lo que es lo mismo: se trata de un costado dle 
revelación de que muestro amor a ser está llamado por lo Absoluto, pu 
Alguien que pronuncia en ura esfera de ser muy diferente que cl Ue 
po moral, nvestro nombre propio a cida momento, Todos los al 
tos son dignos de ser vividos y todos son amor en lucha con ha 
te, y todos, además, son absolutamente reales. No corremos cl 
ficsgo de: ser meros sueños de una sombra (aun cuando la 
puta ser el tercer nacimiento, lo cual es casi infinitamente dise 
pensimiento de Píndaro, atado, como está a a estratega vaca de 
Vuelta dela misma vida con minúscula), 

La sabiduñía inmediata de niño consiste, repitiemoslo 
minos, en haber comprendido que la mue siempre es la msn 
miso, ahora y en el cualquier tiempo futuro; mientes ques posi 
incluso es más que posible, ue exista diferencia ene la viday la 
sea, entre la existencia que ha de morir y oro modo del ser o nl 
0, un de otro modo que ser (para subrayar hiperbolican 
medida de las fuerzas del lenguaje, h alteridad de la Paz y 
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Frome ul iesgo de dosexperación de la exinsenca cuya Forma acaba de 
Empezar ser conoci). 

Sencillamente, el niño amiipa la práctica cereza de que se puede 
aprender aun mucho de la experiencia dela vida, por más que él igno- 
e los rodeos y las asucias de uma bien desplegada dialéctica de la 
¡acción (o lámesela fenomenología del espírit). Se resuelve, pues, a 
pora: mal que bien el silencio absurdo que reina en la sociedad 
obre situación fundamental de la existencia: sobre su ignorancia y 
A amos sobre su esperanza init y precara yla confianza que pro. 
Cura. Y empieza a exis con una cereza y un ansia que, increble- 
mente, se pueden distraer en seguida: la certeza de que no fubrá de 
descarsar hast no haber sacado su arsia de sentido explorando por 5 

smo todos los rincones en donde quepa halar en la vida sbiduría, 
belleza, bien 


ero pronto surge la evidencia de que se existe escindido: en dos 
jones simultáneas, Ha empezado, como iradvenidamente, la vida, 
tad superficial, 
1 la miema existencia hy, en lo secreto, quizá sua sl de roda 


papeles de A y de Guillermo—, una situación de ignorancia y 2020- 
a que se desaye gracias al esruendo constate del mundo de super. 
En ste, todas las realidades están reducidas a su aspecto de super. 

e, que se capta de modo suficientemente adecuado señalando que 
meros componentes del culo finito, temporal e histórico y et 
¡que es lo que con plena fuerza se suele llamar mando. Pablo se 


1o como serenelomundo inpropiamente, bajo la féala del Se mos- 
enco, del Todas Nadie 

Para la vida de superficie se dira que sólo hay sentidos hisónicos, 

; dentro siempre del císulo del mundo listórico, sino fuera por. 

Jue este modo de la existencia se vive de continuo como modo escin- 

oy. por tanto, como acechado por los misterios y los abismos de las 
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profundidades, La existencia impropia que se deja aprehender en a 
variedad de loque llum Meier cuidado s (del que son factor 
el cultivo del mundo en tomo y la coexistencia con otros hombres 
ido, 5ca, dela ln 
Inu 
tadacotidisoamente (cast superficialmente) por imposibilidad de ol 
lar el trauma original del haber nacido a ha existencia, Siempre 108 
queda ota, como tantas veces ironizó Unamuno, incluso cuando 1 
abrardonamos, 2 nuestro mismos modo de ver, 4 Lor proyectos que 
tenen más horizonte que el mundo, y el mundo coro desconocido eu 
“su pavorosa limitación. Se tabaja entonces con fura, husta el agota 
miento, en empresas que mo tendrian sentido se se recapactaa en qu 
«en teoria, sólo se está viviendo en el cuidado de sí, sólo se está 
vando la lim. 

Pero todo ese cansancio, todo exe empeño, reflejan el molvidalde 
«conocimiento de: que, enel fondo, enel Fuero interno a mis olas, Ino. 
o qué os exi y mo 66 qué me haa dichoso, peso también sumo a 
realidad glotalmente tomada y precisamente en cure dom de ralla 
y aventura llena de riesgos hacia la muerte bien cierta. e tra do Im 
Pantanos del alma, cuyos Duros desea tanto remover el socrtico pue 
sador de la existencia, el que suspira, más aún que por la luz super 
Nike, por el agua de los abismos, nuriente de as raíces. 

¡No se logra famás vivi en el olvido perfecto de sí, dela limitación 
ícica del mundo, de la muere, del amor incondicional alo xl. 
Flevoña clasica presupona er absoltao que la acción, cuya trama 
existencia ohligada a la búsqueda consciente de su Jon atun, va 0 
odos los casos dirigida por la incialo ve Dom, y afila que 
puede ésta refeise, en su sra, a todas las realidades sin excepción 
porque todas 500 realmente sentiblesy pensables sub specie ont, 
que es lo mismo, como objetos de algún amor bien fandado, 

En la primera edad, que tan dolorosa y profunda es siempre, pal 
¿e surgir esta escisión no imprescindible pero tan nutural Cen esto al 


ida a lo fundamental que como autvencieno en alguna Forma do 
¿ente de existencia, No se trata, para expresarnos en los fuertes trmt 
pos ¡gunlmene luteranos de Kierkegrard, tanto de pecado como ve 
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doblada terio sortea e a Infancia pesa demasiado; sabes un 
eto que todavia eno que sprender infinidad de pautas sociales y 
Kale de sí mismo que a0n no ha llegado a cie imprecisa pero nece- 
aria malurez. Se sia que el vino se cama de vivir co la situación fun: 
amertal porque, precisamente para desarollar en plenitud su posibi- 
lldades debe aún adaptarse 1 cómo seha de visir en el mundo. Es ésta 
la prolongación de sus juegos de la edad inocente, y casi es ugando 
propósito como se encuentra alfin alejdo de lo esencial: 
ha amebarado demasiado el xtractivo e La inrigas sociales l segui. 
iento de lo que se reconoce como cosa de adults. 
Y por tra part, incluso emos grupos sociales en los que más se ha 
"Extendido el ferómeno que suete denominar, bien dutosamene, secu 
ción, el tempo peligroso un el que el exisent es de verdad prác- 
camente todoél una para preganta universal coincide con la ocasión del 
de paso más imporane: el vuelco de una masiva respuesta radicio- 
al sobre La herida abierta de la pregunta. Aunque se tm de tradiciones 
jóvenes y hasta de vadiciones que a pueden llamar a 3 mismas 
revolucionaria, siempre son ésas repenoros de soluciones, repertorios 
ú'rteguianas feas, que traen grabado el sello de lo autorizado por la 
encia y descubleno por los sabias que nos han precedido. En La 
selva recibe el joven su nombre auténtico y conoce el mito capi 
dos trial; enla ciudad posmodema absorle ensoos lo lugares 
y la importunidad de descar siquiera hacer por uno 
ondo experimento con la verdad: todo se ha dicho y se ha probado ya; 
or hémes y los santos están proubidos ex la epoca del nal de a hito. 
porque sólo pueden significar en ell un retrote honendo de arcs- 
1, cuyo reiterado logro hisórico ha sido la guera, La barbaro, Cuanto 
refiere a lo radical ha de tacharse de fundamental y e excluye 
ne dla comunidad Ideal de comunicación sobre cuya base educa- 
¡dísima se edifica el consenso moral y político (ajo la condición de que 
no haya extsencia religiosa, eso es, existencia habitual y fuertemente 
xd en a ctnud y la situación fundamente, 
Siempre Ia sido ast, muars midtards: que no viva entre nosorras 
nin ombre exceso, y ques y alguno quese l mejor se aleje 
no antes de Éfeso, 
Porabundanes que sean las preguntas de laxistencia solitaria radi- 
Cal siempre serán más y más autorizadas las respuestas que Se tiene ya 
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a todo. No Iuy sociedad que no tenga su Mpas: au Sabio mayúsculo completo las capacidades sol umor y la pregunta, No ha podido 
que, empinado solwe una tribuna en el cent de la vila olestiva, con paco, por eso mismo, describir cómo la confiada socialización compar 
testeinfaliblemente + todo lo que sele ocurra la gente preguntar, ta quese consolide, cas Inoplnadamente y sin salto mi pecado, la esci- 
viaje interminable que el niño emiende que ho de emprender u sión exstencil 
los rincones del orbe de la sabiduria, en realidad termina ¡Nosólo esla influencia potente de Lutero la que la impedido esta 
mismas de casas en l escuela, en la call, descripción y aquella justicia, sino, con máxima probabilidad, la misma 
"raversidad, en el parido y en la iglesia. Y quiza sea cion que, y relación por enero diléctica-que cliño y el adolescente Kierkegaard 
medida que los experimentos con la Fuerza se hacen más y más pavo ¿de una manera tan excepcional, trabó con la existencia, En tal condk 
osos en la historia, lato más crece el poder del Sey tamos más lw ión, un tiempo histórica e idiosincriticamente inducida. se compre 
trumentos finos tiene en sus manos para adormecer la voz de La st ¡de mejor la primacía yla permanencia delo exético en la comprensión. 
«ión fundamental, la necesidad de preguntar amar e ignorar y de Kierkegaardiara de losestadios esistencales posibles. 
ende la libertad caconal. sos esante de Dom Juan sigifica Ja reducción del amor rus 
sl de hoy un Sesonriete, benévolo, paemal, cda vezmás pare: del mundo en su finitud (nisiquiera reconocida como tal). Como sil 
¿ido los creadores de sociedades perfectas que describieron después decisión existencial que funda lo que y0 llamo escisión hubiera sido ue: 
¿le 1945 los pensadores más Jicidos do logradisimo de cuanto no es pane y fair de la initud, No hay 
“aqui más horizonte que el gozo que ha de reamudarse was su revelación 
Inevitable de cosa eimera. Se lo sueña, se determina luego en general 
7 su objeto y se pasa después ala conquista segura de odos las repre: 
nantes de ese género; yla existencias música sin más stornello que 
Kerkeggaad atm teta a edad primera con ojos que no tentan que los elementos, las nous de la escala nunca se regresa sobre lo con- 
“tender a estos placeres tacos que pueblan el mundo posmod  quistado: queda por delante el ancho mundo ajeno). 
"octava entendía que los modos de realización de la existencia excl Pero Don Juan no tene más que instadores fracasados, que se vuel- 


dida dependen en locsencialde la acid del individuo, El estadio ¡ven miembros de la sociedad de los que están casi muertos, sí guardan 
lico de la existencia, que es precisamente aquel que ara vez parece que Iguna fidelidad ala inquietud dialéctica que produce en toda vida la 
eje trás el hombro adult, no sólo ha sido indirectamente desert par escisión de situaciones Justamente los Swparancbrómenol no pueden 
elauor A de La Alternativa (a Fin de cuentas, él es un pocta,o sea, dl nt siquiera mori, porque han quedado sin posblidades, sin nada eal- 


que no ha podido consumarls imitación de Don Juan, se encuentra Ju mente nuevo bajo el sol: Únicamente Senen todavía la nostalga mara- 
paralizado, en el mismo contin de la existencia estética y sin horizonWs Vilosa que suscita en elos la música y el gusto por experimentar sobre 
¿e posibilidades —que sólo podría crearlo un salto apenas sosped) juchassiueras la tragedia estécica en cuyo marasmo ellos mismos están 
ble—); un ensayo de descripción directa de al estadio, sólo que nad os. Sobreviven, casi mueren, tan quietos como la pieza del ajedrez 
consciente de que és sca su verdadera naturaleza, es Ser.y Tiempo (10 que, cuando su jugador va a moverla, oye decir al contrincante que es 
sólo por lo que se refiere ala existencia impropia sino también, e nclw dejarla donde est, 
o mucho más són, por lo que concierne a la existencia propia») y Kieskegaaed va mucho másalls, enla versod de su descripción, de 
uo, incomparablemente más. fico y aleria, se comiene en lun lo que han conseguido los pensadores existenciales más profundos 
Pensamientos pascallnos e nuestros contemporáneos (Husser Rosenzwelg, Lévinas, Henry), 
Kirktegacrd no ha hecho, creo, plena jstcia ala infancia en su fa Hay, efectivamente, en Lévinas una extrada ingenuidad, que sin 
de iniciación, o sea, en su serio Sueño de una vida que explore pur de su lectura excesivamente entusiasta. de 
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y hiderismo y; para clica, uy 
y 2 Heidegger después de regrosar dela Soc cominda aforado a 
“asunción de Rosenwelg excesivamente ci dese el punto de vista de 
¿cómo nos ahorra un gravísimo salto existencial desde lo exéico u lo 
ético. Rosenzwetg la denominó el nacemiento siempre reno el 
alma y Lévinas, en su imeresantsino y obietablisino tratado, Lo de 
Existencia al Existent la corsidera, por una parte, como tn actor 
lo que ahí llama bipéstasis Osea, emergencia y sustanciación del xr 
ente y, por ora, como a relidad misma, desuyo redentora, del som 
po que más plenamente merece este nombre 

Ahora bien, que el alma rentaca en cada: presente significa que 
odos los instantes scn el Día del Perdón, y ste es un precio exce 
meme bajo para la síqueza y la intinseca dificultad de la eistoncla 
ética. Como mínimo, precisa la entrada en ella de un ejercicio de la 
libertad, de la responsabilidad lúcida, tan violento, tan comtraceror, 
¿como el que significa la alcención fenomenológica (amálogamonts a 
¡omo veo en Sor y Tiempo una involuntaria descripción directa delos 
¿lo estético de la exstencia,Intepreso el hab de la fenomeno 
transcendental como una vallsísima contribución, directa y muy de 
erada, a la teoría dela exisencia éica, que completa muchos lados 
¿dejados en el silencio por Kierkegaard más o menos buscadanente), 

Hosenzaweig entendió que lo irrenunciable lo abscluto del presente, 
o puede entenderse sino. como el mandamiento que revela u DA 
¿uyas palabras son sencillamente: ¡A mame, fell Y como esta orden 
«divina, no cabe desoita y n siquiera cabe desobedecera. A su true 
de todos los momentos contesta la Amada, el Alma: To amo, Pero td 
declaración de amor delata menos amor del debido, Primero, porque 
requiere tiempo y disancia respecto del amor, hasta comprolar que 4 
verdad que se está (se estaba hace unmomenso, antes de eta rellexion) 
“amardo; pero más aún porque implictamente sigrfic: Ahora sí 
comepondo, porque antes no l baca, , por lo mens, o en a Jn 
sa y lncona medida en que lo bago ya. La respuesta indefecuble, ole 
iencial, del Alma que no puede sino escuchar y contestar es, pues, 
remordimiemo, arrepentimiento, confesión de pecado y, sólo por tod 
«so, acogimieno del Amor.origen y Mandamiento, Ea segui epi 
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Fla Nor Absoluta: Fes mía, es decir también cabes de veras en el 
¡Conjunto inmenso de la Creación, Y cuando el Alma tenga que expre- 
Sar su dicha por esta confianza —que es su salta. siempre tan Fac y 
¡lulce del presente alfruro-—, reconocerá que queda dispuesta a que 
5 indudable sersen-el mundo <reado consisten amoroso culivo de 
toda el, comoquien pone manos aa obra general de la Itedención por. 
que la Revelación (el presente) funda su confíanza y su esperanza no. 
menos que su amor. Y Dios enviará inmediatamente al Alma entre ss 
realidades del Mundo y para los Hombres; a sacará de su diálogo mis 
tico original, para que sea en adelante cla la que mande a las cosas, las 
reclame, les dé nombre y las sobreclovo. riego es que quicrala bon. 
¡dad correr clemasiado, trasladarse antes de tiempo y sazón al Fuuroleja. 
o y los últimos confines del mundo, sin reparar en que esti de ese 
modo saltando sous lo próximo y el projno y los etá descuidando 
"No hay mal sino en querer ilisoriamente guarecerse en Dios para no. 
realizar las Obras del amor, 0 en realizar éstas con la Violencia que ten 
ta a Díos miso porque en definitiva lo acusa de estr retardando misc. 
Fable; avaramente, el sdvenimiento dela Redención y la Eternidad 

Lévinas, el atento lecor de Rosenmwcig, se volvió muy sensible al 
hecho de que el mero exist, aunque parezca estar pasando a lo largo 
¡el tiempo, esen principio, mis bien, un invivible estr clavado el yo. 
sí mismo, Antes Inte obtener de se ensaya descriptivo lo que creo 

verdadero, Él mismo exagtera en proponer que sus anáiis se acogen a 
'un tereno previo a los fenómenos, debido 2 que interpreta la abmton 
ción fenomendlógica, estrechisimamerte, como la obra perfecta de la 
representación u objetvación de lo real. De hecho, recurre fenóme. 
os muy varios (y maravillosas bien seleccionados, Instendo en 
¡que son acomecimientos (Zraignis en modos múltiple, como. cabía 

¿esperar de un muy peerrame xuditor de Heidegger) -Acontecimientos 

¡Quiere ahí deci el entre eo la diferencia otolégica (tre la existencia 

¡0 el Hay y el existente o ente primordialmente al). Como ta, un con 

ecimiento puede dejarsu huelia en vn fenómeno, pero no es El mismo 

Tenoménico (y, por tanto, es muy dudosa la legitimidad del método con 
que selo toma y se lo interprea), 

Seu de ext problema lo que quiera, el hecho es que Lévinas próxi- 

mo aquí a Kierkegaard, no reconoce en ninguna de las emociones la 
apacidad de rescatar de su cárcel perpetua al yo clavado saprant 
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mente sí mismo, La náusea mina, el mien, hortar trasruecan por 
'n momento la solidez de la Hipóstusis, conmucen sus cientos y 
descompone un tano su rigida Figura pero es para que ésta. eur 

da se recupere a sí misma y, cn verdad, alimente su, ¡derbcación 
potentisima consigo 4 base de asimilar esos seísmos de poct tmscer 

dencia, En lo profundo, po pasa neda nunca para este proceso de 

"omnipotente auto-idenificació. Todo es, fia de cuentas, lo mismo, y 
as parece que el Exisente que ha emergido (radie sabe cómo) del lay 
“anónimo, reproduce en su foma no anónima, cino personal, un 

10 de Mismidad análogo al del Hay (al Tod wx-bofaz al inicial y sicw 

pre amenazante tum revoletum: aguas mercadas con agas en la 
niebla) 

Para el Yo que n0 ha sufido otra Revelación que la de Sí mismo e 
su acontecer de emergente desde la Existencia impersonal, no hay real 
mente tiempo, nl posbilidades, ni muente, n ien. Elmero gozar de 1 
y dominar sobre la existencia (como la sustancia domina sobre cl ur 
Ito, yu exis) deviene de suyo, ala lana, una Iipésbole de la fig 
y la pereza, un auténtico casi morte como el de los trágicos esticos del 
poeta A (Lévinas acude a Shakespeare, mientras que Kierkegaard rei 
venta a Antígona). A Lévinas no le basta, bien justamente, con la eve 
lación de cada presene, con el renacer de cada ahor y su correspon 
diente tener que apmplársclo con fatiga tmo mismo siempre. Fa la 
tensión de esa fatiga, que es como h estancia del estante, punta Le 
escisión entre mí mismo y el yo que casi salta fuera de sí cada muevo, 
nomento. Pero este acontecimiento es aqui pura impotencia y amet 
ta la pereza de ser y, pronto, da pasoal horror de sersin escape e irse 
asimilando las aparentes novedades de las cosas, hasa que e apague 
el interés porel mundo, Al fnal de este proceso, prcticamente el yo 
anhelarte de evasión se duerme sobre sí mismo, caí seducido al pavo 
ono lp del Hay 

Peso a toca Sustancia humana se le concede la inaudita gracto del 
Otro, A la primera revelación a de mí a mi mismo) se añade indfoc 
"ibleriente una segunda que ya e, al mismo tiempo, redentora y ade 
más constituye, en realidad y por desdicha, toda la Redención que cab: 
(el mismísimo Mesías). Éste no es sino el Tiempo, dnamizado por tr 
irrupción —don de dones, pasividad de pasividad, paciencia de 
paciencias— del Oro que no es asumible en mi mismo. 


130 


Ur tseito EMAYO BAN debido en roma deta fem 
¿le Harvard, stella xtenca propía de Ser y Tiempo l porvenir 
que sempre es inendo, se, el futur de la Exeniad del que 
[tio osaamete yate rain ato e Llar at 
10 dela Aleida Proxima del o hombre, como iamediato ftuo que 
amésaca por la fuerza de que me toma en rehenes y bre el paso 
lx asión como excendenca-— Nada más ispantado, la xienca 
amada propi, salvada del Se porla voz sencioa dela <oncen- 
cta, sólo e converada a querer uerer y, en defi, ala voluntad 
¿e poder por la quese acepta y se pone l1 Vuela tema de todas las 
cosas la rsigniionca del mundo y los oros y husta de mí insti 
cancia que me hac resovenme con plnid e decbión,puemo que 
ada diferente es posible a la tarea que han de apropia, como su 
¿exino, a generación y el pueblo delos qe formo pane Sol int, 
poro Irenunciableinud mía propi y de todos posowos ls que no 
esimos 50- sólo por difrenciamos, como exlvos, de tados los 
sis combos qe sas de hc ia dos (En artos 
Se sip soseniendo la alta independencia ene esta presunta vi 
lencia omblógica y e sometimiento, porno decir tr cosa. del pens 
¡or que la comcibl al magia de 1 manos del Gb. 

oseneigy L£vinas, como su inedocuo y aderario Hegel, Emi 
anos lances del esperanza abro en una forma que habría ido 
radicalmente cada, ia inguna piedad, por Kierkegaard, quier no 
Había podido ver en al posición más que una vane del menso 
lus 6 ln la Ciaiad, Foro eta conedad es la Fondnmención 
teta o puede ozultamos la nit ralmense ninia en cl o 
bola tcmico de Lévinas) distancia que separa existencia propia, 
egin Ser y Tiempo, de sigancado emo del ajo redentor 
Rosen yde la sanidad del sto del Otro en évinas (end 
3 huela dl paso inmemorial del Él divino). El impo que e tenpo- 
ala proptsmente en la segunda sccción e or y Tiempo «dial 
mente opuesto al tempo de la aleación, la evasión y la Sinuidad que 
Jena captar Lévinas. En la exalta descripción de éxe, + Ouo,que 
mata podés anticipar en a Fiera teibl de la mery exierca estic, 
me salva de mi macia problema inesluble con l Hay y el MÍ 
ú"ñlamo, No esla dación nacida el imprepo, sino la cscuha 
obediente del Vete que oyó tambén Ahrabam arts de sor Abram 
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antes de ser fecundo. pude de pueblos), Como hay. Duo y lay, 
Santidad, hay mandamiento absoluto, sea lo que quiera de 1 JOMO, 
de mi muere, de medio, de mis ermores teóricos y hasta dela limpie 
a demi relación soltaria con Dios. 

Pascal descontiala infinitamente de la alteridad del prójimo, y expe 
rimentaba ad oculos que la socalidad no es más que un tésigo para 
tolerar los yoes odiables,todor odiablez de suyo por igual. Ya que 
stamos tan cera unos de otros, es preciso inventar sistemas para que 
los roces de nuestras feroces armaduras no estén hinéndonos a todos 
contimaaments, pero cuamo es Iupoctesta, es tambien retraso de la 
«experiencia dela naa en nuestro centro y ee la necesidad absoluta de 
acogerse ala cuz deCrit, 

Agustin desconfiaba mesuradament dela alteidacdel prófmo, por 
que sabía muy bien del erotismo meramente estético, del narcisismo de 
muchas amos y de la astucia de la uslización del cx, Conil pá 
¿nos reveses, últimamente dblces, de la Providencia, o sea, en ls ru. 
turas delos amores nuundanos y las pérdidas repeminas de los sentidos 
“que no queriamos reconocer finitos. Prefeía pensar, pr el, que h 
existencia es más bien un diálogo en el fondo de nosotros mismos con 
«l Maestro interior que nos llama siempre, pero en muy distimos tomos, 
a a memoria de nuesta situación fundamenta 

Léxvinas no recac, como sl hizo iecluso Baber,enconcederal omo, 
al TG, un simple Jugar ex a tabla de cuarno es prior respecto de la 
experiencia (al menos, de determinaca variar de la experiencia, que 
Bubes denominaba racional. Muy sl contrario, el Ouro es el paradi 
ma de lo a peserori dela grscia, del acontecimiento feto último, con 
desecho de prelación incluso por encima de la ipóstasis ontológica del 
Yo), De aquí que el Otro sex el motor y el corazón del tiempo, y de 
aquí también que el empo redima, cuando se temporalza en la ob 
sesión o condición de rehén en las manos del Otro, Por eso la fórmula 
¡lun de Kosenzawerg puede ser repetida por vinas: no existe utopia 
que rebase en verdad lo que ya contiene la mera vivencia de vida en 
la paz, como quien haaprendido a pascar de nuevo de la mano de Dios 
or el frdín adánico, atento sólo al don de la Vida e iluminado mv 
desde luego, por el Cuidado de Sí (en versión Heidegger, que es ter 
le traclado tergivorndo del socrtico —y patocano — Cuidado del 
“Alma y la Verdad y elSeo), sino por lo Santo: la voz del mandamiento 
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¡vio sesonando en las palas del Sine sor cada uno de loc ros- 
vos delos hombros próxinos, 

a Hegel 10 polla concebir oo horizonte de: esperanza que a 
reslención valizada ey la reconcilación intrabisióica e telas las cosas 
(biem esta reconciliación trans la hioria hasta aquí conocida en. 
un nuevo Reino de Dios nada más que casi cteno), 


s 


Demasiado fácil, demasiado universal y constante es, enla penpec- 
ita de estos poneadores, el don de la alsridad, y demaciado coma la 
¡Esperanza de una paz que nada más es que exisencia en el estadio. 
tico, La crítica de estas facilidades y estas insuficiencias de lo mejo del 

pensamiento contemporáneo es el altsimo lugar reservado a la pen 
ación de Kierkegaard, quiz el único explorador filosólico de la eis- 
los 
xiomes místicas (con la excepción de 
we los que, sorprendente, habi que contar 

Ls un gran número de reservas cuca, tambi Henry, 

Kierkegaard ha sabido como pocos (ant, Pascal, Husser) de la 


- exurema dificultad de abrir lesde inmovilidad del poeta, la puerta de 


la existencia ética, que es, por cierto, de esas que no se abren lucia 
¡deniro y. por lo mismo, resiste todos los empellones de la voluntad 
¡empeñada en lo erótico y la trágico. Pero hay el lt y hay también la 
"gncia de poder impulsarsea él y poder hallar del uo lado el suelo del 
¿Oto y a Mí mismo recuperado como objeto real del mandamiento del 

Es de verdad posible la existencia sin egoísmo, como es de verdad 
posible la via tecréria pura en la máxima exigencia de sesponsabili 
dal por la verdad; aunque nunca dejará de haberhermeneutas, osea, 
"tetas, que piensen, desde otras costas, quelo santo mo existe, que el 
lees clbría fundarse desde la omología y que la verdad es una por 
pertiva delo Sagrado (o sea, de MO. 

Kant no describió el cielo, pero no porque no creyera en él (que 
tra cosa esa e racional práctica?) sino porque a nadie que no lo haya 
"conquistado le. es lícito emprender esa empresa. ¡Y ha ido muchas. 
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veces intentado y made se a muero de risa Kierkegaard sabe, on 
escuela de Sócrates, que únicamente la ironta exterior el amor, COMO. 
inseparable compañera de tods sus oras obras, para nngune de In 
cualex hay ninguna mantostación untenca en la superficie de la mal: Y 
en la discusión entre ls voces múltiples de cuantos exploradores de la 
existencia llevaba dentro de sí mismo este hombre: que era Log 
quiza podemos lun escuchar (quiza podecmos un dla enios que pus 
ú¡torgan algo de la indecible paz de los lrios del campo, esas AcUv 
mas flores quieras en a blancura y la luz, desde Las agus furor 
les en las que aralgan. 


Aunque nO NON. más que n 
sinceridad ilimitada y la rica Intuición, enorme. e luego, de 
posibilidades humanas? 
No hay comparación alguna etre 6 y los grandes que nos col 
man: Homero, los trágicos griegos, Dante, Shakespeare, 
Goethe; no hay comparación alguna entre él y Plalón, a quien 
tanto amaba, ni con Kant, a quien respetaba. En Kierkegaard 
hay algo esencialmente diferente, algo tremendo, que no nos 
deja en paz en cuanto se ha comenzado a comprenderlo. 
Tal vez todo aquel que no se abre a Kierkegaard, o que un buen 
día lo considera liquidado, permanece hoy pobre e inconsci 
to, No sabemos lo que es, pero en todo caso es la voz moder 
a que nos conduce a la suprema lucidez y nos hace sentirla 
máxima exigencia» (Karl Jaspers) 
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